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La llegada de Macarena

I love you Seoul



SEOUL. RM



No conocía a la perfección el idioma, pero la palabra que surgió en su cabeza fue yeoubi, que se utilizaba para describir cómo el sol era capaz de brillar a pesar de la fina lluvia que caía de manera constante. Con un primer vistazo a través del cristal del autobús descubrió lo que ya sabía: que Seúl era una metrópolis insomne, que bullía con actividades y tráfico a pesar de las inclemencias meteorológicas, dueña de una mezcla de pasado y futuro que se reflejaba en sus templos, en sus barrios antiguos y en los rascacielos (acero y cristal) que competían entre ellos por su brillo y altura, como si trataran de demostrar que los sueños que apuntaban al cielo no tenían límite.

Macarena había estudiado durante meses el idioma, los planos de la ciudad, los distritos, y había repasado cada guía de viaje que había caído en sus manos. Sin embargo, todo era más grande, más brillante y más hermoso de lo que imaginó. Y le daba más miedo de lo que quería admitir.

Por primera vez en su vida.

Llevaba años viajando: París, Los Ángeles, Madrid… Pero nunca se había sentido tan intimidada.

No era su primer salto al vacío, pero los nervios en su estómago le hacían sentir como si lo fuera.

Sabía cuál era la verdadera razón y dónde se encontraba: en el centro de su pecho, donde antes había un corazón que latía, vibraba y volaba por amor, ahora solo había una herida abierta.

Ese motivo también le había dado el coraje suficiente para aceptar la propuesta de su amiga y viajar a la capital de Corea del Sur a pesar de la oposición de sus progenitores.

Su madre le había dicho que quizá, en ese momento, no se trataba de la más sensata de las ideas.

Tenía razón.

Sin embargo, lo que sus padres desconocían era que la nueva Macarena ya no perdería el tiempo con una vida ordenada y cabal. Porque eso no había impedido que se rompiera en tantas partes que se notaba llena de aristas que no dejaban de cortar y arañar, por lo que sentía que era imposible que tratara (ni siquiera) de repararse.

Al menos le quedaba su pasión. Su trabajo, su cabeza y sus manos que imaginaban (y cosían) bellas creaciones de ropa en las que dejaba una parte de su alma.

Con esa determinación, quince horas antes, había subido al avión, desde donde llamó a su madre para informarle de que su decisión era firme.

No había marcha atrás.

Se repitió el que sería su nuevo mantra de ahora en adelante: se volcaría en los tejidos, sin importar que fueran seda, lana, gasa o algodón, para dejar algo que contara quién era Macarena Luján y cuánto era capaz de amar.

El móvil sonó. No conocía el número, pero se imaginó de quién se trataba.

—Yeoboseyo[1] ?—dijo al descolgar.

—¡Unnie! —Solo había una persona en el mundo que la llamaba así. En coreano significaba hermana mayor y solo se empleaba entre mujeres. Era un apelativo cariñoso, lleno de valor y sentimientos.

—¡Park Song! —exclamó, feliz, y puso en marcha su cabeza para hablar en inglés, a pesar de que llevaba meses estudiando coreano —. ¿Cómo estás?

—Muy bien —respondió —. ¿Y tú? ¿Has sabido qué autobús coger? ¿Por qué no has dejado que enviara a mi chófer a por ti?

Macarena conocía ciertos aspectos del mundo del que Song venía. Ella se lo había contado, como pinceladas sueltas aquí y allá que, con el paso del tiempo, Macarena fue uniendo hasta crear una composición que hablaba de lujo, de riqueza, pero también de falta de libertad y de sumisión. Porque mientras Macarena siempre había tenido el poder de elección sobre sus decisiones y, lo más importante, sobre sus sentimientos, la vida de Song era una jaula de oro, cerrada a cal y canto por el líder de su familia.

Tenía chófer privado y un negocio propio, pero el precio a pagar por ello era muy elevado.

—Vengo de Madrid—le dijo—. Estoy curtida en el transporte público. Además, sabes que creo que es lo mejor para tomarle el pulso a una ciudad.

Cuando aterrizaba en un lugar, lo primero que hacía era descubrirlo a través de autobuses, metros o tranvías. Empleaba cualquier medio que le permitiera meterse en las venas de una gran urbe y recorrerlas hasta llegar a su verdadero corazón. Desde París a Los Ángeles, descubriendo luces y sombras y todos los secretos que se escondían en las grandes ciudades. Su madre le decía que estaba loca, pero ella era valiente.

O lo había sido. Ahora ya ni siquiera sabía quién era.

Le gustaba la sensación de recién llegada. Le hacía sentirse viva, alerta, despierta, porque necesitaba todos sus sentidos para orientarse, para ver, oler, maravillarse o detestar una ciudad.

Había amado París. Había venerado Los Ángeles. Había desintegrado su futuro en Madrid en tantas partes que era imposible volver a unirlas. Y en Seúl… ¿Qué le esperaba?

Si miraba por la ventana veía el bullicio; los edificios altos y similares, como colmenas frías e impersonales; los carteles en hangeul[2]; la vida que avanzaba sin detenerse en un mar de tráfico, pero también veía las reverencias, los pasos de peatones en los que nadie se tocaba.

Con un primer vistazo ya notaba las peculiaridades y el alma de esa sociedad: la rigidez de las normas no habladas, la soledad, el honor, los valores tradicionales que tanto pesaban.

Tal y como Song le había enseñado.

—Veo que no has cambiado —le dijo su amiga con un suspiro de resignación—. ¿Sabes cuánto te falta para llegar?

—Creo que estoy a dos paradas.

—Te espero en la puerta del Dongdaemun Design Plaza, ¿de acuerdo? Es imposible que no lo encuentres, pero te envío la ubicación.

El lugar donde la había citado representaba la dinámica de la Ciudad de la Moda de Dongdaemun. Ahí trabajaba Song y, tal y como su amiga le había dicho, era imposible no distinguirlo. El enorme complejo en espiral destacaba por su forma arquitectónica, todo curvas que parecían una nave espacial brillante hecha de metal.

Bajo un paraguas amarillo, su amiga esperaba mirando el móvil, del que Macarena sabía que no se desprendía. Song era influencer, tenía miles y miles de seguidores y a pesar de que contaba con un community manager, no acababa de delegar todo en esa persona, así que vivía pegada a sus redes sociales.

Con todo lo que eso implicaba: más barrotes dentro de su bella prisión invisible, más ojos puestos en ella, menos libertad.

Macarena tomó aire y recorrió los metros que las separaban con rapidez. Se plantó de un salto delante de su amiga, que soltó un pequeño grito del susto.

Cuando se recuperó de la impresión, se llevó la mano a la boca para contener la risa y las emociones del reencuentro. Así era Song, educada y correcta hasta la médula.

Y preciosa: con el rostro ovalado, la piel blanca como el jade, y los ojos oscuros del mismo tono que el largo cabello que siempre llevaba suelto e impecable.

Macarena hizo una pequeña reverencia inclinando la cabeza y luego sonrió.

Y allí estaban, dos mujeres que no podían ser más opuestas, entrelazadas por los curiosos caminos de la vida y el destino. Porque donde Macarena era fuego, a Song le habían enseñado a ser hielo. Donde una era aspavientos, abrazos y carcajadas; la otra era rectitud y movimientos elegantes, todos controlados.

La que volaba alto y había caído.

A la que le habían enseñado que siempre tendría las alas plegadas.

Y, sin embargo, entre ellas la amistad era fuerte, inquebrantable.

Aunque no quisieran admitirlo, sabían que aquella ciudad de contrastes y, sobre todo, el futuro al que se enfrentaban, podían poner a prueba lo que tenían.

—Bienvenida a Seúl, amiga. ¿Estás preparada para amar esta ciudad?




El regreso de Taecyeon

I hate you Seoul



SEOUL. RM



Dos años sin pisar su ciudad. Dos años de servicio militar obligatorio que lo habían apartado del mundo que tanto había llegado a amar y, luego, a odiar. Ahora sentía el corazón aletargado. Todo él se sentía desacostumbrado al ritmo frenético con el que su metrópolis lo había recibido. Los ruidos, las luces, el tráfico y, sobre todo, la presión de lo que le esperaba.

Sabía que tendría que enfrentarlo, tarde o temprano, pero en ese momento, resguardado detrás de la enorme cristalera de su apartamento en el gran rascacielos llamado Forest Trimage, aún podía respirar.

Cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás y simplemente se limitó a inhalar profundamente. Al igual que había estado haciendo los dos últimos años en el Centro de Entrenamiento de Reclutas de la tercera División de Infantería, en la ciudad de Cheorwon, provincia de Gangwon, en uno de los barracones donde había pernoctado junto al resto de reclutas. Allí se había dado cuenta de que existía una manera de vivir que, aunque estuviera marcada por horarios, le permitía detenerse.

Incluso a mirar las estrellas.

Sabía que, en cuanto se filtrara que estaba de vuelta, todo eso se acabaría. Que se vería inmerso de nuevo en la vorágine que siempre le arrastraba y le dominaba.

Podía imaginar lo que vendría: los titulares de las noticias, su nombre trending topic, las especulaciones, las promesas, las medio verdades, las grandes mentiras.

Porque sabía que nadie le conocía. No en realidad. Ni siquiera él mismo lo hacía. Esa había sido una de las cosas que había descubierto alejado de todo y de todos.

Que Park Taecyeon, el ídolo de muchas personas a lo largo y ancho de toda Corea, ni siquiera sabía quién era.

Ni lo que esperaba del resto de sus días.

Suspiró y abrió los ojos. Tenía veintisiete años, pero se sentía como si tuviera el triple.

¿Cómo podía una persona en la flor de la vida sentir tanto peso sobre los hombros?

Venía de una familia adinerada. Nunca le había faltado de nada. Cuando siendo apenas un adolescente, fue a una audición para entrar en una de las famosas empresas de entretenimiento, no pensaba que todo lo que le ocurriría después sería tan brillante que lo acabaría cegando.

Superó el casting y, pronto, tenía mánager y un grupo. Pasó años viviendo por y para la música en uno de los edificios de la compañía. Sin darse cuenta, estaba aislado de su familia y, poco a poco, estaba fuera del mundo real. Porque había vivido los años en PGC Entertainment con la ambición del que se cree inmortal y al que dominar las estrellas le parece insuficiente.

Al finalizar la formación, la fama lo recibió con los brazos abiertos. Y él se dejó amar. Se perdió en la imagen que habían creado del idol Park Taecyeon.

Y cómo lo disfrutó.

Hasta que había comprendido la crueldad con la que la imagen en un espejo puede romperse.

Por eso se había alistado antes de tiempo, porque necesitaba huir del mundo que lo retenía, de Seúl, una ciudad que había llegado a aborrecer.

«Como si fuera posible escapar de lo que llevas dentro, de la amargura que te carcome como si no fueras más que un vacío armazón de madera».

A sus veintisiete años estaba perdido en una vida deslumbrante que los demás anhelaban. Ladeó el rostro y lo buscó. Detrás de una vitrina, descansaba el que había sido su compañero inseparable desde que tenía uso de razón: su violín.

Llevaba dos años sin tocarlo. Había regresado la noche anterior y era la primera vez que se atrevía a echarle un vistazo. Pero no pudo mantenerle la mirada demasiado tiempo, porque era el recordatorio de lo que había descubierto.

Que el amor por la música no era suficiente para sentirse vivo. Para superar la culpa.

Sus ojos volaron de nuevo al cielo de Seúl mientras una pregunta cruzaba su mente: Y ahora, ¿qué?




La tristeza de Song

—Quiero enseñarte algo —Song se colgó de su brazo y condujo a Macarena bordeando el gran edificio conocido como DDP[3]. Pronto llegaron a una calle contigua, donde la española se sorprendió al descubrir puestecitos con toldos amarillos en los que se vendían bolsos, ropa y todo tipo de accesorios. Suponía un gran contraste con el lujo del edificio que se alzaba enorme y majestuoso justo detrás. —Toda esta zona es el corazón de la moda de Seúl. Más allá se encuentra el mercado Dongdaemun, que es un centro comercial enorme que se creó para los turistas pero que, al final, se ha convertido en un lugar donde mucha gente de aquí compra ropa, porque es muy barata y lo más importante, está abierto de noche.

—¿De noche? ¿Un centro comercial nocturno?

—Así es. Para los que trabajan todo el día. O para pequeños empresarios que compran ropa y la venden después en sus locales.

Se acercaron a uno de los pequeños puestos y se detuvieron a contemplar pañuelos de seda. Macarena acarició con esmero uno de ellos, con un bello estampado de amapolas, su flor favorita.

—Este mercado nocturno en concreto es para nuevos diseñadores—siguió diciendo Song—. Aquí pueden mostrar sus creaciones. Incluso se organizan desfiles y actuaciones.

Maca miró a su alrededor. El ambiente estaba lleno de energía. Vibraba. Recorrieron de uno en uno todos los puestos y Maca compró varias piezas que eran atrevidas, realizadas con mezclas de materiales y tejidos. Más tarde, Song insistió en regalarle un precioso collar de cuero y plata.

Despacio, abandonaron la zona siguiendo el ritmo de Macarena, que contemplaba todo con atención, esforzándose por memorizar lo que acontecía a su alrededor.

—¿Recuerdas la línea de ropa que diseñé el año pasado? Te envié los bocetos por email —continuó diciendo Song.

—¡Sí!

—Pues tengo una tienda en ese edificio —Alzó la mano y señaló con el dedo una gran torre en la que Maca leyó “Doota” —, donde se vende de manera exclusiva.

—¿Estás fardando delante de tu amiga, Song? —replicó Macarena con una gran sonrisa.

—No-no-no… Yo…— Su amiga enrojeció y tartamudeó.

—¡Estoy bromeando! —Rodeó sus hombros con un brazo y la estrechó contra ella, riendo —. Sabes que me alegro de tus éxitos y que envidio tu talento.

Las mejillas de Song se encendieron al instante, lo que amplió la sonrisa de Maca.

—Unnie—dijo con emoción en la voz— … No sabes lo mucho que te necesitaba aquí. Me siento tan perdida como en París.

Habían pasado tres años desde que la mala suerte y la nieve las unió en el barrio de Montmartre. Maca dejó que su memoria volara lejos, a esa noche en la que ella regresaba al apartamento donde se hospedaba. Apenas llevaba unas semanas en la capital francesa, pero se aclimataba rápido y tenía un gran sentido de la orientación que le permitía callejear sin perderse.

A diferencia de Song que, recién llegada de Seúl, se había extraviado, puesto que era la primera vez que salía de su país. Había acabado bloqueada. Intentó preguntar a unos hombres, que fueron desagradables y la asustaron. Cuando Maca entró en su calle, se la encontró encogida en el portal, llorando.

Le habló en francés preguntándole si se encontraba bien, pero cuando alzó la cara y vio aquellos ojos llenos de confusión, supo que no la entendía, así que se acuclilló frente a ella y con dulzura, repitió la misma pregunta en inglés.

Entre lágrimas, respondió que no, que se había perdido. Cuando Maca la tocó, descubrió que estaba helada y con lo que identificó como los primeros síntomas de hipotermia.  Llamó a un taxi y la acompañó al hospital, donde pasaron la noche. Al día siguiente, cuando Song despertó, se encontró con que aquella muchacha española, de piel morena, miles de pecas y ojos canela, estaba dormida en el incómodo sillón frente a ella.

Como si la conociera de toda la vida.

Se echó a llorar. Cuando Macarena la descubrió así, se levantó, se sentó en el borde de la cama y tomó su mano entre las suyas.

—Me llamo Macarena Luján. No sé si anoche llegué a decirte mi nombre. ¿Cómo te llamas?

—Park Song.

—¿Park?

—Park es mi apellido. En mi país siempre preceden al nombre. En realidad, me llamo Song.

—¡Qué bonito! ¡Me encanta! —Acompañó su entusiasmo con una de esas sonrisas radiantes que iluminaban todo su rostro y llenaban de brillo sus ojos marrones. — ¿Qué te ha traído por París?

—Voy a estudiar en la Escuela de Moda.

—¡No puede ser! —Maca abrió mucho los ojos, sorprendida—¡Yo también!

La Escuela de Moda de París estaba situada en el corazón del octavo arrondissement, a pocos metros de la Place de l’Opéra y de la rue Faubourg Saint Honoré, donde tenían sus sedes algunas de las casas de moda más famosas como Chanel, Hermès y Lanvin.

Era un lugar elitista y privado, ya que grandes diseñadores internacionales eran los profesores, por lo que era una pasarela directa a un futuro profesional en el mundo de la moda.

Macarena había conseguido una beca gracias a sus grandes notas, mientras que Song había entrado pagando la matrícula, que era desorbitada para cualquier persona. Pero no para los Park.

Algo que Maca no tardó en descubrir, ya que cuando Song abandonó el hospital, ya recuperada, la acompañó al lugar donde iba a hospedarse. ¡Nada más y nada menos que en un gran ático cerca de la Basílica del Sacré Coeur!

—¡Este sitio es increíble! —exclamó Maca. Los techos eran altos, tenía grandes cristaleras y las habitaciones, espaciosas, destacaban por la decoración elegante en tonos blancos.—¿Cuánto vas a hospedarte aquí?

—Hasta que acabe el curso—confesó Song.

Maca parpadeó muy rápido cuando asimiló aquellas palabras. Dos años enteros viviendo en ese lujoso apartamento suponía un coste que ella no lograba ni imaginar. Poco tenía que ver con el discreto, (por llamarlo de alguna manera agradable), cuchitril de un solo cuarto con cocina y baño incorporado en el que Maca se hospedaba. Al menos tenía un bonito balcón desde el que se veía la preciosa noche parisina.

Se echó a reír ante la comparación.

—¿Qué pasa? —le preguntó Song, un poco incómoda.

—Mi apartamento cabe en tu bañera —dijo, entre risas.

Song acabó por contagiarse de la alegría que Macarena desprendía y así fue como estrecharon los primeros lazos y rompieron el hielo. Luego, a lo largo del curso, en realidad pasaron más tiempo en el pequeño cuchitril de Montmartre que en aquel ostentoso apartamento. A veces se quedaban juntas trabajando o hablando hasta tarde y Song tenía miedo de regresar sola y extraviarse, así que Macarena le decía que se quedara sin necesidad de que ella lo pidiera.

Incluso ahora, años después, recordaban con ternura aquel pequeño lugar en el que habían compartido confidencias, miedos y risas. Sin embargo, del apartamento lujoso apenas quedaba un recuerdo como una mancha difusa, impersonal. 

Maca abandonó la evocación y abrazó a su amiga. De repente, años después y a miles de kilómetros del lugar donde se habían conocido, parecía desorientada y abrumada.

—¿Va todo bien, Song?

—Ahora que estás aquí, sí. Sé que podré con lo que me espera.

Macarena aguardó a que su amiga le comentara algo más. No lo hizo. Sin embargo, no le hizo falta. La tristeza que veló sus ojos fue más que suficiente para adivinar que venían cambios en la prisión de oro en la que mantenían a Song.




Los Park

Al día siguiente, Song la llevó a conocer a sus abuelos. Macarena estaba muy nerviosa cuando la puerta se abrió. Al otro lado, una doncella se inclinó respetuosamente al ver a su amiga.

Los ojos de Macarena se abrieron de par en par al descubrir que el lugar era enorme y que, además, contaba con tantos empleados que aquello parecía una especie de Downton Abbey.

Contemplaba la entrada cuando Song le tendió algo. Eran unas zapatillas de andar por casa.

—Estarás cansada. Póntelas.

Dubitativa, Macarena las cogió y se las puso. Dejó sus botas a un lado, pero alguien las colocó en otro lugar con rapidez. Se dio cuenta de que ese espacio estaba a una altura inferior al resto de la casa.

—¿Intimidada? —preguntó Song.

—Un poco.

—Pues no lo estés. Les he hablado tanto de ti que te consideran familia. Espero que no te importe, pero he comprado un regalo por ti.

—¿Un regalo? ¿Por qué no me has dicho nada?

—Es tradición llevar algo cuando te invitan a una casa.

—Lo tendré en cuenta —dijo Macarena, sonriendo.

Antes de que pudiera añadir nada más, se dio cuenta de la presencia de un anciano a unos metros. El hombre, bajito, vestido con un traje oscuro, tenía el cabello gris y llevaba unas gafas con una montura dorada. Sonreía.

—Halabeoji[4]—lo saludó Song.

Se dedicaron unas reverencias y entonces Song la presentó. Macarena estaba muy nerviosa cuando hizo su saludo pertinente, pero aquel hombre se dedicó a sonreír con ternura. Pronto se dirigió a ella en inglés, lo que facilitó que se relajara.

La abuela Park se llamaba Min y enseguida comenzó a darle conversación, hablando un inglés un poco torpe que mezclaba con palabras en coreano, pero Macarena sintió una irremediable simpatía hacia ella.

—Song nos contó lo que hiciste —le dijo el abuelo —. Por eso esta casa es tu casa. Salvaste a nuestra pequeña.

Macarena asintió, agradecida.

No llevaban mucho rato charlando cuando el timbre sonó de nuevo.

—Hemos invitado a Henry y a su sobrina para que conozcan a Macarena también —informó el abuelo a Song.

Esta se colgó del brazo de Maca y le comentó que los Sun eran amigos de la familia desde que, en los años setenta, habían comenzado sus negocios juntos. Aunque luego se habían separado y cada uno se había hecho cargo de empresas diferentes, la amistad entre ellos había permanecido más de cuarenta años y la habían heredado y mantenido sus descendientes.

Un hombre alto y trajeado entró. Macarena se imaginó que debía tener más o menos cuarenta años. Era elegante y se movía con clase, aunque parecía un poco estirado.

—Te presento a Henry, el hijo mayor de los Sun. Es representante y empresario.

El aludido la saludó con una reverencia que Macarena replicó y luego le sonrió. Por suerte, también hablaba inglés, con mucha más fluidez que los abuelos Park.

—Y esta es mi sobrina Kimi —Hizo un gesto con la mano en dirección a la entrada del salón.

Macarena se fijó en que una chica alta y muy delgada charlaba con la abuela Min. Era muy guapa, con el cabello largo en un tono castaño y unos preciosos ojos oscuros.

A pesar de que llevaba unos vaqueros y un jersey, su belleza era más que evidente. Incluso si la comparaba con Song.

Cuando se acercó a Macarena, la saludó con educación, pero enseguida mantuvo las distancias y se dedicó a hablar con su amiga sobre ropa.

La velada comenzó con buen pie y todos se aseguraron de que Macarena se sintiera cómoda. Al parecer, también los Sun sabían lo que había sucedido en París y se esforzaron en ser amables con ella por eso.

Estaban a punto de sentarse a cenar cuando una de las personas del servicio doméstico se acercó al abuelo y le comentó algo al oído.

Choi esbozó una sonrisa de satisfacción que hizo que sus ojos se empequeñecieran y dijo algo en coreano.

—Tenemos visita —dijo a continuación. Señaló hacia la puerta y todos dirigieron su atención a ese punto.

—¡Taecyeon oppa[5]! —exclamó Kimi mientras daba un brinco y corría hasta ese alguien que estaba en el umbral de la puerta —. ¡Has vuelto!

Macarena se fijó en dos cosas. En que el recién llegado era alto y en que llevaba una gabardina oscura que se ajustaba a su torso, porque estaba seguramente hecha a medida. Pero cuando quiso analizarle mejor, se dio cuenta de que el resto de comensales tapaban su ángulo de visión.

Miró a Song y la vio correr hacia él. Oía palabras en coreano que parecían felices y llenas de efusividad, pero hablaban tan rápido que ella no las comprendía todas.

Le asaltó un sentimiento extraño. Se sintió fuera de lugar por primera vez desde que había llegado a aquel país tan distinto. Porque Song y su familia se habían encargado de acogerla con calidez y cariño, a pesar de que sabía que eran tradicionales y que ella siempre sería la extranjera. Sin embargo, en ese momento, siendo la única que permanecía junto a aquella mesa tan enorme, sintió el peso de la soledad, como un repentino nudo en la garganta.

Se activó cuando comprendió que era de mala educación no saludar al recién llegado y cuando alzó la cara de nuevo, se dio de bruces con Song, que tiraba del brazo de él.

—¡Y tienes que conocer a mi amiga española! —Al menos eso sí que lo comprendió, pese a la emoción que hacía vibrar la voz de Song. Le costó unos segundos levantar la mirada. Lo hizo despacio, recorriendo con los ojos la gabardina negra brillante que él llevaba. Apreció que estaba delgado, pero tenía hombros anchos. El cuello destacaba por una nuez muy pronunciada, que vio temblar. —Macarena, este es mi hermano Taecyeon.

Se fijó en la cara de él. Era ovalada, con la nariz estrecha en el puente, pero luego se ensanchaba en la punta, la boca con unos labios gruesos que se abrieron ligeramente cuando ella posó sus ojos en ellos. Y luego miró sus ojos. Eran oscuros, rasgados y le parecieron insondables.

No había luz en ellos, solo tristeza.

Macarena se inclinó para hacer la reverencia de saludo correspondiente. Él hizo lo mismo y luego le tendió la mano. Cuando ella se dio cuenta, entró en pánico. Era la primera vez que alguien en ese país la saludaba así y no sabía cómo proceder correctamente. Le sonaba haber leído cómo actuar e instó a su cerebro a recordarlo deprisa. Sin embargo, todos esos pensamientos quedaron en suspenso cuando sus manos se tocaron. Él las tenía frías; ella calientes.

Maca alzó los ojos, pese a que sabía que no debía hacerlo y se encontró con que él la miraba fijamente. Estaba sorprendido. O decepcionado, ¿confundido quizá?

No podía leer aquellos ojos tan misteriosos ni esa expresión reservada.

Recordó qué se hacía en esos casos cuando él tomó la muñeca de ella con la otra mano, la estrechó e hizo una reverencia tan formal que ella se sintió torpe. El aire se le escapó de los labios con un suspiro nervioso que él notó, porque intensificó de manera casi imperceptible el apretón de manos. Luego se apartó y ella se apresuró a llevar los dedos a su pelo para colocar un mechón detrás de su oreja, en ese gesto que siempre le servía para esconderse.

Dio un par de pasos hacia atrás hasta que topó con su silla y de reojo, contempló que el reencuentro familiar seguía, con indicaciones del abuelo Park que les ordenaba a todos que se calmaran y tomaran asiento.

Maca agradeció encontrar un punto de apoyo, porque se había puesto muy nerviosa. No sabía muy bien por qué.

«Vamos a tranquilizarnos, querido corazón».

Con toda la gente que había conocido en sus viajes, y ahora, un joven alto de ojos rasgados había causado ese efecto tan inesperado.

Tardó varios latidos de su corazón, (que no le obedecía y no se serenaba) en alzar la cara para evaluar a los que la rodeaban. Por suerte, nadie pareció reparar en ella y en su actitud. Lo agradeció.

Se dijo a sí misma que lo tenía todo bajo control, que solo había sido un inexplicable contratiempo, hasta que comprendió una cosa.

Alguien del servicio desplazaba una silla. El abuelo Park hizo un gesto con la cabeza que resultaba inequívoco.

Ese lugar estaba destinado al recién llegado.

Justo frente a ella.




Destinos que se tocan

Una chica extranjera de ojos grandes y un suspiro tembloroso que se había abierto paso a través de unos labios bonitos. Eso era todo.

Aunque debía considerarlo nada, porque no podía afectarle.

Sin embargo, lo había hecho.

Cuando su hermana lo había arrastrado hasta la española, tenía la mente en blanco. No sabía qué se iba a encontrar. Y tampoco le importaba.

Hasta el momento en que la había descubierto: bajita en comparación con él y sin nada que pudiera atraerle a simple vista.

Excepto por cómo ella había actuado: con la forma lenta y calculada en la que lo había ido observando, descubriéndolo, exponiéndolo sin juicios, sin esa admiración que él estaba acostumbrado a despertar y que ahora odiaba.

Y en cuanto se fijó en su rostro, descubrió, por sorpresa, lo asombrosamente guapa que era: los rasgos dulces y equilibrados y la piel morena, que hablaba de sol y de verano; con las mejillas y el puente de la nariz cubiertos de muchas pecas, algo que no estaba acostumbrado a ver en las mujeres con las que había estado, porque consideraban que cualquier mancha en la piel estaba lejos de ser hermosa.

Y, ¿qué podía decir de los ojos, tan llenos de confusión?

Pensó que le gustaría perderse en ellos hasta descifrar qué tono exacto tenía su iris. Un marrón demasiado claro que, según qué luz, estaba seguro de que podía parecer verde.

Eso había sido lo peor: el anhelo por descubrir luces y sombras y sus tonos escondidos.

Por primera vez, desde hacía más de dos años.

O tal vez aún había habido algo que lo había desconcertado más.

Tocarla.

Su mano caliente, su muñeca desnuda. Unos escasos centímetros de piel que habían hecho que él deseara ver más, acariciar más.

Algo que no podía ser. Que no debía ser. Que no pasaría.

—Taecyeon, ¿me da su abrigo? —La doncella que llevaba toda la vida trabajando en casa de sus abuelos llamó su atención.

La miró. Aquella mujer llamada Suni lo había visto crecer y en ocasiones, después de la muerte de sus padres, lo había consolado y mimado como si fuera de su propia sangre.

Taecyeon asintió con una sonrisa y se despojó de la prenda. Al tendérsela, inclinó la cabeza en una muestra de respeto que ella recibió replicando el gesto. Luego se dio la vuelta y tomó asiento junto a su abuelo, que palmeó su espalda.

Sabía que todos se alegraban de su regreso, pero sentía que no acababa de contagiarse de su alegría.

Evaluó las expresiones de las personas que lo rodeaban. Su hermana, que sonreía de manera brillante; su abuela, con la emoción en los ojos; Henry, su representante que se frotaba las manos ante todo lo que vendría, como siempre.

Dirigió un vistazo rápido a Kimi, que lo miraba sin disimular el deseo. Y aunque no quiso, sus ojos volaron a la española sentada frente a él, que, repentinamente, parecía interesada en la complejidad del mantel que cubría la mesa. Aguantó la mirada sobre ella durante unos instantes debatiéndose entre el anhelo y la cordura, pero la voz de su representante diciendo su nombre permitió que ganara la sensatez.

—¿Cuándo regresaste?

—Ayer por la noche.

Maca, que había contado unas veintitrés espirales dibujadas en una porción del mantel, no pudo evitar alzar la cabeza cuando escuchó aquella voz.

Sonaba dulce, armoniosa. 

—¿Y no avisaste a nadie?

Lo vio bajar los ojos, de repente incómodo. Había tensión en sus hombros, en su cuello. Un tendón se movió en su mandíbula.

Aprovechando que él no la miraba, le evaluó. Tenía el cabello un poco más largo por arriba, mientras que la nuca y las sienes las llevaba rapadas. Lucía una camisa negra brillante con el primer botón desabrochado. Se arremangó las mangas hasta el codo, dejando a la vista la piel de los antebrazos, con un tatuaje en el derecho, y unas pulseras y un reloj de una marca europea que Maca reconoció al instante porque eran piezas de lujo.

En la mano derecha, además, llevaba un anillo con una forma de corona que parecía muy caro.

¿A qué se dedicaba para poder permitírselas? ¿Era un niño mimado? ¿El heredero de aquella familia que no necesitaba trabajar? Podía ser, pero por la forma en la que miraba y se comportaba, casi podía decir que no se sentía cómodo en sus zapatos.

¿Un rico cansado de serlo, pero que se vestía y adornaba con cosas caras? ¿Y por qué llevaba un tatuaje? A Maca le había dicho Song que no estaban bien vistos en ese país, incluso que estaban prohibidos los estudios donde se realizaban, porque el gobierno los consideraba intervenciones médicas y había que aprobar una ley para cambiar eso, que nunca llegaba.

Y, sin embargo, él lucía uno en el brazo: una golondrina.

«Qué casualidad».

Lo único que tuvo claro fue que había algo en él que resultaba diferente. Un aura que lo volvía inaccesible para ella.

—¡Déjale tranquilo, Henry! —lo defendió Kimi—. Para Taecyeon han sido dos años fuera y ahora tendrá que acostumbrarse a todo de nuevo.

—¿Dos años? —preguntó Maca. A pesar de que lo hizo en voz baja, todos la miraron. Al verse como el centro de atención, miró a Song, como si la pregunta hubiera sido para ella desde el primer momento.

—Mi hermano ha estado haciendo el servicio militar.

—¡Oh! —exclamó Maca—. Creo que leí que aquí es obligatorio, ¿verdad?

—Así es.

—Y este muchacho decidió alistarse antes de tiempo, cuando estaba en la cresta de la ola —gruñó Henry—. Pero, por suerte, el interés por ti no ha disminuido y ya tengo varias ofertas muy interesantes.

—No se habla de negocios en la mesa —sentenció el abuelo Park. —. Luego ya tendrás tiempo para eso, Henry.

El aludido aceptó la reprimenda con un cabeceo y una leve reverencia de disculpa.

El servicio doméstico comenzó a colocar platos sobre la mesa. Maca abrió mucho los ojos cuando vio el apetitoso aspecto que tenían. A la izquierda de cada persona colocaron un bol de arroz, palillos de metal y una cuchara mientras que los platos de acompañamiento, nueve en total, los colocaron en el centro.

«¿Serán para compartir?» pensó.

Miró a Song, que sonrió y dijo:

—¡Ya sabía yo que te gustaría!

—Me conoces bien —respondió la española.

Esperaba no meter la pata en cuanto a las normas de etiqueta en la mesa, así que, a pesar del hambre que tenía, no se movió y se dedicó a ver cómo los demás actuaban. Fue así cómo descubrió que todos esperaban lo que parecía una señal. No tardó en comprender de qué tipo. Fue el momento en que el abuelo Park agarró los palillos y dio el primer bocado, lo que propició que el resto de comensales cogieran los palillos y dijeran:

—Jal meokgesseumnida!

—Significa “voy a comer bien” —dijo Song en voz baja—. Algo así como «¡Buen provecho!»

—Ah, entiendo —respondió Maca —. Kamsahamnida— Agradeció con una sonrisa. Y sin que pudiera evitarlo, sus ojos volaron hasta Taecyeon, porque sabía que la estaba mirando.

Sus ojos negros se habían detenido en su sonrisa. Maca no supo cómo sentirse. Sabía que no se hablaba cuando se comía porque los ruidos podían considerarse una falta de respeto, pero… ¿Estaba mal sonreír en la mesa también? Él estaba frunciendo el ceño, como si hubiera cometido un agravio imperdonable. Cuando dejó de centrar su atención en ella, dejó ir un suspiro idéntico al que se le había escapado cuando él la había tocado.

Maca no se dio cuenta, pero cuando Taecyeon lo percibió, cerró las manos y las convirtió en puños sobre la mesa, como si así pudiera controlar las ganas que se alzaban y volaban.

Dos años de penitencia por lo que había sentido por una mujer. Dos años de penitencia por las consecuencias de su egoísmo y su traición.

Dos años sin tocar ni ser tocado. Prometiéndose que nunca se fijaría en nadie más. Que apagaría el deseo, las jodidas ganas, cualquier fuego que pudiera acabar consumiéndole.

Podía hacerlo. A pesar de esos suspiros que hacían que su imaginación se desatara, porque despertaban una pregunta en su cabeza: ¿cómo sería escucharla suspirar contra mi boca?

Cerró las manos con más fuerza. No. Y mil veces no.

No volvió a mirarla a lo largo de la noche.

Y ella tampoco a él, a pesar de que sentía aquella presencia fría y reservada como una mancha oscura que no quería aclarar, porque se ponía muy nerviosa.

La cena acabó cuando el abuelo Park terminó, por lo que Maca descubrió también que el resto de comensales fue adecuando su ritmo al del anciano. Además, nadie dejó comida sobrante en el plato. A esa norma ella podía adaptarse, porque le encantaba comer y todo lo que había probado esa noche estaba delicioso.

Solo una vez que el abuelo les dio permiso, pudieron levantarse.

Cuando Song dijo que tenían que marcharse para ultimar detalles para el día siguiente, ella lo agradeció mentalmente. Estaba nerviosa y agotada de estar tan alerta, pendiente de todas esas normas no escritas que regían el comportamiento de la gente.

Se puso de pie y se dio cuenta de que alguien del servicio ya estaba detrás de ella tendiéndole el abrigo. Lo aceptó con una inclinación de cabeza y se lo colocó con rapidez mientras Song se despedía con cariño de sus abuelos.

En el instante en que su amiga se acercó a su hermano, sus ojos traidores volaron de nuevo hacia él en un recorrido que evaluó su expresión distante y que se demoró en detalles como el hoyuelo que partía su barbilla, su cuello con esa nuez tan pronunciada y esa boca que esbozó una sonrisa radiante que apenas duró unos segundos, pero que para Maca fue como una sacudida.

Porque ella descubrió un mundo nuevo cuando él sonreía y sintió ganas de saber cómo sonaría su risa.

Para ella las risas eran el espejo del alma. Más que los ojos. Las miradas se velaban y engañaban. Pero las risas no.

Maca había descubierto que, en esta vida, lo demás podía fingirse. El amor, la fidelidad, la verdad, la mentira. Pero no engañaban las carcajadas espontáneas. Por eso las buscaba. A veces, cuando viajaba en el transporte público o caminaba por la calle y alguien reía, sus ojos volaban a esa persona. Se empapaba de la imagen y analizaba su expresión: los ojos que se achicaban, la cabeza echada hacia atrás o la mano con la que se cubría.

Todos esos pequeños gestos sinceros le hacían creer en la humanidad cuando se había llevado la mayor decepción de su vida y aún se debatía entre creerla o no. Sabía que, cuanto antes lo asimilara, antes podría empezar a superarlo. Pero también se daría cuenta de lo mucho que dolía.

—¿Nos vamos, Macarena? —le dijo su amiga, arrancándola de sus pensamientos.

Ella asintió, le dedicó a la familia de Song una reverencia muy formal mientras les daba las gracias por todo en coreano y se marchó de allí sin mirar atrás, huyendo de la tentación de buscar de nuevo esa sonrisa.




Hanbok

El estudio de diseño de Song estaba en un gran edificio en la zona situada frente al Dongdaemun Design Plaza. Ocupaba toda una planta y, a esas horas, pasadas las nueve de la noche, aún había gente, algo muy típico de la mentalidad de aquella sociedad, que valoraba el trabajo por encima de otras muchas cosas.

Song saludó a sus empleados, que se inclinaron a su paso. Maca no acababa de acostumbrarse a todos esos gestos de cortesía. Al llegar a la habitación donde las piezas de ropa que aparecerían en el desfile estaban colocadas sobre maniquíes o perchas, se dirigió a su amiga:

—Song, cuando trabaje aquí, no te voy a defraudar.

Su amiga alzó una ceja, sorprendida.

—¿A qué te refieres?

—Aprenderé todas esas normas para no avergonzarte. Sé que la oportunidad que me has dado es lo mejor que podría pasarme, y no te vas a arrepentir —Se llevó las manos al corazón—. Te lo prometo.

—Macarena, eres mi amiga —Song se acercó a ella y colocó sus manos en sus hombros, sonriendo con ternura —. Por encima de cualquier otra cosa. Me salvaste la vida en París y nunca he tenido ocasión de devolverte el favor. Además, tienes mucho talento. Admiro tu capacidad creativa y sé que serás la mejor aquí.

—¿Crees que será difícil para mí, por ser extranjera y todo eso?

—No voy a mentirte. En este mundo hay zancadillas, como en cualquier otro. Pero yo estaré aquí antes de que caigas.

Se abrazaron, emocionadas. Cuando Song se apartó, Maca se dio cuenta de que los ojos de su amiga estaban vidriosos y se limpiaba con disimulo una lágrima que se le había escapado mejilla abajo.

—Bueno —Maca carraspeó—, enséñame lo que tienes preparado para mañana.

Ambas se sumergieron en una divertida dinámica. Song elegía los modelos y se los explicaba a la española, que los admiraba y tocaba con esmero. Destacaban por su ligereza, por los colores en tonos pastel y por la seda en los tejidos. A pesar de que la Seoul Fashion Week se caracterizaba por los diseños arriesgados y las nuevas tendencias, Song había decidido apostar por una línea que aunaba pasado y futuro, tal y como le explicó a Maca:

—El hanbok es el vestido tradicional coreano. En la actualidad suele usarse en ocasiones especiales como el festival de Chuseok o en bodas o cumpleaños. Es la ropa con la que nos vestíamos en el pasado y para nosotros es muy importante. Se caracteriza por las líneas fluidas, ya que la tela cae en ángulos suaves. Además, cada elemento añadido tiene asociado un significado.

—¿Por ejemplo?

—Los colores no son elegidos al azar y antaño representaban a la clase social que los llevaba. Los ricos podían lucir más colores mientras que en los estratos más bajos predominaba el blanco. Solo los poderosos llevaban seda. Además, el dibujo en la prenda también tenía un significado. Incluso había patrones reservados a la aristocracia.

La colección era preciosa: delicada a la par que arriesgada.

Maca sintió un ramalazo de orgullo hacia su amiga.

—¿Cuál es la pieza estrella? —dijo frotándose las manos.

En todas las colecciones había una que era la favorita del diseñador. Maca lo había aprendido cuando empezó: que siempre había alguna prenda que se llevaba un pedazo de alma de su creador.

Por su dificultad, por su complejidad o simplemente por una sensación indescriptible que llenaba el corazón cuando estaba terminada.

Song se movió por la estancia hasta un armario. Con cuidado, extrajo una funda enorme. Luego caminó junto a Maca y la colocó sobre la mesa. Cuando abrieron la cremallera, Maca se fijó en la combinación de tejidos: cuero negro y seda.

Abrió mucho los ojos. Entre las dos sacaron las prendas que formaban el conjunto.

El hanbok de hombre consistía en una camisa holgada llamada jeogori sobre la que se colocaba una chaqueta corta. El conjunto se completaba con unos pantalones llamados “baji”, que eran amplios e iban atados a los tobillos.

Pero Song había añadido un chaleco de cuero negro. Luego había otra pieza llamada durumagi que se colocaba sobre las anteriores. Tenía mangas anchas y se cerraba a un lado. Un cinturón de cuero y seda cerraba el conjunto. En lugar de zapatos tradicionales, Song había elegido unas botas militares con tachuelas.

El conjunto resulta novedoso y espectacular.

—¿Te gusta?

Maca asintió, porque se había quedado sin palabras. Deslizó las yemas de los dedos por el tejido, demorándose en las costuras invisibles. Ella, como experta, sabía que estaban ahí, pero el trabajo era exquisito y perfecto.

—Este lo has hecho tú, ¿verdad?

—Sí, he diseñado y supervisado todos, pero este es el que ha salido de mis manos.

—Lo he reconocido. Es tu estilo. Tiene un aire a París en el corte del chaleco— dijo con una sonrisa—. ¿Y las botas militares? Me encanta el contraste rudo que aportan al conjunto. ¿Cómo se te ocurrió?

—Por mi hermano.

Aunque no quiso, Maca se tensó. ¿Por qué? Solo había coincidido una hora con él, y, sin embargo, su cuerpo reaccionaba de manera exagerada con su sola mención.

Tenía que relajarse. ¡No era una adolescente de quince años enfrentándose a un chico apuesto! Tenía algo de experiencia.

O quizá no. Ese era el problema.

Solo había estado con una persona en toda su vida. Su novio del pueblo con el que había empezado a salir a los catorce y con el que había estado hasta que descubrió la gran mentira.

Ella había sido fiel y, en todos esos años, nunca había mirado a nadie más que a Leo. No había buscado más porque creía que lo tenía todo.

Ahora estaba de nuevo en el mercado y no sabía moverse en él.

—¿Qué te ha parecido? —escuchó la voz de su amiga. Tardó unos segundos en ser capaz de mirarla.

—¿Quién?

—Mi hermano Taecyeon.

Había muchos adjetivos en su cabeza, revoloteando y tratando de imponerse, pero solo fue capaz de decir uno.

—Diferente.

Song apoyó la cadera en la mesa y cruzó los brazos sobre el pecho sin dejar de evaluar a Maca.

—Lo es. ¿Algo más? He visto lo nerviosa que te has puesto.

—¿Yo? —su voz sonó demasiado alta y ambas lo notaron. Maca se sonrojó, la sonrisa de Song se hizo más amplia—. No, no es verdad.

Song se cubrió la boca con la mano y soltó una risita.

Maca puso los brazos en jarras y entonces dijo:

—Bueno... ¿Quieres que lo diga? ¡Es…!

En ese momento, un movimiento detrás de ellas llamó su atención. Ambas se giraron al unísono y se encontraron con que aquel que ocupaba sus pensamientos (y sus palabras) estaba parado en el umbral de la puerta, con expresión seria.

Maca notó el calor en sus mejillas expandiéndose hasta sus orejas. El aliento le salió brusco por la boca y el corazón dio un brinco como si quisiera abandonar su propio cuerpo.

—¡Hermano! —exclamó Song recomponiéndose con rapidez —. Pensaba que no vendrías.

Cuando Maca entendió el significado de la frase, tuvo que luchar consigo misma para disimular su irritación. Su amiga lo había invitado allí y no se lo había dicho.

Sus ojos volaron al hanbok sobre la mesa y lo comprendió con mayor claridad. Song había diseñado aquella pieza para que la luciera su hermano. Maca estaba segura de que le quedaría mejor que bien. Reprimió el instinto de llevarse las manos a las mejillas para cubrir la segunda oleada de rubor.

Tampoco se atrevió a mirarle. No era capaz de enfrentarse a aquella mirada oscura y reservada, que sobre todo, parecía triste.




Seda y cuero en él

Taecyeon se sintió incómodo. Las había pillado hablando de él y había sido un cobarde, porque había interrumpido aquella conversación a propósito, ya que no deseaba saber qué pensaba la española.

Se mentía. Claro que lo deseaba. Pero no debía importarle. Nada en ella debía intrigarle. Ni sus opiniones, ni el color de los ojos, ni el más que evidente rubor en sus mejillas.

Con las manos convertidas en puños dentro de los bolsillos de la gabardina, alzó la cara en ese gesto altivo que le servía para protegerse de todos.

Incluso de su hermana, a la que hacía años que no veía.

Song había cambiado. La última vez que se abrazaron ella tenía diecinueve años y se marchaba a París. Él acababa de triunfar con un disco (el cuarto ya) que lo había convertido en una estrella aún más rutilante. Estaba en otro planeta, lleno de flashes, halagos y admiración, pero también donde había excesos, fiestas y mujeres que se morían por su atención. La despedida con Song fue rápida, en el backstage de uno de sus conciertos, donde el ritmo de los engranajes que hacían funcionar su mundo era tan frenético que apenas les dejaron compartir un minuto. Supo que su hermana estaba asustada, pero no fue capaz de parar para consolarla.

Así de egoísta era por aquel entonces.

La vida había acabado por hacérselo pagar con creces, no mucho después de aquella noche, con gran toque de atención. Una bofetada bien dada a uno de los idol del momento que había antepuesto sus deseos a todo y a todos. A su familia, y a quien más le dolía.

A Jim.

Apretó los dientes para mantener a raya el recuerdo de su error más doloroso y dio un par de pasos para entrar en el estudio.

Evaluó el lugar con ojos curiosos. Era la primera vez que lo veía. El espacio era amplio y acristalado. Veía el brillo del gran edificio DDP colarse a través de las ventanas que daban al exterior. Mientras que en el interior había ropa, cajas, pizarras con modelos dibujados, bocetos, maniquíes, telas, y ordenadores.

El pequeño universo creativo de Song era ordenado y bello. Metódico, un poco frío, pero con destellos cálidos semiescondidos. Como ella.

En la sala contigua distinguió a varias empleadas que se habían agrupado y hablaban en susurros, mirando en su dirección. Lo habían reconocido.

Pero, ¿y la española? ¿Sabía quién era él? No pudo evitar que sus ojos volaran hasta ella. La encontró cabizbaja, con su atención puesta en los detalles de la pieza de seda y cuero que yacía desplegada sobre la mesa.

—¿Te gusta mi estudio, Taecyeon?

—Ne—respondió él secamente—. Enhorabuena por tu trabajo, yodongseng[6].

—¡Gracias! —. Ella hizo una reverencia que adornó con su bella sonrisa.

Unas risas provenientes del exterior del despacho les interrumpieron. Maca alzó la cara para ver qué sucedía. Se sorprendió al ver que su amiga cruzaba la estancia con decisión hasta la puerta, donde asomó la cabeza y dijo:

—Por favor, chicas, controlaos —dijo con tono de reprimenda—. Y no comentéis a nadie que mi hermano ha regresado, gracias.

Cuando volvió sobre sus pasos, Maca sonrió, porque Song tenía buenas dotes de mando. Desde que la había conocido solo había visto su parte sensible y asustadiza. El día anterior, mientras conversaban, Song había estado a punto de desmoronarse un par de veces. Ahora se había metido en el papel de jefa y empresaria y también de hermana protectora. Aunque Maca no sabía por qué la pequeña Song tenía que sacar la cara por Taecyeon, que rondaba el uno ochenta y destilaba ese aire taciturno de chico malo que era más que intimidante.

No era que ella se hubiera fijado, por supuesto.

—Gracias, Song —dijo él cuando ella regresó —. Al menos, que pueda tener unas horas más de tranquilidad —Su voz sonó triste, cansada y acompañó al músculo que se tensó en su mandíbula.

—De nada. ¿Te gustaría que te enseñe la colección que presentamos mañana?

—Claro. —Asintió con un gesto conciso.

Mientras recorrían la estancia, Maca les observó. Song le explicaba en coreano cosas de cada diseño mientras que él asentía, con las manos entrelazadas en la espalda. Ella no tenía hermanos, pero el comportamiento entre ellos le resultaba frío, distante, como si fueran dos desconocidos.

Song estaba nerviosa y trataba de impresionarle. Él escuchaba todo con atención, pero no parecía capaz de relajarse.

Se dijo que tenía que preguntarle a su amiga si eso era lo habitual o si había sucedido algo entre ellos en el pasado que les había alejado. Seguía con esas preguntas cuando los hermanos llegaron donde ella estaba, frente a la mesa. Maca notó cada centímetro en que él se aproximó y cada milímetro que interpuso entre ambos. Contuvo el aliento y se tensó sin poder evitarlo.

—Un hanbok masculino —dijo él, sorprendido—. ¿También forma parte de la colección?

—Sí—respondió Song con un hilo de voz y cuando Maca la miró, descubrió que estaba cabizbaja y nerviosa.

Lo había diseñado inspirándose en su hermano, pero no era capaz de decírselo.

«¡Qué relación más fría tienen estos dos!», pensó Maca.

—Es precioso, Song. Arriesgado, pero clásico a la vez —afirmó él.

Maca no quería, pero no pudo evitar fijarse en la mano de él, que se desplazó por el tejido, acariciándolo con las yemas de los dedos con una firme delicadeza.

—¿De verdad te gusta, Taecyeon? —la voz de Song temblaba.

Él asintió de nuevo. Cuando Song sonrió de una manera radiante, Maca supo que tenía que actuar.

—¿Te importaría probártelo, por favor? —dijo en inglés.

Él ladeó el rostro hacia ella. Tenía el ceño fruncido y cierta expresión de desconcierto. Maca pensó que tal vez se había extralimitado, pero decidió no echarse atrás. Alzó la barbilla y le mantuvo la mirada durante una veintena de segundos.

Para sorpresa de ambos, él no se la apartó.

Taecyeon sabía que era la mejor oportunidad para descubrir qué colores había en esa mirada. Bajo las luces blancas del estudio, los ojos de aquella mujer lucían marrones como el cobre, brillantes y llenos de decisión.

También se fijó en la frente ancha, en la forma arqueada de las cejas, en el puente de la nariz estrecho que estaba cubierto de pecas, que además se extendían por sus mejillas, hasta sus sienes e incluso cubrían sus párpados. Sin embargo, fue capaz de vencer la tentación de mirar los labios, que imaginaba que estaban entreabiertos.

—¿Probármelo? —dijo él con su atención de nuevo puesta en el hanbok.

—Es la pieza estrella de la colección de Song—siguió diciendo la española y su voz bailaba levemente, a pesar de los esfuerzos más que evidentes que hacía para controlarla—. Solo será un momento…

—De acuerdo—respondió él.

Se hizo un silencio a su alrededor y cuando miró a su hermana, se la encontró tan emocionada que no pudo evitar sonreír.

«Vaya con la pequeña Song», pensó.

—Ahí hay un baño. —Señaló ella, tendiéndole los pantalones, la camisa y las botas — El resto de prendas te las ajustamos aquí.

Tomó aquellas piezas con cuidado y siguió la dirección que le había indicado su hermana.

—¡Macarena! —exclamó Song, sin disimular la alegría después de escuchar el clic de la puerta —¡Estás loca!

—¿No era lo que querías?

—¡Sí, pero no me atrevía! ¡No creo que hubiera sido capaz de preguntarle!

—¿Por qué? —preguntó Maca, curiosa— ¡Es tu hermano!

Song bajó los ojos y se miró las manos, con nerviosismo.

—Sí, pero… Llevamos muchos años sin estar unidos. Ni siquiera sé si lo estuvimos alguna vez…—su voz se apagaba a medida que hablaba.

Antes de que pudiera continuar, la puerta del baño se abrió y ambas dirigieron sus miradas hacia allí.

A Maca el corazón le saltó contra las costillas al verlo. Era magnífico. Alto, delgado, pero con un cuerpo fibrado que aquellas piezas se encargaban de revelar. Los hombros anchos que se estrechaban dando forma a un torso que se intuía como trabajado. Luego, aunque no quiso, sus ojos se fijaron en cómo le quedaban los pantalones. Anudados en la cintura, se ajustaban a las piernas mostrando que tenía músculos fuertes.

Maca tragó saliva cuando descubrió que no se había abotonado del todo la camisa, de manera que asomaba toda una franja de piel hasta mitad del pecho, por lo que pudo distinguir unos pectorales compactos.

Probablemente, con cualquier cosa que se pusiera estaría igual de imponente. Y no era la única que se dio cuenta, porque las chicas de la oficina estaban pegadas al cristal, con los ojos muy abiertos.

Cuando él se plantó a unos metros y abrió los brazos, dibujó una discreta sonrisa que marcó hoyuelos a un lado de su cara.

«Venga va, ¿y qué más?», se quejó Maca mentalmente.

Luego miró a su amiga, que se había quedado paralizada, con las manos cubriéndose la boca y los ojos brillantes.

Se dijo que tenía que continuar la conversación con ella sobre Taecyeon y las razones de su distanciamiento, a pesar de la más que evidente admiración que sentía por él, pero antes tenía que lograr que su amiga se moviera.

O que aquel hombre se abotonara bien la camisa para que sus pensamientos adquirieran un cauce sensato y centrado.

Como si él fuera capaz de leer su mente (o sus ojos) se los abrochó con un gesto rápido.

—¿Qué os parece?

—Faltan las capas de arriba —Maca alzó la voz para ver si su amiga reaccionaba.

—Sí, sí, lo siento —dijo Song moviéndose. Alcanzó el chaleco de cuero y se aproximó a su hermano. Él se agachó para ayudarle a colocárselo.

El efecto era maravilloso, porque el tejido suave de la seda contrastaba con la rudeza del cuero negro que, además, se ajustaba a su torso como si fuera una segunda piel.

Las manos de Song eran prodigiosas. Siempre lo habían sido.

—¿Qué te parece, Macarena?

Ella se obligó a analizar el conjunto con frialdad, a pesar de que, en el momento en que él levantó los ojos y los clavó en ella, sus pensamientos se tambalearon y estuvieron a punto de esfumarse.

—Falta el durumagi, ¿verdad? —dijo cogiendo el abrigo de la mesa. Armándose de valor, avanzó hasta colocarse frente a él, que seguía mirándola.

—Sí— respondió Song, que agarró la prenda y se la colocó a su hermano.

Maca se fijó en las mangas holgadas de corte simétrico, en el cuello que tenía dos piezas, una de las cuales se cruzaba transversalmente hasta el costado, donde se abotonaba para cerrarse.

—¿Crees que deberíamos cerrarlo? —preguntó Song —Es la duda que tengo.

—Creo que no— respondió Maca —. Pierde fuerza si no se ve el chaleco. Aunque asome el cuello si lo abrochas, creo que es más impactante si dejas el abrigo abierto. Y…

—¿Y qué?

Maca se acarició la barbilla, pensativa. Luego dio un paso hasta colocarse tan cerca de él que apreció su perfume. Uno de esos caros y de marca que no pasaban desapercibidos. Le costó unos segundos reunir valor para hablarle.

—¿Me permites?

Taecyeon respondió con un “ne” que sonó ronco y a la vez cálido. Maca procuró que sus manos no temblaran cuando las acercó a él, concretamente, al cuello del chaleco de cuero. Agarró las solapas y las levantó. Él inclinó la cabeza para facilitarse la tarea y de repente, estaban tan cerca que ella pudo notar el aliento de él, tambaleante.

Sin mirarle, se echó hacia atrás y agarró el cinturón. Unos instantes después se lo estaba colocando alrededor de las caderas, procurando no tocarle.

Al alzar la cara, se lo encontró observándola de nuevo con atención y de esa manera indescifrable. Nunca se le había dado bien calar a la gente. Quizá por eso siempre la engañaban. Incluso Leo.

Pero con Taecyeon, además se daba contra un muro, porque él parecía situado detrás de una coraza inaccesible para todo el mundo. Hasta para su propia hermana.

No sabía interpretar qué veía en sus ojos, en la forma con la que le mantenía la mirada, intensa, pero a la vez distante.

Y entonces, sin saber muy bien qué la empujó a ello, no apartó la mirada y se demoró en aquellos ojos. Eran tan oscuros que la pupila y el iris apenas se distinguían. Después estaba la forma del párpado, en un trazo descendente que ella deseó memorizar para dibujarlo en su cuaderno de bocetos.

Cuando el pensamiento caló en su cabeza, se echó hacia atrás para ocultar el rubor que había coloreado sus mejillas.

—Estás increíble, hermano… Lo que me lleva a pedirte un favor —dijo Song y Maca se dio cuenta de que estaba reuniendo todo el valor que tenía —. ¿Podrías desfilar mañana?

Él apartó la mirada de Maca y bajó la cabeza. La esperanza aleteó para luego caer en picado cuando respondió:

—Lo siento, Song, pero no puedo.




Soju y duendes de la noche

A pesar de la decepción más evidente de Song, fue capaz de recomponerse con una sonrisa y de pedirle a su hermano que las acompañara a tomar algo en el mercado nocturno Bamdokkaebi. Maca, que tuvo que morderse la lengua para no criticar abiertamente la negativa de él, se sorprendió cuando Taecyeon aceptó la invitación. No entendía nada. ¿Por qué era tan frío y distante que incluso se había permitido rechazar el honor de desfilar para su hermana, pero luego sí aceptaba salir con ellas, a pesar de lo incómoda que se había vuelto la situación?

Parecía que luchaba continuamente contra sí mismo, dando un paso hacia su hermana y retrocediendo luego tres.

En otras circunstancias, Maca no habría permanecido callada, pero no quería ofender a su amiga con algún comentario inapropiado. Estaba aclimatándose a aquel país y, sobre todo, al mundo de Song donde había jerarquías y reglas no escritas que ella empezaba a vislumbrar. Sin embargo, se sentía enojada. Había visto el brillo de la ilusión en los ojos de su amiga apagarse, con unas palabras que, aunque habían sido educadas, no habían suavizado el golpe. Así que apenas habló en el coche que los llevaba al destino elegido y que ella desconocía. Se dio cuenta de que Song llevaba el peso de toda la conversación, mientras que su hermano contestaba lacónicamente o se abstraía mirando por la ventanilla. Maca estuvo a punto de pedirles que la dejaran en su hotel para huir de la incomodidad reinante. ¿Eran así todas las personas allí u obedecía a algo intrínseco de los Park?

Todo ese silencio, esa rigidez corporal, esa distancia más que evidente.

A ella le encantaba hablar. Cuando comenzó a vivir con Song, esta le confesó que a veces se sentía abrumada por su continuo parloteo, pero que, en el fondo, le encantaba y la admiraba.

«Siempre tienes algo que contar», le decía, «y algo para hacerme reír». Por eso seguía allí, en el coche que atravesaba el tráfico de Seúl en mitad de la noche, sentada frente a su amiga, dispuesta a ser escudo, refugio y todo lo que necesitara.

Para su sorpresa, el coche se detuvo pronto.

—¿Sabes por qué se llama así el mercado al que vamos? —preguntó Song, ya en el exterior. Estaban frente al río Han, que reflejaba en sus aguas el skyline iluminado de la ciudad, tembloroso y brillante.

Maca negó con la cabeza y se colgó del brazo de su amiga.

—“Dokkaebi” significa “duende”, y, por tanto, Bamdokkaebi es algo así como “duende de la noche”. Es uno de los personajes de nuestra cultura popular, acostumbrado a hacer travesuras durante las horas nocturnas. Desaparece cuando llega la mañana, como estos mercados. Este al que hemos venido es de comida.

—Tú siempre sabes dónde traerme —bromeó ella. Trataba de ignorar a Taecyeon, pero no pudo evitar buscarle. Estaba detrás de ellas, a una distancia prudencial que no sabía cómo interpretar. Además, se había colocado una gorra y se había subido el cuello de la gabardina, de manera que apenas se veía su mandíbula y su boca… en la que ella volvió a fijarse.

Se reprendió mentalmente por caer de nuevo en esa tentación y siguió avanzando junto a Song.

Había banderas y lo que se asemejaban a tipis amarillos que resultaron ser puestos de comida callejera.

Descubrió que la comida no solo era coreana. Ofrecían platos occidentales como hamburguesas caseras y pastas, pero también sushi o brochetas. Se fijó en que había cantidad de postres y muchas bebidas que nunca había probado.

—¿Qué te apetece?

—¿Es muy raro si pido una hamburguesa?

Song se cubrió la boca y se rio.

—¡Lo sabía! No cambias nada. —Miró a su hermano y le preguntó —: ¿Tú qué vas a tomar, Taecyeon?

—Solo soju. Gracias.

—¿Creéis que puedo probarlo? —preguntó Maca, a ver si así lograba romper un poco toda esa formalidad que la estaba asfixiando lentamente.

—Te aviso de que es muy fuerte —añadió Song.

—¿Cómo de fuerte?

Song miró a su hermano en busca de ayuda. Él se dio la vuelta, se encaminó a uno de los puestos y se puso a hacer cola. Destacaba por su altura y su elegancia y a cada momento que pasaba a su lado, Maca descubría lo mucho que le costaba apartar su atención de él.

—Bueno, no me has dicho qué más te parece mi hermano.

Maca se encogió de hombros para evitar responder. Luego miró a un lado y a otro, demorándose en las luces sobre el río, en el ambiente, en el sonido de la comida haciéndose sobre los fogones.

—Macarena… ¿Tanto te ha gustado?

—¿Qué-qué dices? —Abrió mucho los ojos. No era posible que Song hubiera dicho lo que ella creía que haber entendido.

—Tranquila —Hizo un gesto desdeñoso con la mano—. Estoy acostumbrada a que todas se fijen en él. Siempre he vivido a la sombra del talentoso y brillante Park Taecyeon que robaba corazones aún sin proponérselo. Desde que éramos niños, todas mis amigas se han encaprichado de él.

—Un momento —dijo Maca, con voz queda—, creo que estás presuponiendo cosas que no son ciertas.

—¿No te gusta?

—¡Ssshhhh! —Con disimulo, viró la cabeza en la dirección en la que recordaba haberlo visto por última vez. Lo localizó: había avanzado un par de posiciones en la cola, por lo que Maca soltó el aire con un suspiro de alivio.

—Y no sabes quién es, ¿verdad? —Song la miró sorprendida.

—¿Debería? ¿Es influencer o algo así como tú?

Song soltó una carcajada tan espontánea que provocó que una pareja cercana les mirara. Se cubrió los labios con la mano para ocultar la sonrisa, pero los ojos aún resplandecían por la diversión.

—Podría decirse que sí. No creo que su secreto permanezca guardado mucho más tiempo.

—¿Su secreto?

—¿Te das cuenta de que le estás dando vueltas a esta conversación para no decirme qué te parece? Y estás muy nerviosa.

Maca se mordió el labio inferior. Había sido descubierta por su amiga y sabía que no tenía sentido mentirle. Entre las dos siempre había predominado la sinceridad.

—La culpa es tuya— dijo Maca de repente. Luego esbozó su enorme sonrisa—. No puedes presentarme de sopetón a un tío de uno ochenta con una cara tan perfecta y pretender que mis ojos no lo vean. Si me hubieras avisado antes, quizá…

Song volvió a reír.

—Si al final la culpa de que hayas vivido en una bola de cristal ajena a ciertos temas, será mía…

—Evidentemente —Maca avanzó hasta su amiga, rodeó su hombro con un brazo y la estrechó con cariño.

Así fue como las encontró Taecyeon cuando miró hacia ellas. Con dos botellas de soju entre las manos, alzó la cara y primero se fijó en su hermana, tan feliz y relajada que le recordó a la niñez compartida cuando jugaban y reían juntos. Luego, desplazó su atención a la española, cuya risa era vibrante como notas de música.

Lo notó: el cosquilleo en las yemas de los dedos, el sentimiento que creía perdido, enterrado.

Las ganas de volver a tocar el violín.

Apretó los dientes para eliminar el deseo recién surgido y, cabizbajo, caminó hasta ellas. Procuró no escuchar su risa, pero era imposible, porque de repente, parecía aletear y llenarlo todo.

Hasta que ella se dio cuenta de su presencia y la hizo desaparecer. En ese momento, solo en ese momento, se sintió capaz de mirarla. Se encontró con que los ojos aún le chispeaban, hermosos y grandes.

Él le tendió la botella y ella la agarró sin tocarle. Hizo una leve inclinación de cabeza y dio unos pasos hacia atrás, distanciando sus mundos de nuevo.

Taecyeon no sabía por qué era capaz de medir con tanta precisión los segundos que dejaban o no de unirles.

—Vamos a sentarnos aquí —les indicó Song señalando una mesa en la que había cuatro sillas libres.

Maca tomó asiento junto a su amiga, mientras que Taecyeon se colocó al otro lado, frente a ellas.

—Bueno, Macarena, ¿preparada para descubrir el ritual del soju?

—¿Hay un ritual?

—Claro —Song le hizo un gesto a su hermano para que empezara. Él asintió y colocó tres vasitos de chupito en la mesa. —Primero, nunca debes servirte a ti mismo, debe servirte alguien—Maca asintió—. Si te toca servir, hay que empezar con la persona de mayor edad, que en este caso es mi hermano.

Maca lo miró. No sabía qué edad tendría y se dijo que le apetecía averiguarlo más tarde. Se lo anotó mentalmente en la lista de cosas que preguntarle a Song. Sutilmente, por supuesto.

—¡Ah! Y muy importante: si la persona con la que bebes es tu jefe o alguien de mayor jerarquía, tienes que evitar el contacto visual cuando bebes. Solo ladea la cara, ¿de acuerdo?

Macarena asintió, sorprendida ante el aluvión de información.

—¿Me permites servir a mí? —pidió él.

Su amiga aceptó con un cabeceo y después de abrir la botella, Taecyeon sirvió con la mano derecha mientras que llevaba la izquierda al antebrazo contrario.

Song agarró el chupito con las dos manos para recibir el líquido. Así que Maca imitó el gesto que vio en su amiga y procuró que el vasito no se le cayera ni temblara demasiado.

Luego sus ojos volaron a la forma elegante en que él se sirvió a sí mismo.

—No debes beber hasta que la persona que sirvió a todos brinde, y siempre se ha de beber, aunque sea un poco, porque si no se considera una falta de respeto.

—De acuerdo.

Taecyeon alzó el vasito y lo colocó en el centro. Song se le unió y Maca tardó un poco, pero replicó el gesto. Sus ojos volaron a él, para sorprenderse de que la miraba. Otra vez.

—Konbe! —dijeron los hermanos al unísono entrechocando los vasitos.

Ella se unió al brindis y luego, ladeó la cara y tomó un pequeño sorbo. El líquido era fuerte y amargo y le recordó al alcohol de desinfectar heridas. Tosió.

—¡Dios mío! ¿Qué es esto? —alzó la voz, conmocionada. Le lloraban los ojos y la garganta le escocía.

Los hermanos Park se miraron entre sí, conmocionados por aquella reacción tan inesperada. Luego cuando Maca estalló en una carcajada, ellos no pudieron evitar contagiarse de la alegría que ella desprendía.

Y entonces Taecyeon se rio.

El sonido tan suave llegó a Maca, que no evitó buscarle con la mirada. Se encontró con que reía cabizbajo y se cubría ligeramente la boca con el dorso de la mano. Los ojos se le empequeñecían hasta convertirse en dos líneas arqueadas y se marcaban unas arruguitas adorables en el contorno.

«¿Puedo quedarme a vivir en esa risa?» pensó Macarena.

Aunque desapareció fugazmente, en su rostro quedó el vestigio de la sonrisa, que era capaz de derretir hasta la nieve.

—¿Quieres que te cuente la leyenda del Dokkaebi? —preguntó Song ajena a los pensamientos de Macarena.

—¡Me encantaría!




Rosas y promesas

Después de terminar las botellas de soju, decidieron dar un paseo por la zona. No habían caminado mucho cuando algo llamó la atención de Song.

—¡Joon Hee! —exclamó con tanto entusiasmo que hizo que Maca y Taecyeon buscaran con la mirada al causante de aquella alegría.

Maca lo evaluó. Era un joven de más o menos su misma edad. Lucía vaqueros, un jersey crema y llevaba colgado un maletín de piel marrón. Era muy mono, con el pelo negro levemente despeinado. Iba acompañado de otros dos muchachos, que llevaban maletines parecidos, como si acabaran de salir del trabajo. Los tres hicieron una reverencia a Song cuando se les aproximó a la carrera.

En ese momento, Maca fue consciente de que estaba a solas con Taecyeon. Así que envalentonada por el efecto del soju, decidió preguntar:

—¿Por qué has rechazado desfilar para tu hermana?

Cuando él deslizó sus inescrutables ojos hacia ella, se arrepintió de todas y cada una de las palabras enlazadas. Pero ella no era de amilanarse cuando un tema realmente le importaba, así que siguió:

—Diseñó ese modelo para ti. ¡Si incluso era tu talla! No se atrevía a pedírtelo y tú la has rechazado sin contemplaciones.

Él la miró, perplejo, como si le hubieran salido dos cabezas. Parecía que no estaba acostumbrado a que alguien le llevara la contraria. Cambió su peso de un pie a otro, cruzó los brazos sobre el pecho y siguió contemplándola. Ella intentó descifrar qué había en su expresión, pero su mirada continuaba siendo imperturbable.

—No sé quién eres, pero no creo que perder veinte minutos de tu vida en un desfile te puedan suponer…

—Tú misma lo has dicho—la cortó él con brusquedad—:no sabes quién soy.

Había tal arrogancia en su tono de voz que Maca notó que la ira encendía una llama en su interior, porque no había nada que odiara más que los tipos engreídos y vanidosos.

Como lo había sido Leo en su ruptura.

Así que la nueva Maca, que ya no iba a suplicar ni a someterse, sonrió, abrió su bolso y sacó su móvil. Luego, con una deliberada parsimonia lo desbloqueó ante la atenta mirada de él.

—Entonces, ¿debería buscarte? ¿Debería averiguar quién es Park Taecyeon?

Él apretó los dientes ante la burla que ella había impregnado en sus acciones y en sus palabras, pronunciadas en un inglés perfecto, pero que tenía un acento que le recordó a su gira en América.

—No.

—¿Temes que no me guste lo que encuentre?

Ahora fue el turno de reír de él. Pero las notas de esa risa que Maca había adorado un rato antes ahora aparecían teñidas de desprecio.

—Al contrario —dijo él, alzando el mentón—, estoy seguro de que te encantará. Y prefiero que no lo haga.

Todo el efecto agradable de la ligera embriaguez se le disipó de golpe. Maca abrió la boca, indignada.

—¡Menudo creído! —soltó en castellano.

—¿Qué? —preguntó él en coreano, visiblemente contrariado.

Al parecer ambos volvían a sus idiomas natales cuando se sentían desconcertados o heridos.

Ella vio cómo su ego masculino se tambaleaba.

—¿Quieres entenderlo? —Ella volvió a emplear el inglés. —Está bien. —Hizo un gesto con la mano dibujando un círculo que abarcaba su cara y su torso—. Y la imagen perfecta se rompe aquí.

Los labios de él se abrieron y dejó escapar un «¿Qué has dicho?» que sonó tan incrédulo como ofendido.

Una risa brotó de la garganta de Maca.

—Creo que me has entendido perfectamente.

¡Claro que lo había hecho! Estaba seguro de que serían unas palabras que nunca olvidaría, porque era la primera vez que una mujer se las decía a la cara. Tal y como había sido en el pasado, estaba seguro de que, a sus espaldas, habían dicho cosas peores. Sin embargo, esas mismas mujeres se mostraban complacientes y consentían que él las tratara de un modo del todo imperdonable. Esto también lo había comprendido durante su retiro forzoso, en las noches en las que el sueño se le resistía y su cabeza rememoraba errores.

—Aigoo—Él chasqueó la lengua. Estaba tan confuso que no era capaz de argumentar un contraataque —Tú, tú…

—Me preguntaba por qué eras tan distante con tu hermana. Supongo que forma parte de tu personalidad.

¿Se lo preguntaba? Eso quería decir que se había sentido intrigada por él y ese pensamiento reparó un poco su orgullo herido, aunque continuaba sin saber cómo defenderse porque Macarena no erraba en sus reproches.

¿Engreído? Lo había sido. Le había resultado difícil mantener los pies en la tierra cuando estaba en la cima.

¿Era distante con Song? Trataba de acercarse, pero le resultaba complicado. Desde que entró en la compañía, con quince años recién cumplidos, se había perdido muchas cosas de la vida de su hermana. Las más importantes: la adolescencia, la decisión de estudiar moda oponiéndose a los deseos de su abuelo, su estancia en París, su regreso a Seúl para abrir su propio estudio.

Era más que probable que no la conociera.

—¿Sueles opinar a la ligera de todo? —fue capaz de decir. Su única defensa era un ataque, desviar el foco acusador que caía sobre él de manera implacable—. Puede que sea un engreído, pero tú pareces incapaz de actuar correctamente.

—¿Correctamente? Para mí, defender una injusticia y plantar cara a alguien que me ofende es actuar correctamente. —El pecho le subía y le bajaba insuflado de ira.

Taecyeon abrió los ojos y preguntó, confuso:

—¿Te he ofendido?

—¿Tienes escasa memoria a corto plazo? Me has dejado claro que no quieres que me interese por ti. Si esa es tu forma de que mantengamos las distancias, perfecto, me ha quedado claro. Park, quién demonios seas, no me importas. Pero que te quede clara una cosa: tu hermana es maravillosa y ha trabajado mucho. Además, te admira tanto que ha pasado incontables horas diseñando y cosiendo ese hanbok con sus propias manos.

El golpe fue certero.

—¿Lo ha…? ¿Lo ha hecho ella?

Antes de Maca pudiera contestar, descubrió que Song se acercaba acompañada de aquellos jóvenes.

Maca esbozó una sonrisa que ocultaba toda la agitación que azotaba su interior.

Sin embargo, Song entrecerró los ojos con sospecha y los evaluó alternativamente. Supo al instante que algo había sucedido entre ellos.

—¿Va todo bien?

—Perfectamente —respondió Maca—. ¿Quiénes son tus amigos?

Song se ruborizó e hizo un gesto con la mano para señalarles. Los tres hicieron una reverencia al unísono.

—Os presento al equipo de informática que se encarga del sistema del estudio. El ingeniero jefe Joon Hee y sus compañeros Kim Tae y Jung Taemin.

Macarena hizo una reverencia, se presentó y les sonrió.

—Joon Hee se ocupará de instalarte el equipo para cuando empieces, Macarena. Habla inglés, así que no tendrás problemas.

—¡Gracias! He estado estudiando vuestro idioma, pero aún me siento muy torpe.

—Joon Hee estuvo en Londres haciendo un máster —continuó diciendo Song —. Regresó el año pasado y obtuvo la plaza de ingeniero entre miles de candidatos.

—¡Vaya! ¡Enhorabuena!

Las mejillas del aludido estaban tan rojas que Song se dio cuenta de que se había excedido en su presentación. Al momento, notó el calor en su cara también, avergonzada.

—Y este es Taecyeon —intervino Maca, decidida a salir en ayuda de su amiga—. El hermano de la jefa.

Cuando los tres desplazaron su atención a él, sus expresiones cambiaron.

—Es… Es…—trató de decir uno de ellos.

Pero Joon Hee le silenció con un codazo al que siguió una reverencia de saludo muy formal.

De pie al lado de Maca, Taecyeon replicó el gesto, pero no habló. Había regresado a su hermetismo y a esa actitud distante de barbilla alzada y mirada seria que era más que intimidante.

Charlaron un poco más y luego se despidieron. Maca estaba cansada e incómoda desde la discusión con Taecyeon, pero su amiga estaba tan radiante y tan feliz que no quiso decirle que le apetecía regresar al hotel.

—Antes de que acabe la noche, me gustaría enseñarte algo más —dijo Song.

—Está bien —respondió Macarena. Desde hacía tiempo ya sabía que no era capaz de negarle nada. Con una sonrisa, acompañó a su amiga, tratando de ignorar a Taecyeon, que las siguió, resignado.

Pronto estaban de nuevo en el complejo Dongdaemun, en la Plaza de Diseño. A Maca no tuvo que decirle su amiga a qué habían ido hasta allí. Pronto lo vio. Ante sus ojos se extendía un enorme jardín de rosas blancas que brillaban con luces led. Había tantas que Maca era incapaz de contarlas. Se acercó para observarlas más de cerca. La forma de la flor estaba hecha de tela, con todos sus pétalos en diversas capas alrededor de una pequeña bombilla que irradiaba una luz blanca.

El lugar era precioso. Se giró hacia Song, sonriente.

—¿Cuántas hay?

—Más de veinticinco mil —contestó Taecyeon.

—¿Podrías hacerme una foto para enviársela a mi madre? —Decidida a ignorarle, sacó el móvil de su bolso y se lo tendió a su amiga, que lo aceptó encantada.

Un segundo después, estaba posando frente al jardín, pero no podía evitar sentirse rígida, poco natural. Sabía que él la estaba mirando.

Cuando salió el flash indicándole que Song ya había tomado la fotografía, soltó el aire que llenaba sus pulmones. No se atrevió a mirar de nuevo hacia él.

«No volveré a hacerlo», se prometió.

∞∞∞

 

Taecyeon no quería mirarla. Estaba demasiado confuso. Después de la discusión en el mercado, había intentado mantener la compostura, a pesar de todas las emociones que se arremolinaban en su interior. Las acusaciones de ella le habían dolido, pero lo había hecho mucho más que Song hubiera elaborado ese hanbok para él con sus propias manos. Se sentía imbécil porque había vuelto a hacer lo que mejor se le daba: pensar solo en sí mismo. Anteponerse.

Habían pasado dos años y, sin embargo, los viejos hábitos regresaban con la misma fuerza de antaño, demostrando que seguían enraizados como malas hierbas que acabarían envenenando todo… de nuevo. Pero, ¿estaba preparado para las consecuencias de su egoísmo?

Cuando la respuesta emergió en su confusa mente, convirtió las manos en puños. ¿No había perdido suficiente?

No. Claro que no. Aún le quedaba su carrera, su familia. La pequeña Song.

Buscó a su hermana, que le enseñaba las fotos tomadas a la española. Y cuando él no esperaba que lo hiciera, Macarena alzó la cara y lo miró.

Las luces de las rosas la envolvían con una extraña magia que la volvían etérea, mucho más hermosa todavía. Y eso ya era difícil. Porque aquella noche, él había descubierto que adoraba demasiado mirar ese rostro que escondía una personalidad deslumbrante: los ojos luminosos que se encendían con furia cuando defendía una causa perdida; los pómulos marcados que se acariciaba cuando se retiraba los mechones del cabello y la forma de esa boca que cada vez que suspiraba era capaz de alterar cada centímetro de su cuerpo, devolviéndolo a la vida después de dos años de letargo.

Por suerte, en cuanto se filtrara su regreso, la vorágine de su vida lo absorbería y ya no volvería a verla.

«Y no pensaré en ella», se prometió.




Comienzos

Más tarde, se despedían de ella frente a un hotel a cinco minutos de la estación de Itaewon. Durante el breve trayecto en el coche, se habían ignorado. Luego Taecyeon ni siquiera le había dicho adiós y había ladeado su rostro hacia la ventanilla opuesta, aunque sabía que estaba siendo maleducado.

Cuando el coche arrancó de nuevo y se sumergió en el tráfico nocturno de Seúl, respiró hondo, con un estremecimiento, y se hundió en el asiento. Notaba que su hermana le miraba.

Song apreció que tenía la cabeza reclinada hacia atrás y los ojos cerrados. Parecía tan cansado… Tan humano. Un ídolo que había caído del pedestal donde ella lo tenía. ¿Estaba roto? Porque en ese momento, lo parecía.

Sintió que era la primera vez que lo veía tal y como era. Lejos de los focos, del muchacho que había alcanzado la fama y había acaparado portadas y llenado estadios con su grupo y su violín.

—¿Tan difícil te está resultando tu regreso?

Había tanta preocupación en la voz de Song que él abrió los ojos y los clavó en ella. Se frotó la cara con las manos.

—Un poco. Me siento… perdido.

Song esbozó una sonrisa que se dibujó lentamente.

—Sé lo que sientes. Creo que siempre me he sentido así. Fuera de lugar, viviendo una vida que no era la mía. Excepto cuando pude ser yo, lejos de todos, en París —la voz se le fue llenando paulatinamente de tristeza. Taecyeon la miró, expectante, porque sabía que su hermana se estaba abriendo a las confesiones con un valor del que carecía él mismo. —¿Sabes que fue allí donde conocí a Macarena? Si no me hubiera encontrado y llevado al hospital quizá habría muerto…

—¿Qué? —preguntó él, contrariado.

—Me perdí. Nunca había ido sola a ningún lugar y de repente estaba en otro país, en otra ciudad, sin hablar el idioma. Se hizo de noche y me desorienté. Hacía frío y quise preguntar por la ubicación de mi apartamento, pero me encontré con unos indeseables… Eché a correr y lo hice durante tanto tiempo que acabé agotada. Me escondí en un portal. Ahí es donde Macarena me encontró. Se agachó frente a mí con sus ojos tan bonitos y sinceros. Yo estaba a punto de la hipotermia. Ella me llevó a un hospital y se quedó conmigo hasta que me dieron el alta. ¿Y sabes qué fue lo mejor? Que no sabía quién era yo. No sabía quién era Park Song, ni de quién descendía… Creo que Macarena es una de las únicas personas que me conoce en realidad.

El silencio les envolvió.

—Mianhae—se disculpó él.
Cuando Song desplazó la mirada hacia él, se lo encontró cabizbajo.

—¿Por qué?

—Por la última vez que nos vimos antes de que te marcharas. ¿Lo recuerdas? —Él no era capaz de mirarla mientras las palabras brotaban de su garganta, guardadas durante años, liberadas de repente—. Fue en el backstage del Olympic Stadium después de la gira mundial. Ni siquiera fui capaz de darte un beso de despedida. A veces me pregunto…—Alzó la cara y miró por la ventanilla. El tráfico era inclemente incluso a aquellas horas. Seúl seguía vibrando, ajena a su dolor, a sus remordimientos—. ¿Llegué a mirarte siquiera?

Y entonces clavó sus ojos en ella. Song sintió que se enternecía.

—No lo recuerdo.

Taecyeon soltó una carcajada sardónica. Se pasó las manos por el pelo y dijo:

—Mientes muy mal. En eso no has cambiado desde que eras niña.

—¿Has pensado mucho en aquella noche?

Taecyeon volvió a mirar por la ventanilla. Su nuez se tambaleó cuando tragó saliva.

—He estado pensando en demasiadas noches llenas de errores. A veces me pregunto: ¿hice algo bien? ¿Viví correctamente la fama? Y todas las respuestas que me doy me frustran y me hieren.

—¿Y qué vas a hacer cuando se filtre que estás de vuelta?

—¿Sinceramente? —Se encogió de hombros —. No lo sé.

—Decidas lo que decidas, estaré a tu lado, Taecyeon. Ahora que Macarena está aquí, me siento capaz de cualquier cosa.

Los hermanos volvieron a sumergirse en el silencio de sus pensamientos que, curiosamente, giraban alrededor de la misma persona. La chica española que reía y se expresaba con una pasión contagiosa y que parecía dispuesta a revolucionar sus vidas.

Como tabla de salvación. O como un anhelo de los que se colaban en los sueños y que hacían romper promesas.

∞∞∞

 

Solo cuando Taecyeon estuvo de regreso en su apartamento se le ocurrió mirar al móvil. Quizá alguien en el mercado le había reconocido y su regreso ya sería viral. Para su sorpresa, solo tenía mensajes de Henry, apremiantes, como siempre, sobre empezar con las apariciones públicas. Había un listado de opciones y todas eran de primer nivel: las televisiones más conocidas, las revistas de más tirada…

Contestó un tajante: Mañana.

Había otros mensajes, de Kimi, pero ni siquiera los abrió.

Se quitó la ropa y se metió en la ducha. Permaneció largo rato bajo el agua, que azotó sus músculos, que ya estaban llenos de tensión.

Unas horas en Seúl y ya notaba que la presión le pasaba factura a su cuerpo.

El vaho se había condensado en el baño cuando salió. Se acercó al espejo y con la palma retiró la pátina que cubría la superficie para ver su reflejo.

Había mentido a su familia. La única evidencia de ello era su cabello, un poco más largo por arriba. Se había rapado de nuevo las sienes y la nuca, pero cuando estaba a punto de pasar la máquina por la parte superior, (como habían hecho durante su estancia en el cuartel), para así continuar el engaño, su lado presumido emergió de nuevo. Su servicio militar había acabado cinco meses antes, pero él no había avisado a nadie, salvo a su chófer Misoo. Este, sorprendido, no había hecho preguntas (lo había contratado por su discreción y había demostrado que era más amigo que empleado) y dos horas y media después estaba con un coche en Cheorwon.

Taecyeon, que solo llevaba una bolsa de viaje donde había guardado el uniforme militar con el que había abandonado el cuartel, había notado la indecisión en su chófer en su reencuentro. Un solo paso de Taecyeon había bastado para que Misoo le abrazara con fuerza, con grandes palmadas en la espalda y risotadas que habían sanado un poco su alma rota.

Luego le había pedido que le llevara al aeropuerto. En un vuelo de madrugada había viajado a Europa. Había pasado los últimos meses siendo un don nadie, pero libre. Incluso había recorrido la última etapa del camino de Santiago en España.

Ese país que le había seducido por su luz infinita, por el verde de Galicia, por la amabilidad de los peregrinos con los que había coincidido y que le habían tratado como lo que él nunca había llegado a ser: una persona normal.

Ese lugar vibrante y maravilloso de donde venía ella.

Macarena. Que, al parecer, tampoco le conocía. Quizá a esas horas ya lo había buscado para saciar su curiosidad.

«¿Debería buscarte?» Su voz burlona se coló en sus pensamientos «¿Debería averiguar quién es Park Taecyeon?»

Como si la respuesta fuera sencilla. Como si lo que encontrara fuera cierto.

Ni siquiera él lo sabía ya. Quién era, qué quería, qué pasaría al día siguiente.

Las preguntas se amontonaban y caían, pesadas, en la boca de su estómago. El dolor ascendía y se enroscaba alrededor de su corazón, oprimiéndolo.

Cerró los ojos y respiró hondo, pese a que parecía que sus pulmones no podían hacerlo.

Se colocó un pijama y, descalzo y a oscuras, se dirigió al salón. A través de las cristaleras, las luces de Seúl se vertían sobre el cauce del río Han. Podía distinguir los puentes que lo cruzaban e incluso, los diferentes tipos de edificios (rascacielos y hanok[7]) que constituían el alma de aquella ciudad que pronto se sacudiría con su regreso.

No podía huir para siempre. Casi prefería mantener el control, marcar los ritmos, las agendas. Asestar el primer golpe.

Entonces, ese pensamiento trajo otro. Una pieza de seda y cuero realizada a mano por su hermana, que había emprendido el vuelo en algún momento como una bella golondrina, a la que habían obligado a regresar al nido.

Justo como le había sucedido a él.

Sabía lo que significaría para Song y su estudio que él luciera ese hanbok. El despegue fulgurante de su marca, una publicidad que no tenía precio.

Solo se quedaba decidir si quería que su propia libertad acabara en apenas unas horas.




En una galaxia plateada

Cuando Song apareció por el hotel la mañana siguiente, lo hizo llena de una energía apabullante. Macarena, que solo llevaba un café en el cuerpo, contempló como su amiga y un séquito de tres personas invadían su habitación hablando en coreano.

Antes de que fuera capaz de asimilar lo que ocurría, estaba sentada frente al escritorio, que habían convertido en un improvisado tocador lleno cremas, maquillajes y productos para el cabello.

—¿Alguien puede decirme qué pasa?

Su voz contrariada llegó a Song, que sacudió la cabeza y esbozó una sonrisa.

—Lo siento —se disculpó —. Hemos venido a prepararte para el desfile de hoy.

Macarena abrió tanto los ojos que Song se apresuró a añadir:

—No para desfilar, pero sí para la previa.

—¿La previa? Claro, me dejas mucho más tranquila —ironizó, sonriente.

—Vamos a posar en el exterior del DDP. Los fotógrafos de las revistas y de los medios digitales más importantes estarán allí.

—¿Estás… de broma?

Pero cuando una cuarta persona apareció con un maravilloso vestido de seda que dejó sobre la cama, Macarena supo que su amiga hablaba en serio.

Terriblemente en serio.

—Y este modelo es para ti. Es de mi nueva colección exclusiva.

Macarena se levantó y se inclinó para verlo mejor. De una sola pieza, era negro y tenía bordadas, a mano, hojas de arce rojas desde la cintura hasta la parte inferior, simulando la caída otoñal. La parte superior tenía una sobre tela más gruesa cosida a la seda.

Era tan precioso que le daba miedo tocarlo. ¿Cómo pretendía Song que lo llevara puesto? ¿Y si se manchaba o se enganchaba con algo y se desgarraba?

—No puedo llevarlo.

Su negativa provocó que las ayudantes de Song se miraran, desconcertadas.

—¿No te gusta?

—¡Song! ¡Me casaría con este vestido! No llevándolo. Con él. ¡Me encanta!

Song rio ante la ocurrencia.

—Pero no quiero estropearlo. Y, además, no le haría justicia. ¿Por qué no lo llevas tú?

—Yo ya he elegido el mío —respondió ella y continuó dando indicaciones a sus asistentes.

Maca, que sabía que había perdido esa batalla, volvió a sentarse en la silla. No mucho después, estaba cubierta de crema, más tarde de maquillaje y le estaban arreglando la melena con esmero, recogiéndola simplemente a un lado.

—Ahora, el vestido —dijo Song.

Dubitativa, Macarena se levantó.

—¿Tienes algo de ropa interior bonita?

Maca resopló.

—Veo que aún recuerdas mis irresistibles modelitos de París. Déjame recordarte que solo buscaba comodidad.

Song volvió a reír.

—Sí, pero dime que desde entonces tu estilo ha mejorado, aunque sea un poco.

Lo había hecho, era cierto. Después de la ruptura con Leo había tirado toda la ropa de su armario y había comprado nuevas prendas más acordes con la “nueva” Macarena Luján. Piezas más atrevidas que incluían ropa interior sexy, aunque absolutamente incómoda, que aún no había estrenado y permanecía en el fondo de su maleta.

Macarena asintió, a regañadientes. Se puso de pie, sacó la maleta del armario y agarró unas braguitas negras y un sujetador.

—Eso no hará falta —le dijo Song.

Tenía razón. El escote del vestido era una “uve” tan pronunciada que no permitía llevar nada debajo.

Macarena se mordió el labio inferior, un poco nerviosa. Desde que empezó a estudiar y a adentrarse en el mundo de la moda, habían sido varias las ocasiones en las que había lucido modelos diseñados por compañeras o amigas. En París incluso había desfilado con unos modelitos de Song para un trabajo de fin de curso, pero nada era tan serio ni trascendente como parecía aquello.

Un rato después, cuando salía del cuarto de baño enfundada en aquel maravilloso vestido, fue aún más consciente de la importancia de aquel día.

El primero de la Fashion Week.

—Estás increíble. Ven, mírate.

Se sentía inquieta cuando se acercó al espejo. También cuando se contempló. Pero los nervios se desvanecieron por la sorpresa.

El maquillaje, aunque era discreto, resaltaba sus rasgos y, sobre todo, sus ojos color avellana.

La forma del vestido hacía que sus curvas se marcaran y el escote, tan atrevido, no resultaba chabacano ya que el tejido se ajustaba a la piel como un corsé hecho a medida.

—Haces magia, Song. Cuánto me queda por aprender de ti.

—¿Estás preparada?

—Por supuesto que no —Macarena se rio—. Pero, ¡vamos a por ellos!

—¡Vamos!

∞∞∞

 

En los alrededores del gran DDP bullía la actividad porque se habían convertido en una pasarela improvisada donde ver y ser visto. Decenas de influencers de todo el mundo posaban bajo los flashes y las preguntas de periodistas que cubrían el evento.

Cuando Macarena descendió junto a Song, sus ojos escanearon todo con ansiedad. Reconoció caras de modelos, de it-girls, y de famosos diseñadores.

También había gente desconocida que lucía prendas novedosas y muy atrevidas, dispuestos a llamar la atención de las grandes firmas.

Un joven trajeado se acercó a Song, le hizo una reverencia y se dirigió a ella, dándole indicaciones:

—Nos toca —le dijo su amiga.

Macarena, cuyas piernas temblaban sobre los botines, siguió a Song y al joven que las escoltó… Hasta la primera línea de lo que parecía una guerra entre fotógrafos.

Los flashes cayeron sobre ellas con la misma intensidad que las preguntas, algunas en coreano, la mayoría en inglés.

Mientras Macarena trataba de permanecer tranquila, recta, pero sin que fuera una pose forzada y con una sonrisa natural, Song se desenvolvía con soltura, explicando su nueva colección, emplazando a los periodistas a que no se la perdieran. Incluso explicó que el vestido que Macarena lucía tenía un significado muy especial para ella y que lo había basado en su estancia en París. Tal y como Macarena había apreciado.

Cuando las preguntas y las fotos terminaron, Song la abrazó.

—Has estado genial.

—¡No he hecho nada!

—Tampoco has huido.

Macarena dejó escapar una carcajada que se llevó gran parte de los nervios acumulados.

—Ahora, Seung te llevará a tu asiento reservado desde el que vas a ver el desfile.

—Espera, ¿no voy a estar contigo para ayudarte?

—Hoy no. Aún sigues de vacaciones.

—Pero…

Song la tomó de las manos.

—Y disfruta. ¿De acuerdo?

—Lo haré.

Se despidieron y ella siguió las indicaciones del servicial Seung, que la condujo al interior del gran edificio hasta una sala que era espaciosa y llena de luz. Una pasarela de al menos cuatro metros la atravesaba. A ambos lados, filas de asientos estaban ocupados por famosos y celebridades.

Macarena se sintió abrumada de repente y deseó que su amiga le hubiera conseguido una silla en la esquina más apartada y remota. Sin embargo, Seung se detuvo en la primera fila, junto a dos asientos vacíos. Con una inclinación respetuosa, señaló uno de ellos. Alucinada, descubrió que su nombre estaba escrito en un pequeño cartelito.

Le hizo una reverencia al empleado de Song y tomó asiento, sintiéndose en una nube. Sabía que tenía una sonrisa tonta en la cara, porque aquello era mejor que cualquiera de los sueños que había tenido desde que empezó a dibujar modelitos en sus cuadernos de bocetos.

Entonces se dio cuenta de que era el centro de atención de la gente de su alrededor. Saludó educadamente y tensó la espalda, cruzó las manos sobre el regazo y alzó la cara para evaluar con discreción lo que acontecía. Los invitados charlaban, se hacían selfis o hablaban con el móvil. Memorizó los nombres de algunas de las famosas que la rodeaban porque se lo iba a contar a su madre en cuanto tuviera ocasión. Estaba segura de que no se lo iba a creer.

Quizá eso mitigara un poco la sensación agridulce de la despedida. Desde que estaba en Seúl la había llamado solo una vez para decirle que estaba bien y su progenitora había contestado lacónicamente. Su padre no había querido ponerse al teléfono como forma de castigarla.

Sabía que necesitaban algo de tiempo para asimilar los cambios en la vida de su hija, que siempre había sido responsable, ordenada… Perfectamente aburrida.

Macarena estaba convencida de que vivir así era lo que había provocado lo que ella había denominado como el “Gran desastre L” y luego la inevitable “Huida hacia delante” en la que había llenado su maleta con ropa nueva y sueños rotos.

Notó de nuevo esa sensación en la boca del estómago por todo lo perdido. Por los años irrecuperables.

Suspiró y decidió que no pensaría más en eso. La oportunidad que Song le había ofrecido no tenía precio y pensaba vivirla al máximo. Sin pensar en lo que había dejado atrás, pero tampoco en el futuro, ese que, de repente, se había vuelto brillante y, a la vez, frenético, como una galaxia plateada.

La música comenzó y con ella, el desfile, así que Maca se acomodó y se preparó para disfrutarlo.

En un panel colocado al comienzo de la pasarela proyectaron el nombre de Song acompañado de las palabras “Fall-Winter 2019”.

La emoción reverberó en el ambiente y se coló en el cuerpo de Macarena, que sintió que el corazón se le aceleraba.

Las primeras modelos comenzaron a aparecer con las maravillosas creaciones de seda que tanto se parecían a la que Maca lucía en ese momento.

Inmediatamente se dio cuenta de que la colección estaba causando sensación. La gente murmuraba, tomaba fotografías o comentaba en las redes sociales.

Desde la posición privilegiada que ocupaba, en primera fila, Maca podía apreciar el frufrú de los vestidos sobre la pasarela, cómo la seda danzaba con la luz y cambiaba de tonalidad, pero también veía los pequeños detalles que Song le había explicado: los bordados a mano de elementos tradicionales (flores de loto, tigres, grullas, hojas de arce) mezclados con piedras swarovski que
lanzaban guiños coquetos.

Estaba perdida en los detalles de un vestido negro con flores doradas cuando percibió el revuelo a su alrededor.

—¡Es Park Taecyeon! —exclamó alguien, detrás de ella.

—¡Ha vuelto!

Y entonces flashes, murmullo, más flashes y periodistas que se daban codazos para orientar las cámaras y los móviles hacia la pasarela.

Cuando Macarena miró en esa dirección, lo descubrió.

Taecyeon, vestido con el hanbok masculino, avanzaba con decisión por la pasarela, ajeno a la agitación. O tal vez no. ¿Qué sabía ella?

Solo podía ver el aplomo con el que se movía, seguro de sí mismo, acostumbrado a los disparos de las cámaras, al brillo de los flashes, a la atención que despertaba.

Pero ¿por qué? No era un simple influencer como los que había visto en el exterior.

¿Sería modelo? Tenía elegancia y estilo, desde luego. Pero había algo en él que no era común, ni clásico.

Destilaba esa aura indefinible, más marcada aún con los pendientes que ahora lucía y que no llevaba la noche anterior, pero que no desentonaban en él, al igual que el anillo con forma de corona que brillaba en su dedo corazón.

Llevaba el durumagi desabotonado, y la pieza ondeaba con sus andares decididos, brillante y espléndida. Las formas de su cuerpo quedaban marcadas con indecencia por el conjunto ceñido de los pantalones y el chaleco.

El modelo resultaba imponente en él.

Justo cuando pasó por su lado, Taecyeon deslizó los ojos y los clavó en ella.

Solo en ella.

Era tal la intensidad de su mirada oscura que el corazón de Maca empezó a bombear, la respiración se le congeló a la entrada de los labios.

«Ay, corazón, ¿has visto cómo nos mira?»

Lo único que fue capaz de mover, abrumada ante lo que sentía, fueron las manos, que colocó a ambos de sus muslos y aferró los dedos al asiento. Sintió el irrefrenable impulso de bajar la mirada, pero no lo hizo.

Solo cuando él volvió a mirar al frente para afrontar el final de la pasarela, la mente de Macarena volvió a funcionar.

¿Qué hacía él allí después de haber rechazado la petición de Song? ¿En qué momento había cambiado de idea?

Y, sobre todo, ¿quién demonios era?

Intrigada, contempló a los asistentes que lo veían desfilar. Había caras de sorpresa, de admiración, cuchicheos, fotos y gente que se abalanzaba a su móvil con rapidez.

Ese era el efecto que él causaba. La estrella más brillante en una galaxia plateada.

Pero ¿por qué?

Maca ató cabos. La reacción de las chicas de oficina y del equipo informático y algunas de las frases de la cena.

«Pero, por suerte, el interés por ti no ha disminuido y ya tengo varias ofertas muy interesantes» había dicho el tipo atractivo del traje.

«¿Quién eres, Taecyeon?», se preguntó a sí misma. Tuvo la tentación de sacar el móvil para averiguarlo, pero recordó lo arisco que él había sido, con palabras tajantes y gesto altivo.

No iba a buscarle.

«Me da igual quién seas», se dijo.

Pero entonces recordó que él la había mirado.

De esa manera. Solo a ella.

Notó el calor ascender por su cuello y se le escapó un suspiro.

Desde que había descubierto la traición de Leo se había dicho que no volvería a sentir nada por nadie. Ni siquiera atracción, porque eso siempre era el preludio de otras cosas más intensas que ella no sabía gestionar porque no tenía experiencia y siempre era de las que entregaban hasta quemarse.

Iba a dedicarse solo a su trabajo, a diseñar y a coser.

Y seguramente, no volvería a coincidir con el hermano de Song.

Con ese pensamiento, se concentró en acabar de ver el desfile. Cuando las modelos volvieron a la pasarela y comenzaron los aplausos, Macarena comprobó hasta qué punto aquella puesta de largo había sido un éxito. Las modelos hicieron un pasillo y entonces, Song apareció por la pasarela, colgada del brazo de su hermano que aún lucía el hanbok.

La lluvia de flashes cayó sobre ellos y Maca sintió que estaba lejos de aquella vida.

La tristeza inundó cada centímetro de su corazón y lo llenó de agua.

Ya no tenía brazos en los que refugiarse, ni cuerpo al que llamar hogar. Tenía que reencontrarse y volver a quererse a sí misma. Borrarse las caricias tatuadas y suturar su corazón roto.

Y ni siquiera sabía cómo empezar.

Alzó las manos mientras aplaudía y dibujó la sonrisa más grande que pudo.

Cuando Song la miró y sonrió, llena de felicidad, se dijo a sí misma que no dejaría que su amiga notara la aflicción contra la que luchaba.




No seas un misterio

Un rato después comenzaba un desfile de otro diseñador. Macarena estaba disfrutándolo y analizando cada modelo con ojo experto. Llevaba años trabajando y reconocía tendencias y sus influencias.

De repente, otra vez la agitación. Notó una presencia a su izquierda. Era Seung, que se inclinaba señalando con una mano el sitio libre. Maca alzó la cara y el corazón saltó cuando lo vio.

Taecyeon iba a sentarse a su lado.

Tensó el cuerpo y se sentó muy rígida, olvidando lo cómoda que se sentía unos segundos antes.

Dirigió su mirada a la pasarela, aunque de reojo, no se perdía detalle de los movimientos de él.

Por eso se dio cuenta cómo iba vestido. Pantalón oscuro, suéter crema de cuello alto y cazadora de cuero negra.

De repente, el cuerpo se le llenó de adrenalina. Quería huir.

Pero ¿por qué? Solo habían tenido un desencuentro. Y él no se había despedido de ella cuando la dejaron en el hotel. Algo que Maca había pretendido no notar, pero que le había molestado bastante.

Ahora lo tenía a su lado. Tan cerca que apreciaba las notas bailarinas de su perfume.

Lo vio saludar, inclinar la cabeza unas cuantas veces y sacar su móvil. En ese instante, a él se le escapó un suspiro de ¿tristeza? ¿Resignación?

Maca no pudo evitarlo y lo miró.

∞∞∞

 

Ya lo había hecho. Las notificaciones y los mensajes de su móvil eran la evidencia de que su regreso era real.

De que la libertad en la que se había cobijado había terminado y ya no volvería.

Notó de nuevo el peso en sus hombros, la presión en su pecho, la falta de aire. Y, sin embargo, tenía que obligarse a saludar, a recordar nombres, a hablar de proyectos futuros. Desde el vestuario donde se había cambiado hasta aquel lugar en la pasarela habían sido muchos los que le habían abordado para proponerle cosas.

Nadie le había preguntado cómo se encontraba.

El Taecyeon de antes había disfrutado de esa atención, incluso habría cerrado varios contratos en lo que duraba un apretón de manos.

Ahora, sin embargo, les había invitado a que se pusieran en contacto con Henry para que lo gestionara todo.

Porque él se veía incapaz.

Y encima el sitio que su hermana le había reservado era en primera fila. Junto a la española.

Que lo miraba.

Tragó saliva y ladeó el rostro hacia ella. Hacia sus preciosos ojos grandes que no podía evitar buscar. Lo había hecho en la pasarela. Desde que al comienzo la había localizado, cuando se había prometido a sí mismo que se mostraría indiferente, sus ojos habían acabado traicionándole. Un segundo después, cuando había vislumbrado el vestido, había sido su cuerpo el que se había sumado a la traición, vibrando con deseo.

Se había cruzado con modelos, cantantes de su compañía y mujeres atractivas y, sin embargo, no había sentido nada.

El armazón vacío en el que se había convertido permanecía controlado. Pero ahora, perdido de nuevo en los ojos de la española, la sangre ardía y la piel hormigueaba. Y lo peor era que los dedos querían tocarla y escribir notas de música.

—Lo siento —dijo ella en inglés.

—¿Lo sientes? —fue capaz de preguntar, desconcertado.

—Siento lo que te dije.

—¿Ahora ya sabes quién soy? —acompañó sus palabras con una risa cargada de tristeza.

—No.

Taecyeon abrió los ojos, sorprendido.

—¿No me has buscado?

Ella negó con la cabeza. Taecyeon la creyó. Debía parar. Ignorarla. Pero ella solo conseguía volverse más intrigante. Más peligrosa.

—¿Por qué no?

Ahora fue el turno de ella de mostrar incredulidad. Luego apartó la mirada y esbozó una sonrisa dulce, pero un poco apagada.

—Lo que encuentre… ¿Es verdad?

Taecyeon sintió que su corazón se le aceleraba. De repente, no podía apartar la mirada de ella. Sabía que estaban siendo el centro de atención de los que les rodeaban y de reojo, percibía el continuo bombardeo de los flashes que, aunque caían sobre él, podían afectar la vida de ella.

Tenía que pensar con claridad y apartarla de aquello porque sabía lo que podía pasarle. Pero la pregunta de Macarena había sido tan certera que se había abierto paso a través de sus reservas y solo quería decir la verdad.

A alguien. Por una vez.

—Una parte sí.

Cuando ella volvió a posar sus ojos en los suyos, ya no sonreía. Estaba seria y lo miraba como si tratara de entenderlo, de abrirse paso a través de él. ¿Hasta dónde quería llegar? ¿Por qué el armazón de madera con el que había sellado su corazón empezaba a quemarse?

∞∞∞

 

Un misterio. Eso era él. Un ser poliédrico con muchas caras. Altanero, frío, distante, pero también dueño de aquella risa que había volado como música en la que Maca había querido bailar.

Ahora veía otra cara más. Una que estaba llena de tristeza, de vacío.

El mismo que ella sentía, sola, en Seúl, tratando de recomponerse.

«Los chicos misteriosos y complicados son un peligro», le dijo su voz interior, «Huye, lo más lejos que puedas».

«No preguntes más. No le mires más».

—¿Es la parte importante?

—No lo sé —confesó él.

—Pues espero que puedas descubrirlo.

Ella sonrió con ternura y luego le apartó la mirada, centrándola de nuevo en el desfile.

Tenía el corazón acelerado en el pecho y una parte muy tonta de ella misma se preguntó si él podía oírlo.

Sobre todo, porque él siguió mirándola unos instantes más hasta que alguien le llamó.

Macarena soltó el aire que se había acumulado en sus pulmones y se dijo a sí misma que solo tenía que aguantar hasta que los desfiles acabaran.

No debía ser difícil.

Pero lo fue. Cada minuto se duplicó porque ella notaba aquella presencia masculina a su lado y aunque no quería, no podía evitar desplazar los ojos hacia él. Él había cruzado un brazo sobre el pecho y con la mano del otro, se sujetaba la barbilla, mientras contemplaba el desfile con interés.

Sin embargo, ella notaba la tensión en él. No estaba cómodo. Parecía que tenía tantas ganas de huir de allí como ella.

Cuando la mañana pasó, Seung se les acercó para invitarles a un catering que tenía lugar en una de las salas contiguas.

Les informó de que Song les esperaba allí,

Así que, cabizbajos y sin mirarse, le siguieron. Aunque hubo varios instantes en que Macarena lo hizo sola, ya que a Taecyeon le requerían por todos lados.

De nuevo la pregunta en su mente: «¿Quién eres? ¿Por qué todos se mueren por tu atención? ¿Por qué todas te miran así?»

Para esa última pregunta tenía respuesta. Porque él era impresionante.

Altísimo, pero a diferencia de los modelos masculinos que había visto desfilar, que estaban muy delgados, en el cuerpo de Taecyeon se apreciaba un torso musculado y brazos fuertes.

Y las manos eran bonitas y cuidadas… Podía decirse a sí misma que no se había fijado en ellas. Pero ¿de qué servía engañarse?

La sala contigua era tan espaciosa como la anterior. Una mezcla de cemento, cristal y líneas curvas que predominaban en las esquinas y en las escaleras, alrededor de las cuales se habían articulados mesas en las que la gente charlaba y bebía de pie.

—Aquí —le indicó Seung.

Macarena lo agradeció. Saludó educadamente a las que reconoció como las chicas de la oficina de Song, que estaban exultantes ante lo bien que había ido todo. Charló un rato con ellas, que la trataron muy bien y se maravillaron del vestido que llevaba.

Luego comenzaron a preguntarle por Los Ángeles, así que Macarena se relajó contándoles cómo había sido su estancia allí y su trabajo en la industria del cine.

—¡Macarena! —Al oír su voz se giró. Song se acercaba con pasitos rápidos. No dejaba de sonreír. Cuando se plantó junto a ella, la tomó de las manos—. ¡Qué bien ha salido todo!

—Sí, maravilloso. ¡Has triunfado!

—La colección de Doota se ha acabado. Me han llamado de la tienda para informarme y me han reservado toda la nueva. Y mi representante ha cerrado varias entrevistas en las revistas más importantes.

—¡Enhorabuena! ¡Te lo mereces!

—Creo que ha sido gracias a mi hermano.

Macarena escuchó una voz masculina justo detrás de ella diciendo:

—Todo el mérito ha sido solo tuyo, Song.

¿Por qué se tensaba tanto cuando él gravitaba a su alrededor?

Taecyeon dio un paso hacia adelante y abrazó a su hermana, que no esperaba el gesto, por lo que tardó en devolvérselo.

¿Cuántos años hacía que no la abrazaba? No podía recordarlo.

Como ella era bajita, se inclinó hacia ella y le susurró al oído:

—Lo has hecho muy bien, yodongsaeng. Estoy orgulloso de ti.

Notó que ella se estrechaba contra él y temblaba por la emoción.

Corregir errores, no cometer más. Ese había su mantra durante aquellos dos años, intentando grabárselo a fuego para cuando regresara.

Había dado un primer paso. Pero aún quedaban demasiados. Al separarse de su hermana, sonrió al ver los ojos brillantes por el llanto apenas contenido.

—Espero que no hayas vendido ese hanbok.

—No. Ese no está a la venta. Es para ti.

Taecyeon sonrió y entonces se dio cuenta de que la española estaba junto a su hermana. También sonreía.

Y aunque no quiso, sus ojos no pudieron fijarse en el vestido que lucía. De pie el resultado aún era más espectacular. No era demasiado alta, unos centímetros más que Song. Pero el corte y el diseño marcaban la línea de sus hombros, se ceñían al torso con un escote que a él le hizo tragar saliva y luego adquiría un vuelo a la altura de la cintura que apenas dibujaba sus caderas.

La escasa franja de piel morena que enseñaba era más que suficiente para desatar su imaginación, que parecía querer descontrolarse después de dos años.

—Estoy pensando que, para celebrarlo, esta noche podemos salir a tomar algo. ¿Qué me decís? —dijo Song—. ¿Qué te parece, Macarena? ¿Quieres conocer algo de la marcha nocturna de Seúl?

—De acuerdo.

—Os propongo una cosa mejor. —Henry, el representante de Taecyeon, intervino. De su brazo iba colgada Kimi, la chica alta que Macarena había visto en la cena de los Park —¿Qué os parece una fiesta exclusiva en mi piso de Gangnam? Solo el equipo de Song y algunos de mis representados.

Todos intercambiaron una mirada confusa. Kimi se soltó de aquel hombre y se colgó del brazo de Taecyeon, que, aunque incómodo, no se apartó.

—Venga, oppa, ¿no te apetece una buena fiesta después de dos años de retiro?

Macarena, que no podía apartar los ojos de él, apreció cómo un músculo en su mandíbula palpitaba.

—¡Claro que le apetece! —respondió Henry—. Además, gracias a su regreso por la puerta grande, tenemos que empezar a trabajar cuanto antes. Luego no tendrá demasiado tiempo de divertirse —dijo, frotándose las manos.

No sabía a qué se dedicaba, pero en ese momento, Macarena sintió pena por él.

Al igual que sucedía con Song, las personas de su entorno parecían disponer de la potestad para tomar las decisiones más importantes de sus vidas.

Macarena pensó en sus padres. Se habían disgustado por su última elección, más por el hecho de que ella se la había comunicado desde el avión y no en persona. Porque en realidad, estaban preocupados después del “Gran Desastre L”. En el fondo estaba segura de que lo que su madre quería era que ella se hubiera quedado con ellos para poder consolarla.

Pero Macarena había decidido vestirse de coraje y volar, lejos, a la otra punta del mundo, para tener la cabeza entretenida.

Sabía que, si se quedaba, acabaría más hundida y que sería inevitable que, en algún momento, volviera a cruzarse con Leo.

También sabía que sus padres acabarían apoyando su decisión y le permitirían esa y las siguientes. Fueran las que fueran. Como siempre lo habían hecho.

Sin embargo, a Taecyeon y a Song no.

Cuando él la miró, como si fuera capaz de leer sus pensamientos, ella quiso esconderse, pero se quedó atrapada en esa misteriosa mirada oscura. Él tenía la cabeza alzada, en ese gesto que resultaba soberbio, pero que en realidad parecía una forma de esconderse.

En lugar de agachar la cara con sumisión, como hacía Song, él se envolvía en esa aura desafiante.

Y eso la atraía aún más.

«No lo conviertas en un misterio», se advirtió.

Se lo repitió un par de veces más. Y trató de no mirarle, obligándose a charlar con las chicas de la oficina y con Song. Además, por suerte, a Taecyeon lo requirieron de todas partes. Ya no volvió a verle.

El resto de los desfiles los presenció junto a Song, así que le olvidó por completo.

Cuando regresó al hotel, sobre las ocho de la tarde, estaba exhausta. Se deshizo el peinado, se quitó con cuidado el vestido, que no se había manchado ni desgarrado, (menos mal), lo colgó en una percha dentro del armario y se metió en la ducha.

Siempre le sucedía lo mismo. En cuanto dejaba que el agua tocara sus músculos, el cansancio y los nervios de todo el día afloraban. Con el albornoz y el pelo mojado, se dejó caer en la cama. Tenía hambre, pero estaba tan agotada que solo quería dormir.

Quería llamar a su madre, pero había ocho horas de diferencia entre los dos países, por lo que ahora ya estaría acostada.

De nuevo sintió que el corazón se le encogía con nostalgia.

Y pese a lo emocionante que había sido el día, acabó pensando en Leo.

En cómo había descubierto la traición. Había tratado de bloquear los recuerdos, las palabras que herían, tan llenas de desprecio. Porque había exterminado con diez años de lo que ella creía que había sido amor (el primero y el único). Y encima le había echado la culpa. Por sus continuos viajes de trabajo, por su estancia en Los Ángeles, porque según Leo, siempre tenía demasiados sueños y pájaros en la cabeza.

No. Ya no iba a pensar más. Si no paraba, no caía en esos bucles de culpabilidad y autocompasión que la arrastraban a un hoyo profundo.

Había puesto tierra de por medio para evitarlo.

Se puso en pie, se secó el pelo y se puso ropa cómoda. Un rato después estaba en la calle, en un restaurante. Por suerte, hablaban inglés y la entendieron. Tenía que esforzarse con el coreano, así que pensó que hablaría con Song para contratar clases particulares para cuando saliera de la oficina.

¿Cuánto tiempo iba a quedarse allí? Song la había contratado por un año. Bien. Le parecía suficiente. No iba a pensar más allá de eso.

Tenía 365 días por delante para reencontrarse.

Regresaba a su hotel cuando su móvil sonó. Era Song.

—¿Ya has cenado? —preguntó Macarena.

—Un poco. Estoy ultimando unas cosas en el estudio.

—¿Por qué no me has llamado? Te habría ayudado.

—Porque no es gran cosa. Además, se te veía cansada.

—¿Y a ti no? Tienes que estar agotada.

—Estoy acostumbrada a este ritmo —dijo Song—. Voy a darme una ducha y paso a por ti.

—¿A por mí?

—Vamos a la fiesta de Henry.

Macarena resopló.

—Song…

—En una hora estoy allí. Te llevaré un vestido.

—¿Puedo negarme?

—Sabes que no —Song se rio —. Va a ser una noche inolvidable. Annyeong[8]!

Macarena colgó, resignada. Regresó al hotel e hizo lo mejor que pudo con su cabello y con su maquillaje: un poco de base, labial y eyeliner negro, en un trazo que hacía que sus ojos aún se vieran más grandes.

Puntual como siempre, Song apareció una hora después, increíble como una diosa. Llevaba el cabello, tan largo que le llegaba a la cintura, suelto y liso, e iba enfundada en un vestido de gasa en un color crema. Caminaba sobre unos tacones de vértigo con maestría, como si hubiera nacido con ellos.

—¿Cómo es posible que estés tan maravillosa después de un día tan estresante?

Song se rio por respuesta.

—Tengo un buen motivo para ir esta noche—dijo, dejando una funda sobre la cama.

—¿Qué motivo? —preguntó Macarena, curiosa.

—He… invitado a alguien.

—¿Qué?

Song bajó la cabeza y se dedicó a abrir la funda para extraer un vestido verde oscuro. Lo sostuvo sobre su cuerpo y se giró para enseñarlo.

—¿Qué te parece?

—No cambies de tema.

—Ponte el vestido y te lo cuento.

—Vale —concedió Macarena. Se puso en pie y agarró el vestido. Una vez que lo tenía entre manos, lo observó, maravillada. Tenía un calado en flores con rosas y nenúfares. —Song, qué bonito.

—Te ayudo a ponértelo.

Una vez que lo llevaba puesto, (se lo metió por la cabeza), Macarena descubrió que se ceñía a su cuerpo. A diferencia del modelo que había lucido esa mañana, en esta prenda, el escote estaba en la espalda, dejando a la vista sus omoplatos y un palmo más de piel.

—Bueno ¿a quién has invitado?

Song se mordió el labio inferior y apartó la mirada, pero Maca alcanzó a ver sus mejillas arreboladas.

—Has invitado al chico que vimos anoche, ¿verdad? —Maca se acarició la barbilla mientras recordaba el nombre— ¡Joon Hee!

—Ajá —fue lo único que Song fue capaz de responder, pero para Maca tampoco hacía falta que añadiera más. Desde que la conocía, no había conocido ningún interés romántico por su parte.

—Es muy guapo. Y parecía dulce.

—Lo es—añadió ella, con un suspiro—. Educado, inteligente. ¿Te he dicho que estudió en Londres?

Maca se rio.

—Sí, me lo has dicho.

—Lo siento— Se cubrió la cara con las manos—. Es que no puedo dejar de pensar en él… No sé qué me pasa.

—Que te gusta.

Song se dejó caer en el borde de la cama. Entrelazó las manos sobre su regazo y asintió con la cabeza. Pero parecía triste.

—¿Qué pasa? —Maca se sentó a su lado —¿Tan malo es que te guste?

—Sí, lo es. Porque nunca voy a poder estar con él.

—Eso no lo sabes —dijo Maca contundente.

—Sí, sí que lo sé —Song soltó un suspiro lleno de tristeza —. Mi abuelo nunca lo aprobará. No cuando ya hay alguien que ellos prefieren.

—Espera —el cerebro de Maca iba a toda velocidad—¿Un candidato?

—¿De verdad crees que los Park nos casamos por amor?




La fiesta

Cuando llegaron a la puerta de aquel apartamento en la zona más lujosa de Seúl, Macarena seguía consternada por las revelaciones de su amiga. Le había contado que desde hacía varias generaciones, los matrimonios eran arreglados según acuerdos comerciales. Así había sido como la fortuna de los Park y su estatus social había crecido exponencialmente.

—Pero tú formas parte de otra generación —Había expuesto Maca, que navegaba entre la perplejidad y la ira —. No pueden obligarte a casarte por una antigua tradición.

—Aquí en Corea la familia lo es todo. Por encima de las necesidades individuales. Lo que uno haga afecta al núcleo familiar, así que no puedes actuar sin medir las consecuencias. No puedes deshonrarles. Los antepasados nos observan y nos cuidan, pero también pueden castigarnos si no obramos bien. Mi obligación como mujer es tener un trabajo hasta que pueda casarme porque luego tendré que convertirme en la esposa perfecta y en la madre que todos esperan que sea.

—Eso no es justo.

—Hace tiempo que comprendí que ser Park Song tenía un coste. Ni siquiera mi hermano es libre. A pesar de ser quién es. Al final, tendrá que claudicar y convertirse en el jefe de familia.

La cabeza de Macarena estaba revolucionada. Siempre había visto detalles de la vida de Song muy reveladores. Sabía que vivía en una jaula de oro, pero no imaginaba lo juntos y asfixiantes que podían estar y ser sus barrotes.

¡Y pensar que un rato antes ella misma se había estado compadeciendo de sí misma! Se sintió miserable y egoísta y decidió que haría que Song lo pasara genial aquella noche.

—Vamos a vivir el día a día, Song. Sin pensar en el futuro —le dijo cuando atravesaron el umbral de aquel apartamento. —. ¿De acuerdo?

Su amiga había asentido, esbozando una sonrisa triste que pronto hizo desaparecer.

No quería que su equipo ni sus conocidos supieran que no era feliz con su destino. La habían educado así. Complaciente, sumisa, con las alas rotas. Y lo peor era que no podía demostrarlo.

Para sorpresa de ambas, la fiesta no era algo íntimo. El lugar, enorme, de paredes altas y escasos muebles, estaba iluminado en tonos azules. Macarena contó más de cincuenta personas con el primer vistazo.

En un rincón estaba el equipo de Song, que lo formaban diez chicas de varias edades. A algunas de ellas, Macarena aún no las conocía.

Song fue la encargada de hacer las presentaciones. De todos los nombres y caras, Maca solo se quedó con uno.

Haru. Que era una chica con la cara bonita y el cabello corto, a diferencia del resto, que lucían melenas largas y cuidadas.

Parecía introvertida y se notaba que le costaba estar allí, así que Maca sintió una inmediata simpatía por ella.

—Haru es estudiante—le informó Song —. Presentó un proyecto para un concurso que organicé y me gustó tanto que la he contratado. Trabajará en tu equipo.

—¡Eso es genial! —exclamó Macarena.

La aludida hizo una reverencia muy inclinada y no se atrevió a alzar los ojos hacia la española, que ya había decidido que se la acabaría ganando. Costara lo que costara.

—¡Song! —Henry se les acercó, con una sonrisa espléndida—. ¡Gracias por venir! Espero que lo paséis bien y disfrutéis de la fiesta. Como veis, ha venido lo mejor de lo mejor.

Siguiendo sus palabras, Maca recorrió la sala con la mirada. Había mujeres altas con vestidos cortos que mostraban unas piernas delgadas pero larguísimas; chicos con ropas tan extrañas como los colores de sus cabellos (cian, fucsia, verde) y algunos caballeros trajeados que charlaban y bebían con el mismo entusiasmo.

Los camareros paseaban con bandejas entre los invitados, repartiendo copas llenas de champagne. Había al menos diez empleados.

Al fondo, en una barra iluminada con neones, se servían cócteles y otro tipo de bebidas.

Las chicas de la oficina estaban revolucionadas mirando a los invitados y hablando en coreano sobre ellos.

—¿Son famosos? —le preguntó a Haru, que parecía tan fuera de lugar como ella misma.

—¿No los conoces?

Maca negó con la cabeza.

—Son cantantes de los grupos de k-pop más famosos del momento.

—Ah —fue lo único que Maca fue capaz de decir. Miró a Song que había sacado su móvil y miraba la pantalla con expresión desilusionada.

—¿Pasa algo?

Song guardó el móvil y sonrió.

—Nada. Notificaciones y emails. Ya sabes.

Macarena asintió, pero sabía que mentía. Seguramente había esperado algún mensaje de Joon Hee, al que era más que evidente que aguardaba.

Song hablaba con los invitados, sonreía, pero a medida que la noche fue avanzando, acabó por apagarse.

Para Macarena la fiesta tampoco fue lo que esperaba. Las chicas de la oficina hablaban en coreano y pululaban alrededor de los idols que las atendían unos minutos, pero luego las ignoraban con cortesía.

Y Haru no tardó en disculparse y marcharse, alegando que al día siguiente tenía que estar pronto en la oficina.

—Song —la llamó Macarena. Su amiga, que se había quedado abstraída en sus pensamientos, la miró—, ¿quieres que nos vayamos a casa?

—No, esperaré un poco más. Además, mi hermano tiene que venir.

«Mierda». Macarena no había pensado en él hasta ese momento. Se felicitó mentalmente por no haberlo hecho, hasta que, de repente, su cabeza y su cuerpo se llenaron de una emoción vibrante ante la idea de volver a verle.

—A lo mejor le han surgido otros planes…—dijo mirando en derredor con nerviosismo—¿Y si nos vamos y le dices que os veis otro día?

—Cualquiera diría que no quieres verle.

—¿En qué te basas para decir algo así? —la risa de Maca era artificial, nerviosa.

—Sé que ha desfilado por lo que le dijiste, que me imagino que no fue algo suave viniendo de ti.

—Bueno —dijo ella con una sonrisa de disculpa —, tuvimos un pequeño desencuentro, pero nada grave. Yo ya he pasado página.

—Me alegro. Porque viene por ahí.

Con el corazón dando brincos, Maca ladeó la cara en la dirección que señalaba Song justo para verle atravesar el salón. Sus ojos parecían ser capaces de percibirlo todo con una claridad apabullante, porque se fijó en que lucía un traje chaqueta marrón con una camisa blanca, que tenía tres botones sueltos mostrando un pedazo de la piel de su pecho sobre el que descansaba un colgante con forma de un ala de ángel. También llevaba pendientes en ambas orejas, varios aros en cada lóbulo. Las manos con las que saludaba a la par que inclinaba la cabeza, las llevaba decoradas por anillos grandes y un par de pulseras de cuero.

Y luego estaba esa mirada oscura en la que ella caía una y otra vez, preguntándose qué escondía.

Deseando que se fijara en ella, temiéndolo a la vez.

El miedo ganó aquella batalla y ella bajó la cabeza y se miró la punta de los zapatos.

Taecyeon había pasado toda la tarde encerrado en el despacho de Henry cerrando contratos. En las próximas semanas y meses, su rostro ocuparía las portadas de las principales revistas de moda (Elle Korea, Vogue, Men’s Health, Arena, HighCut, entre otras). También aparecería en el siguiente número de Dazed China, así que de repente, su agenda estaba llena de photoshoots y largas entrevistas. Henry había tenido la precaución de pedir las preguntas con antelación para supervisarlas, puesto que había un par de temas que Taecyeon había exigido evitar.

Uno: cuándo retomaría su carrera musical.

Dos: la muerte de Jim.

Sabía que se especulaba sobre ello. Incluso a pesar de que habían pasado dos años. Pero la prensa sensacionalista prefería ese tipo de noticias que les permitían llenar contenido y especular. Las muertes inesperadas siempre provocaban morbo y lamentablemente, la industria del entretenimiento llevaba demasiadas a cuestas.

El recuento de suicidios y fallecidos en extrañas circunstancias tenía una cifra terrible. Y él se negaba a que Jim fuera considerado uno más.

Quería que el recuerdo de Jim fuera el de un chico talentoso, un gran bailarín, risueño, soñador, con una voz preciosa que además tenía un corazón lleno de bondad. No quería que todo eso se empañara por lo que había pasado aquella fatídica noche.

Henry lo comprendía. Habían hablado largo y tendido aquella tarde. Su agente estaba feliz por la forma en la que Taecyeon había gestionado su reaparición. Había sido un golpe de efecto impactante y había hecho que sus cuentas corrientes se llenaran de ceros.

Por eso, pese a los reproches acumulados tras dos años de ausencia, Henry se había mostrado exultante. Y Taecyeon había acabado aceptando todos aquellos proyectos dispuesto a no parar.

Hacia delante. Fuera como fuera. Por Jim. Por Song. Por no cometer los mismos errores.

Iba a mantener los pies en la tierra. Lo tenía claro.

Eso le había llevado a retrasar todo lo posible su llegada a aquella fiesta.

Porque sabía que siempre acababa perdiéndose. Su ego le arrastraba y le dirigía. Le encantaba la adulación, que le veneraran. Su mente se cegaba y acababa siendo un imbécil.

Se había propuesto no ser una estrella. Solo Park Taecyeon, el chico que hacía años había empezado en este mundo por su amor a la música, siendo humilde y sencillo.

Podía volver a ser él.

Sin embargo, cuando entró al apartamento, su mente viajó al pasado. A todas esas ocasiones en las que había entrado a una fiesta y habían puesto el mundo a sus pies.

Qué fácil era volver a caer. Qué fuerte la tentación.

Cuando los componentes de su grupo Indomite le llamaron, sintió que flaqueaba. Rain, Jiyong y Tae Wang le abrazaron. Sintió de nuevo esa conexión con ellos. Después de todo, habían crecido juntos. No eran más que unos adolescentes cuando pasaron el casting y entraron en uno de los edificios de la compañía como trainees. Habían pasado horas enteras ensayando, hablando de sueños, de miedos, de sacrificios. Porque habían hecho muchos.

Demasiados.

Se habían perdido cumpleaños, celebraciones familiares. Rain ni siquiera pudo asistir al funeral de su abuelo porque estaban en Estados Unidos y no podían cancelar su actuación en Coachella.

Wang se había perdido la infancia de sus hermanos pequeños.

Y Jiyong había perdido al amor de su vida.

Porque las estrellas como ellos no podían enamorarse.

Henry les insistía en que, si tenían relaciones personales, lo hicieran con la mayor discreción para evitar cualquier escándalo que sacudiera sus carreras. Después de todo, la sociedad coreana era demasiado tradicional y chapada a la antigua y castigaban ciertos comportamientos. Y eso por no hablar del peligro que ciertas fans obsesionadas suponían para las mujeres con las que se relacionaban.

Habían pasado años en giras extenuantes a lo largo y ancho de todo el mundo, horas metidos en solitarias habitaciones de hotel y días enteros entrenando desde que amanecía hasta que se ponía el sol en salas de baile. Sus cuerpos tenían lesiones que les acompañarían de por vida.

Pero también habían vivido la cara dulce, con las fiestas donde se les trataba como a dioses.

—Te hemos echado de menos, hyung[9]
—le dijo Wang, rodeando sus hombros con su brazo y estrechándole contra él. —. Esto ha estado muy tranquilo sin ti.

—Seguro que no —respondió él, sonriente. Miró a su amigo. En esta ocasión llevaba el cabello teñido en un color azul celeste. Era un tío guapo, gran bailarín, que tenía una voz dulce que encantaba a las fans.

—¿Cómo es el servicio militar? —le preguntó Rain. Con su pelo rosa por arriba y rapado desde las sienes, y la profusión de pendientes en sus orejas, tenía ese aire aguerrido y un poco burdo que correspondía a su música, porque era rapero. Se comía el escenario con sus rimas rápidas y llenas de sentimiento y sus movimientos contundentes. Pero en la intimidad era alguien ingenuo y dulce.

—Eso sí que estaba tranquilo —bromeó Taecyeon, riendo—¿Cuándo os vais vosotros?

—¿Ahora que estás aquí? ¡Al menos dentro de dos años! ¡Yo aún tengo veintiseis! —dijo Jiyong.

Desde que había roto con su novia, se había dedicado en cuerpo y alma a la fama. Fue el que más se enfadó cuando Taecyeon le dijo que se alistaba antes de tiempo. Tuvieron una discusión salvaje. La única que habían tenido desde que se conocían.

Sin embargo, la mañana en la que Taecyeon se disponía a abandonar Seúl, Jiyong había aparecido por allí con café caliente de una de las grandes multinacionales que plagaban la ciudad.

A regañadientes, se lo había tendido mientras decía: “Saboréalo bien, que seguro que lo echas de menos”. Y esas palabras habían servido de tregua entre ambos.

—Y piensas seguir quemando la noche, ¿no? —dijo Taecyeon dejando ir un suspiro.

—Ya sabes que sí. Además, espero que me acompañes —aprovechando que el camarero pasaba cerca, agarró dos copas y le tendió una. Taecyeon dudó, pero la agarró.

Así empezaba todo. Risas con sus colegas, una copa, luego otra. Otra… Y, al final, al final se perdía.

—¿Has visto a tu hermana? —le dijo Wang— Está ahí.

Taecyeon giró la cabeza y escaneó la sala hasta encontrarla. Song le saludaba, sonriente. No estaba sola.

A su lado, con un vestido verde que se ceñía demasiado bien a su cuerpo, estaba la española, que se miraba los zapatos.

—Según tengo entendido, el desfile ha sido un éxito—dijo Rain—. Nos han desbordado las notificaciones sobre tu regreso. Tú sí que sabes hacerlo todo a lo grande, hyung.

Taecyeon bebió un sorbo del champagne para apaciguar los nervios que empezaba a sentir.

—Las compañeras de tu hermana han venido a conocernos. Menos una. La extranjera —dijo Jiyong.

Al oír aquello, estuvo a punto de atragantarse con el líquido. Tosió y se llevó la mano a la boca para cubrirla.

—¡Taecyeon! —se rio Wang —¡Estás desacostumbrado al alcohol!

—Quiero ir a conocerla—dijo Jiyong.

Sin saber por qué, su mano ya estaba sujetando con demasiada fuerza el hombro de su colega, impidiendo su avance.

—¡Hyung! ¿Qué pasa? —se quejó con una mueca de dolor.

—Las chicas del estudio de mi hermana, no —les advirtió con seriedad.

—¿Desde cuándo eres tan estricto?

Sin decir nada más, Taecyeon les dejó plantados y se encaminó hacia donde estaba Song, aunque sus ojos solo veían a Macarena.

Pero ¿por qué? ¿Por qué había reaccionado así? Los dedos se le rizaron y sabía que había apretado demasiado la piel de Jiyong. Probablemente le había dejado marca. ¿Eran celos? Una parte de él se rio ante la idea.

Dos años aislado y ahora aquella muchacha había decidido entrar en su vida y arrasar con todo. En dos días se había llevado por delante toda la contención detrás de la que él se había parapetado.

No debía importante si Jiyong la convertía en una más de sus conquistas. Pero lo hacía. Así que apresuró el paso ignorando un par de saludos, entre ellos, el de Kimi, que había estado enviándole mensajes toda la tarde. Aún no los había leído.

—Taecyeon, has venido —le dijo Song, sonriente.

Asintió, mudo de repente. Porque Macarena se había dado la vuelta, ignorándole, lo que le había permitido descubrir que el vestido dejaba la espalda desnuda. La piel morena que parecía delicada y suave e hizo que sus dedos hormiguearan otra vez.

Notas de música surcaron su mente.

—¿Estás cansado? —la voz de Song le obligó a centrarse. La miró.

—Un poco. Ha sido un día intenso.

—Sí, la verdad es que sí —. Taecyeon se dio cuenta de que su hermana parecía triste. La vio mirar la pantalla de su móvil.

—¿Esperas a alguien?

—No —mintió ella.

—Song…

Pero antes de que ella contestara, notó que alguien se le colgaba de su brazo. Ladeó la cabeza. Era Kimi, que volcaba su cuerpo de manera sugerente hacia él.

—¡Oppa! ¡Te he saludado y no me has visto! —dijo en coreano mientras hacía un puchero.

En ese momento, Macarena se dio la vuelta y desplazó sus ojos marrones de uno a otra, deteniéndose unos segundos en cómo Kimi se aferraba posesivamente a su brazo.

Luego alzó su mirada lentamente hacia él y la clavó en la suya, como si intentara descifrar qué pasaba por su cabeza.

—¡No me ignores, oppa! —siguió diciendo Kimi— ¿Es que no sabes cuánto te he echado de menos? —. Luego miró a su hermana y su tono se volvió educado, pero frío—. Por cierto, gran desfile, Song. Enhorabuena.

—Gracias —respondió la aludida.

—¿Quieres beber algo, Song? —preguntó Macarena —Voy a la barra.

—No, gracias.

Aunque no quiso, Taecyeon no fue capaz de despegar sus ojos de ella mientras se alejaba. Pero ¿qué le estaba pasando?

Song recibió un mensaje, se disculpó y se marchó deprisa, dejándolo con Kimi.

—Bueno, yo creo que es hora de que hablemos.

—¿De qué? —Taecyeon se obligó a mirarla.

—¿Cuándo vas a volver a actuar con Indomite?

—No lo sé —respondió secamente.

—Henry quiere que empieces cuanto antes.

—Esto es una cosa entre él, mi grupo y yo, Kimi.

—Henry es mi tío y me informa de todo. Y creo que ha sido bastante generoso estos dos años con tu comportamiento.

—¿Mi comportamiento? —preguntó él con incredulidad.

—Sí. Ese capricho tuyo de alistarte cuando estabais en la cresta de la ola. ¿Sabes cuánto dinero has perdido? En este mundo, a rey muerto, rey puesto. Y ya hay varios candidatos para sustituir a Park Taecyeon.

—Si quieren la corona —dijo él, apartándose con brusquedad—, es toda suya.




Alas heridas

Macarena se pidió un cóctel llamado Pink Lady hecho a base de ginebra y granadina y se lo bebió con fruición. Sabía que le subiría pronto y no era la mejor de las ideas, pero necesitaba una dosis de coraje líquido para afrontar lo que quedaba de velada. Esperaba que Song le dejara marcharse a casa, pero parecía tan decidida a quedarse allí hasta que apareciera Joon Hee que Macarena se temía que aquello iba para largo.

Y encima había aparecido Taecyeon.

Él, con sus ojos negros que la miraban de ese modo que ella no entendía. ¿La odiaba? Podía parecerlo, pero había visto que se fijaba en el vestido y había reconocido un pequeño destello. ¿Podía ser deseo?

¿Por qué eran tan torpe al reconocer esas cosas? Estaba muy verde en las relaciones con chicos. Eso lo sabía. Pero además él resultaba especialmente desconcertante.

Entre otras muchas cosas en las que ella no quería reparar.

Como lo bien que le sentaba la ropa y lo bien que olía.

Pero, sin duda, lo que más le había llamado la atención habían sido sus crípticas palabras en el desfile.

«—Lo que encuentre, ¿es verdad?

—Una parte sí…. Pero no sé si es la parte importante».

Lo que significaba que había mucho más. De repente, Macarena quería conocer todo. Lo que era cierto y lo que no.

Porque necesitaba entender esa mirada, lo que había detrás de ella. Las emociones que traslucía. ¿Tristeza, dolor? ¿Indiferencia? ¿Desprecio?

O incluso… ¿Deseo?

Súbitamente, ante la idea, sintió calor ascendiendo por su cuerpo. Necesitaba refrescarse. Preguntó al camarero por los servicios y él le dio unas indicaciones con amabilidad. Macarena las siguió. Abandonó la sala de la fiesta y tomó el pasillo hasta el final. Viró a la derecha y abrió la primera puerta.

Primero escuchó un llanto y cuando encendió la luz, lo vio.

Sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared, Taecyeon lloraba.

Macarena se quedó congelada en la puerta, sin saber muy bien qué hacer ni qué decir.

Él se cubrió la cara y continuó llorando desconsolado. Macarena sopesó la idea de darse la vuelta y concederle intimidad, pero algo se lo impidió. Sentía algo que tiraba de ella, que los conectaba.

Así que cerró la puerta, se acercó despacio y se colocó de cuclillas frente a él.

Cuando Taecyeon apartó la mano con la que se cubría el rostro, Macarena se fijó en que tenía los ojos hinchados, las pupilas brillantes, las comisuras rojas. Por las mejillas rodaban lágrimas. La respiración le salía brusca a través de los labios entreabiertos. Tragó saliva y cerró los ojos.

En el momento en que Maca se dio cuenta de que el aliento de Taecyeon le tembló en un sollozo, su corazón se enterneció al verlo tan vulnerable.

Frágil. Roto. Como ella.

—Taecyeon —le llamó con dulzura.

Al oír su nombre, él la miró y el corazón volvió a encogérsele por toda la tristeza que había en su expresión, que era tan hermosa.

No sabía qué preguntarle. El típico “¿Estás bien?” no servía, porque era evidente que no lo estaba.

Así que hizo lo único que se le ocurrió: tomó su mano entre las suyas y la apretó con dulzura. Él abrió mucho los ojos, sorprendido y, por unos instantes, ella pensó que se apartaría ante aquel contacto inesperado.

No lo hizo.

—¿Quieres que nos vayamos a algún otro lugar? —preguntó ella en un susurro.

Taecyeon asintió. Ella se puso de pie y le tendió la mano para ayudarle a incorporarse. Él la tomó y miró hacia arriba, hacia aquella muchacha, que le sonreía con ternura.

A diferencia de la primera vez que se había tocado, ahora las manos de ella estaban heladas; las suyas, calientes.

Una vez que se puso en pie fue consciente de la escasa distancia que les separaba. Apenas unos veinte centímetros entre sus cuerpos. Solo tenía que alargar la mano y tocarla. Pero antes de que pudiera hacerlo, fue ella la que se puso de puntillas, levantó el brazo y con la delicadeza que parecía el toque de una pluma, limpió sus lágrimas con el dorso de sus dedos.

Él la cogió de la muñeca y la detuvo. Macarena abrió mucho los ojos y se le escapó un suspiro idéntico al del día que se conocieron.

Taecyeon se llevó la mano cautiva al pecho y la colocó ahí. La cubrió con la otra mano, construyendo un refugio. Maca podía sentir el calor de la piel de él, porque había colocado su mano en la zona de su pecho que quedaba al descubierto. Tuvo tantas ganas de acariciar aquella piel que se asustó, así que se echó hacia atrás y rompió el momento.

Era la primera vez que tocaba a un hombre que no fuera Leo.

Y, además, era la primera vez que sentía que quería más, mucho más, hasta perderse.

«Hola, corazón, ¿me explicas por qué lates así?»

Había una extraña energía entre ellos, algo que la hacía gravitar hacia él. Era atracción. A pesar de su inexperiencia, podía reconocerla.

Y le aterraba.

Taecyeon tragó saliva y su nuez, tan pronunciada, se tambaleó. Luego ella lo vio darse la vuelta. Se encaró a la pila, abrió el grifo y se lavó la cara, eliminando así cualquier rastro del delator llanto que Macarena había visto y que se había colado en su corazón. 

Aunque no debía hacerlo.

—¿Vamos fuera? —preguntó ella con un hilo de voz.

Él asintió con un gesto conciso e hizo un ademán con la mano para que ella se adelantara.

Cuando Macarena abandonó el cuarto de baño se dio cuenta de lo nerviosa que estaba. Echó a andar por el pasillo, obligándose a dar un paso tras otro, aunque de repente, todo el alcohol que había ingerido le hizo efecto y sintió un ramalazo de calor llenando cada centímetro de su cuerpo.

Sabía que él le seguía, pero no se giró. Al regresar a la habitación donde se celebraba la fiesta, la escaneó con ansiedad en busca de Song. Estaba segura de que su amiga podría ayudar a su hermano mejor que ella.

Pero no la vio por ningún lado, por mucho que miró.

Se acercó a la mesa donde estaban las chicas de la oficina y le dijeron que se había marchado.

—¿Se ha ido?

No podía ser. Song llevaba en su bolso todo. Absolutamente todo. El móvil y la cartera de Macarena, donde estaba todo su dinero y la tarjeta de acceso del hotel donde se alojaba.

—¿Podéis llamarla, por favor? —les pidió.

Una de las chicas llamada Dani lo hizo.

—No lo coge —dijo, después de varios intentos.

«¿Y ahora qué hago?» Se preguntó, angustiada. Además, comenzó a sentirse mareada. Se dio la vuelta para evaluar de nuevo la sala y se dio de bruces con alguien. Retrocedió un poco y alzó la cara.

El chico, con el cabello azul peinado a un lado, tenía un rostro anguloso pero atractivo. La boca se le curvaba en una sonrisa comedida y los ojos le chispeaban.

—Hola —le dijo en inglés —, me llamo Jiyong. Eres amiga de Song, ¿verdad?

—Sí —respondió Maca, pero apreció que las chicas de la oficina comenzaban a actuar con nerviosismo y risitas tontas ante la cercanía de aquel chico.

Seguramente él esperó otra reacción de Maca, porque la miró un rato, pagado de sí mismo y desconcertado a la vez.

—¿Sabes dónde está Song? —preguntó ella. Tenía mucho calor y la habitación comenzaba a darle vueltas.

«Tengo que salir a tomar el aire», pensó.

—No lo sé, pero podemos ir a buscarla juntos —dijo él. La sonrisa pasó de comedida a amplia.

—¿Qué pasa aquí? —la voz de Taecyeon sonó a su lado. Estaba tan aturdida que no había sido consciente de su presencia, pero cuando lo miró, él frunció el ceño de una manera tan pronunciada que Macarena se preguntó si su embriaguez era más que evidente.

—No encuentro a tu hermana y se ha llevado mis cosas en su bolso—dijo ella en inglés. De repente, se tambaleó ligeramente. Taecyeon actuó con rapidez y la sostuvo por el antebrazo.

—Vamos a buscarla —decidió él sin soltarla.

—Taecyeon —se quejó Jiyong —, yo me he ofrecido primero.

El aludido no respondió. Soltó a Macarena, que pensó durante unos segundos que él se desentendería de aquella situación, pero para su sorpresa, la tomó de la mano con firmeza y tiró de ella.

Macarena escuchó murmullos y palabras en coreano que no entendió. Atravesaron la sala siendo el centro de atención, pero a Taecyeon pareció no importarle.

A pesar de que Kimi le llamó un par de veces, no se detuvo. Solo lo hizo cuando estaban en el ascensor.

A solas.

Soltó la mano de Maca y ella se apoyó en la pared lateral, (todo lo alejada que pudo de él) porque necesitaba un punto de apoyo.

—¿Has bebido mucho? —Taecyeon se colocó en el otro extremo del ascensor, apoyándose también.

Maca lo miró. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza ladeada. Su ceño, ligeramente fruncido, no le restaba ni un ápice de atractivo.

«Piensa con cabeza, Maca», se riñó a sí misma.

—En mi defensa diré que solo ha sido un cóctel, pero me lo he bebido deprisa y estaba cargado.

Él entrecerró los ojos y la contempló.

—No me mires así. Me pones nerviosa —dijo ella, rompiendo el contacto visual.

Taecyeon parpadeó, sorprendido.

—¿Cómo dices? ¿Te pongo nerviosa?

—¿Hay alguna mujer que no se ponga nerviosa o actúe como una idiota en tu presencia?

Taecyeon cayó en un súbito silencio. No recordaba sentirse tan desconcertado. Solo se le ocurrió una cosa.

—¿Ya sabes quién soy?

Ella ladeó el rostro y afirmó con rotundidad.

—No.

Él supo que decía la verdad. Pero ¿por qué no le había buscado? ¿Tan poco le interesaba? Su orgullo de idol se resintió.

—¿Querías que te buscara? Me dijiste que lo que encontrara quizá no fuera la parte importante. Ahora sé que tenías razón.

Taecyeon desvió la vista, avergonzado. Se había derrumbado por las palabras de Kimi. Cuando se había escondido en el baño, pensaba que lo tenía controlado, pero entonces las lágrimas habían empezado a deslizarse, imparables, mientras que la sensación de opresión en su pecho crecía.

¿Es que no había llorado suficiente? Los días que siguieron a la muerte de Jim los había pasado navegando entre la incredulidad y la ira.

Había aguantado estoicamente mientras el resto se derrumbaba en el funeral. Pero una vez que estaba de nuevo en su piso, ya a solas, todo había caído sobre él con una crudeza que lo había destrozado cuando había revisado sus mensajes y había encontrado el último de su amigo.

Unas palabras que le habían roto y habían destrozado sus alas.

Taecyeon ya no podría volar, porque había comprendido que el viento que le empujaba siempre había sido Jim.

Luego había venido la culpa, como una espesa capa que lo había impregnado todo. Su respiración, sus latidos, sus palabras.

No podía huir de ella porque la llevaba dentro. A veces emergía y tiraba de él, ahogándole en sus propias lágrimas. Como había pasado unos minutos antes.

La española tenía razón. Si le buscaba, encontraría miles de cosas sobre él, algunas importantes: grandes momentos en estadios con Indomite, entrevistas en las que contaba cosas sobre sí mismo, canciones que había compuesto y que hablaban de sus vivencias y que habían sido números unos en las listas de medio mundo.

Pero solo era una parte. La luminosa. La que todos querían ver.

¿Había alguien que quisiera descubrir la parte oscura?

Volvió a mirar a la amiga de su hermana y la estudió. ¿Y si ella sí que quería? ¿Y si ella estaba dispuesta a ver más allá?

«No. Seguro que no», se aseguró a sí mismo. Con una mirada, la recorrió.

Si seguía a su lado, las ganas crecían. No podía consentirlo, así que sacó su móvil y llamó a Song. No se lo cogió.

—¿No responde? —preguntó Macarena.

Taecyeon lo intentó un par de veces más mientras se dirigían al aparcamiento. Allí Macarena descubrió que un chófer esperaba apoyado en un todoterreno.

Hizo una reverencia cuando Taecyeon se acercó y abrió la puerta de atrás con rapidez. Taecyeon saltó dentro y Maca se quedó quieta, junto al conductor, que permanecía cabizbajo.

—Annyeonghaseyo!

El hombre, confundido, alzó un poco los ojos y asintió. Macarena pensó que su pronunciación era horrible y subió al coche un poco mortificada.

—¿Tan mal ha sonado? —le preguntó a Taecyeon, que se había sentado a la otra punta, junto a la ventanilla.

—Misoo no está acostumbrado a que las mujeres que me acompañan le saluden —dijo él sin alzar la vista de su móvil.

Macarena soltó un bufido que hizo que Taecyeon la mirara.

—¿Qué?

—Claro, porque todas te miran solo a ti—dijo sin esconder la risita sarcástica.

—Hasta ahora ha sido así.

Macarena negó con la cabeza, incrédula, y apoyó la frente en la ventanilla. Estaba mareada y sentía que no tenía control sobre sus palabras. El alcohol había eliminado sus reservas y su prudencia. En su cabeza no había nadie el volante.

Y en su cuerpo, a cada momento que pasaba con él, tampoco.

Apenas se habían tocado, pero ella ya podía enumerar qué partes y cuántos segundos: las manos, el antebrazo, los dedos, la cara de él, su pecho caliente.

Macarena quería más.

Cerró los ojos. No.

—¿Cómo se llama tu hotel? —preguntó Taecyeon.

—No lo sé. Me lo reservó Song y no me acuerdo.

Un silencio confuso. Pero ella siguió sin atreverse a mirarle.

—Pues yo no me fijé anoche.

—Lo sé —respondió ella sin acritud.

Anoche. Apenas habían transcurrido veinticuatro horas desde su encontronazo en el mercado nocturno.

Ayer, a esas mismas horas, nadie hablaba de Park Taecyeon. Ahora, todos lo hacían.

Echó un vistazo a sus redes mientras esperaba que Song le devolviera la llamada. En Naver, el principal portal y buscador de Corea del Sur, todas las noticias más populares hablaban de su regreso, con fotografías del desfile.

No quiso mirar más, así que guardó el móvil en el bolsillo de su chaqueta.

—No podemos estar dando vueltas por Seúl hasta que Song aparezca. Si me dejas en algún sitio y me prestas dinero, me alquilaré una habitación de hotel.

—También puedes quedarte en mi piso hasta que mi hermana llame. Estoy seguro de que no tardará.

Macarena abrió los ojos de golpe y se sentó muy rígida en el asiento. Cuando reunió el valor suficiente, le miró.

Taecyeon parecía tranquilo, sincero.

Ella sabía lo que tenía que decir. Lo que era lo más sensato. Lo que la Macarena de siempre habría hecho.

Decirle que no.

Pero la chica con el corazón roto que había viajado a Seúl sin pasado ni futuro, respondió otra cosa:

—Está bien.




Tú eres mi anhelo

Un mensaje había bastado para que la ilusión aleteara. El guardia de seguridad del estudio le había informado de que Joon Hee se había quedado hasta tarde para arreglar una incidencia informática en los ordenadores recién instalados. Así que, sin pensar en nada más, Song abandonó la fiesta y le dijo a su chófer que la llevara al Dress&Dream, situado en Dongdaemun-gu.

El edificio, un bloque lleno de varias oficinas en cada planta, aún contaba con empleados que hacían horas extras. Song era de las que siempre se marchaba tarde, así que estaba más que acostumbrada a coincidir con muchos de ellos. Con la tarjeta de acceso, subió al ascensor para que la condujera a la novena planta. Mientras ascendía, soltó el aire con varias exhalaciones profundas. Tenía un plan que consistía en emplear frases como: ¡uy, olvidé algo! ¡Solo pasaba por aquí!

No pensaba preguntarle por qué no se había presentado a la fiesta a la que ella le había invitado expresamente. Cuando entró al estudio, sintió miedo ante una idea que se expandió con rapidez por su cabeza. No había ido a la fiesta porque no quería verla. La había rechazado. Sus pies se detuvieron como si les hubieran salido raíces y se detuvo en mitad del pasillo.

«Tengo que irme. Ha sido una mala idea».

Se giró, pero antes de que pudiera dar el primer paso de su huida, escuchó la dulce voz de Joon Hee.

—Señorita Park, ¿qué hace aquí a estas horas?

Song respiró hondo y se dio la vuelta. Tenía el corazón tan alborotado que pensó que se le escaparía del pecho.

Joon Hee le sonreía con ternura. Y aunque ella no quiso, se fijó en su rostro ovalado. Desde que lo había visto por primera vez, le había parecido monísimo, con los rasgos equilibrados y el aire dulce que destilaba cuando sonreía. Luego había descubierto que era inteligente, callado, sensato y muy educado.

Cuando se dirigía a ella, se mantenía con la cabeza apenas alzada en una muestra de respeto.

La mayor parte de las veces, Song luchaba contra las ganas de pedirle que le hablara con menos formalidad. Como si fueran amigos, no jefa y empleado. Pero nunca lo hacía.

Song inclinó la cabeza para saludarle y él hizo una reverencia muy acentuada. La misma que siempre. La que tanto les separaba.

Llevaba meses suspirando en secreto por él, esperando el día que Joon Hee acudía al estudio para revisar y actualizar los ordenadores. Con la llegada de Macarena y la ampliación del equipo, él había estado yendo dos días por semana para ponerlo todo en marcha.

Y esos dos días eran la razón por la que Song se levantaba por las mañanas.

Cualquier otra persona en su situación la consideraría afortunada. Era una Park, descendiente de una de las familias más ricas de Seúl, con grandes negocios que cotizaban en bolsa. Nunca había carecido de nada y a pesar de que sus padres habían muerto cuando ella era tan pequeña que no les recordaba, sus abuelos habían sabido criarla para que se sintiera amada. Sobre todo, por su hermano Taecyeon.

Habían tenido una infancia feliz llena de lujos solo al alcance de unos pocos. Y el servicio doméstico les había brindado un amor incondicional cuando sus abuelos estaban ausentes.

Luego cuando Taecyeon entró en la compañía y se alejó de su vida, Song comprendió que ser una Park no aseguraba la felicidad. No servía para combatir la soledad que, de repente, lo llenaba todo: el gran apartamento en el que se había criado, las clases en el instituto más selecto, las vacaciones en islas paradisíacas.

Todo le resultaba vacío y triste. Con esa constante sensación de nostalgia.

De que estaba atrapada en una vida que no le pertenecía.

A medida que sus sentimientos por Joon Hee crecían, lo hacía también un anhelo.

No ser ella misma.

No ser Park Song, la gran heredera que ya tenía planificado cada paso de su futuro.

Si solo fuera una chica como Dani o como Haru, podría intentar algo con él. Algo real. Algo que no implicara palabras formales e inclinaciones tan respetuosas que abrían mundos entre ellos.

¿Qué hacía allí? ¿Por qué había cedido a ese impulso tan irracional y había recorrido media ciudad para verle?

Él la había rechazado con su ausencia, con su gesto incrédulo cuando ella había mencionado la fiesta y él había contestado con un “gracias” tan educado como poco entusiasta.

—Olvidé algo en mi despacho —mintió ella. La voz le tembló un poco y deseó con todo su corazón que él no lo notara.

Pasó por su lado intentando no fijarse en lo guapo que estaba, a pesar de que parecía cansado. Tampoco quiso fijarse en que se había remangado hasta los codos el jersey oscuro mostrando la pálida piel de los brazos.

Una vez que estaba en su despacho, soltó el aire con un suspiro que temblaba tanto como ella.

Había sido una tonta. Tenía que centrarse en lo que tenía y olvidar esa continúa sensación de que le faltaba algo y esa ilusión de que aún podía soñar.

—Perdone, señorita Park —escuchó la voz detrás de ella y se giró, con el corazón brincando en su pecho.

Joon Hee estaba en el umbral de la puerta, mirándola.

—¿No estaba en la fiesta por el regreso de su hermano?

Song bajó los ojos, avergonzada.

—Creía que no se acordaba de la fiesta —confesó.

—¿Que no me acordaba…? —dijo él, confundido —¿Qué quiere decir?

—Como no ha aparecido por allí, pensé que—estaba tartamudeando y se sentía mortificada, pero decidió seguir adelante —… lo había olvidado. O que quizá…

—¿Quizá?

—Quizá ha ignorado deliberadamente mi invitación porque no disfruta de mi compañía.

Aquellas palabras, apenas pronunciadas con un susurro tembloroso, cayeron sobre Joon Hee con la misma intensidad que un rayo parte el cielo durante una tormenta.

Cuando Song lo había invitado, él había creído que era por pura cortesía. Después de todo, había estado escuchando a los compañeros del estudio muy emocionados ante la idea de la fiesta. Así que él había tomado la invitación como una muestra de respeto por el hecho de que él se encontraba allí en el momento oportuno, no por nada más.

Y mucho menos porque ella quisiera que estuviera allí.

Había sido considerada con él desde que llegó por primera vez a su estudio. Era la jefa y él sabía perfectamente quién era y de qué familia venía.

Había esperado encontrarse a una mujer frívola y distante y, sin embargo, Song era cálida como las primeras brisas que traía la primavera. En más de una ocasión se había sorprendido observándola cuando acababa de supervisar un sistema informático y tenía que desplazarse a otro equipo. Aprovechaba esos escasos minutos para buscarla. A veces la encontraba de pie frente a uno de los numerosos maniquíes en los que probaba tejidos y piezas de ropa. Otras veces, la descubría hablando con sus empleadas, dando órdenes con una dulzura que no correspondía a su puesto como jefa, pero que todos obedecían sin dudar. Algunas veces, sus miradas se habían cruzado. Ella se la había apartado con tanta rapidez que Joon Hee pensaba que la incomodaba.

Así que había extremado las precauciones cuando se dirigía a ella: cabeza gacha y reverencias aún más pronunciadas. Y, sobre todo, distancia entre ellos.

Sin embargo, esa noche, a solas, no había podido evitar dirigirse a ella. La curiosidad había ganado su batalla, esa que se alzaba en su interior como olas embravecidas, cada vez que la veía. Se debatía entre hacer caso a su corazón y mirarla, o a su cordura y no hacerlo atado a todas esas cosas que les separaban.

Quienes eran, de donde venían, los planetas que, aunque se tocaban, describían órbitas paralelas que nunca llegarían a colisionar.

—Por su silencio —continuó diciendo ella —, me imagino que esa es la razón.

Cuando ella pasó por su lado, Joon Hee fue capaz de moverse. La asió con delicadeza a la altura del antebrazo y ella se detuvo. Ladeó el rostro para mirarle y el segundo rayo cayó sobre él, dejándolo sin respiración.

—¿De verdad cree que evitaría su compañía, señorita Park? —fue lo único capaz de decir.

—¿Es que no es así?

—No —Él tragó saliva, perdido en aquellos ojos oscuros y en su preciosa cara—. Simplemente creí que me había invitado porque yo había escuchado lo de la fiesta y se sintió en la obligación. Pertenezco a una empresa externa que se encarga de una tarea superficial en su estudio. ¿Por qué alguien como usted me invitaría a una fiesta así?

—Tal vez porque apenas hablamos y me gustaría conocerlo mejor —dijo ella—. No me permitió invitarle a nada la otra noche en el mercado nocturno.

—Sí, bueno… Es que no queríamos incomodar a su hermano. Resulta un poco intimidante y se mostró muy frío con mis compañeros y conmigo —confesó él, esbozando la primera sonrisa de la noche.

—Me disculpo por él. Acaba de regresar y su vida es muy complicada, como se puede imaginar por el tema de la fama.

—Me lo imagino… —Bajó los ojos y apartó los dedos que aún seguían envolviendo su delgado antebrazo. Dio un paso hacia atrás e inclinó la cabeza —¿Me dejaría invitarla ahora a algo? ¿O la esperan de regreso en la fiesta?

El corazón de Song se desbocó. Sabía que estaba sonrojada, pero de repente, sintió más valor que en sus anteriores veinticuatro años de vida.

—Me encantaría tomar algo con usted.




Un mapa en la piel

Lo primero que descubrió Macarena fue que el apartamento, situado en un decimoctavo piso, se abría con una moderna cerradura que reconocía la huella dactilar. Pero eso no fue lo que más la sorprendió. Una vez dentro, se maravilló con lo espacioso que era el lugar. Al menos doscientos metros cuadrados diáfanos, sin apenas paredes y con grandes ventanales.

Taecyeon entró detrás de ella, sin acercarse demasiado. Lo había hecho en el coche, también en el ascensor.

Nunca se había sentido así. En una sociedad como la suya había crecido manteniendo las distancias. Por eso quizá se sorprendía a sí mismo de las ganas que tenía de romperlas, de deshacerlas, cuando estaba cerca de ella.

Sin saber por qué, contaba los segundos que les separaban. Los segundos que él tardaría en acercarse a ella; los segundos que tardaría en llegar a su boca.

No podía pensar algo así. No debía, así que sacudió la cabeza para dispersar esas ideas.

Taecyeon se descalzó para ponerse las zapatillas de ir por casa, mientras que ella se quedó parada a su lado, desconcertada. Mucho más cuando él le indicó, con un par de gestos de la mano, que también debía hacerlo. Macarena observó el mueble donde él guardaba su calzado.

Ella abrió mucho los ojos, sorprendida, cuando él le tendió unas zapatillas.

La contempló descalzarse. Fue así cómo descubrió que era muy bajita comparada con él una vez que no llevaba los tacones, pero al verla evaluando las zapatillas, algo dentro de él se removió. Hasta que ella habló:

—¿Están usadas?

—¿Cómo dices?

—Quiero decir…—Ella parecía nerviosa. No le miraba. —No soy escrupulosa ni nada, pero ¿les dais zapatillas usadas a todo el que visita vuestro hogar?

—No traigo nadie aquí —Ella clavó sus ojos en él sin ocultar la sorpresa—. Pero siempre tenemos zapatillas de sobra. Sin usar.

—Ah, gracias—dijo ella, asintiendo. Se dio la vuelta y entró en el salón. Lo recorrió despacio, mirando los muebles (escasos, en gris y blanco y marrón, como toda la decoración) y se acercó a los ventanales.

Seúl, con todas las luces encendidas, era un espectáculo sobrecogedor. Pudo ver el río con su enorme caudal y los puentes que lo atravesaban y, a ambas orillas, los edificios, las calles y las vías por las que no cesaban de circular vehículos, que se asemejaban a insectos desde allí arriba.

Permaneció un rato parada frente a la ventana mientras que él la observaba.

Su figura se recortaba y él aprovechó para evaluarla. La forma de los hombros, la espalda al descubierto, la cintura y luego… Tragó saliva, sintiendo de repente mucho calor.

Taecyeon se quitó la chaqueta, se remangó con esmero las mangas de la camisa y se dirigió a la isla que separaba el salón de la cocina. Allí encendió la hervidora de agua para preparar té.

Estaba nervioso. Volvió a llamar a su hermana, que no respondió.

—¿Quieres un té?

Ella se dio la vuelta buscando su voz y asintió. Parecía muy nerviosa e incómoda. Como él.

¿Por qué no le había pagado una habitación de hotel y se había desentendido? Eso habría sido lo fácil. Pero él se había puesto excusas absurdas para no afrontar la única verdad.

Que quería seguir un rato más con ella.

Porque después de aquella noche, con todos los contratos y trabajos que le aguardaban, era más que probable que no volviera a verla.

Tenía semanas por delante en los que no podría parar. Ya sabía lo que era. Había pasado por ello antes. Días extenuantes de entrevistas, maquillaje, sesiones de fotos…

Sabía que no vería tampoco a Song ni a sus abuelos.

Así habían sido sus años desde que debutó y se hizo famoso. Uno tras otro, encadenándose, sin descanso ni tregua.

Tan vertiginosos que apenas los recordaba. Sueños brillantes de los que había despertado y solo quedaban fogonazos, flashes, estrellas fugaces.

Una parte de él quería volver cuanto antes, sumergirse en la vorágine para no pensar. Otra parte solo quería permanecer allí. Escondido para siempre.

—¿Alguna preferencia? —le preguntó él.

—Te dejo escoger a ti —Ella sonrió.

El corazón de Taecyeon se detuvo un par de latidos. Apartó la vista de esa sonrisa hermosa y eligió té verde, nokcha, que era el más popular en su país y también su favorito.

Una vez que lo tuvo preparado, se encaminó al sillón que había en el centro de la sala, junto al gran sofá y a la pequeña mesita que quedaba en medio.

No la miró cuando se acercó. Ni tampoco cuando tomó asiento en el sofá.

Sus ojos no fueron capaces de mirarla mientras le servía el té en la pequeña taza de cerámica.

Pasaron un buen rato evitando el contacto visual. Degustaron el té en silencio.

Taecyeon miró su móvil. Song no le había devuelto la llamada. ¿Dónde se había metido?

—Lo siento —la escuchó decir en coreano. Alzó la cara y la observó. Macarena estaba cabizbaja, con la mirada fija en el contenido de la taza que sostenía entre las manos.

—No pasa nada —él respondió en su propio idioma y esperó a que ella añadiera algo más. No lo hizo, pero se dedicó a contemplarla. El pelo le caía hacia delante con unas ondas naturales que habían ido surgiendo a medida que avanzaba la noche y que tenían tonalidades que iban del marrón al dorado.

«Sol. Sol. Y más sol en ella».

—¿Estás bien? —preguntó ella regresando al inglés, sin alzar la cara. —Antes…

—Estoy bien. No te preocupes.

Y entonces los ojos de ella, esos tan bonitos y llenos de emociones, se clavaron en los de él, que sintió una sacudida en todo su cuerpo.

—Mientes tan mal como tu hermana. ¿Es algo típico de los Park?

Taecyeon parpadeó, perplejo.

—Aigoo —dijo, removiéndose con incomodidad.

—¿Qué significa esa palabra? Anoche también la dijiste.

—Significa—Él recuperó un poco la compostura y se inclinó hacia delante, sin dejar de mirarla —… Que me frustras.

Macarena se llevó la mano al pecho en una pregunta silenciosa que él leyó en sus labios: ¿yo?

—Dices todo lo que se te pasa por la cabeza.

Macarena se echó a reír y el cuerpo de Taecyeon se movió un poco más hacia ella, sin que pudiera, ni quisiera, evitarlo.

—¿Por qué te ríes?

—Porque no es verdad. Me callo muchas cosas.

—¿Cómo cuáles?

—No quieres saberlas —Ella dejó la taza sobre la mesa y se colocó los mechones por detrás de las orejas. Cuando despejaba su rostro, Taecyeon no podía evitar tragar saliva.

—¿Y si quiero?

—¿Por qué? —Macarena lo miró con interés.

—Bueno —Taecyeon soltó un suspiro —, me estoy tomando esto como mi última noche libre. A lo mejor ya no volvemos a vernos.

Cuando Macarena escuchó esas palabras, notó que la desilusión se abría hueco con rapidez en su pecho, llenándolo todo con fuerza inusitada.

Pero, ¿por qué?

La respuesta era sencilla y difícil a la vez. Se sentía fascinada por él. A pesar de que había procurado no mirarle, había percibido su presencia. Había sentido su mirada sobre ella. Había escuchado los cambios en su respiración.

Como un pacto tácito, habían interpuesto un espacio entre ellos, lleno de límites que a veces parecían temblar.

Que ella quería deshacer.

—Mi vida, la de antes, me absorberá y me perderé —continuó diciendo él, ajeno a la lucha que Macarena mantenía consigo misma para quedarse quieta, para controlar sus palabras.

—¿Te perderás?

Él esbozó lo que parecía un pariente lejano de una sonrisa. Ladeó la cabeza y durante unos instantes, guardó silencio, sumido en sus pensamientos. Macarena estudió su perfil. Desde la frente hasta la nuez, mientras sus dedos ansiaban coger un lápiz para dibujarlo.

«Dedos traidores».

—Siempre me pierdo. Me convierto en otra persona.

—Si lo sabes, ¿por qué no tratas de evitarlo?

Taecyeon la miró. Se quedaron en silencio, con los cuerpos inclinados hacia delante, observándose.

—Necesitas un mapa.

—¿Qué? —dijo él, confuso.

—Un mapa. Desde siempre han existido los mapas para saber dónde estás y dónde quieres ir. O para volver a casa. ¿Tienes un bolígrafo?

—Ne—dijo él, no muy convencido. Se puso en pie y se acercó a uno de los aparadores. Abrió un cajón y sacó un boli.

Cuando volvió hasta ella, se quedó plantado delante, tendiéndoselo. Macarena lo agarró y le hizo un gesto para que se sentara a su lado en el sofá.

Con una ceja alzada, él obedeció. Se dejó caer tan cerca que sus rodillas entraron en contacto.

Él se disculpó y se alejó unos centímetros al tiempo que hacía una inclinación de cabeza. Quiso apartarse más ante la idea de haberla incomodado, pero para su sorpresa, ella se lo impidió. Con la mano izquierda, sujetó el brazo derecho de él un poco por encima de la muñeca.

La respiración de Taecyeon se quedó atascada en su garganta. Alzó la barbilla en ese gesto tan suyo de ponerse a salvo. Pero ¿de qué?

La respuesta fluyó clara. De sí mismo. De romper la promesa que se había hecho.

—Este boli no es permanente, ¿verdad? —La boca de ella se curvó un poco hacia arriba y los ojos de él se quedaron fijos en ese punto, en esa comisura. Le costó responder.

—No, no lo es.

En ese momento, Macarena volteó hacia arriba el brazo de Taecyeon. Como él se había arremangado unos momentos antes hasta el codo, ella tenía vía libre.

Se inclinó, de manera que el aroma de su pelo, que se derramó hacia delante, llegó a la nariz de Taecyeon, que distinguió notas de jazmín. Quiso apartarse, alejarse, y movió el brazo, pero ella dijo:

—No te muevas. Solo será un momento.

—Alasseo.

—¿Eso significa “de acuerdo”?

—Sí —la voz de él salió ronca. Estaba sentado muy rígido con toda su atención puesta en ella, en lo bien que olía, en el punto en que sus cuerpos por fin entraban en contacto.

Ella comenzó a dibujar pequeñas rayitas de un centímetro desde la parte interna de la muñeca hasta donde la camisa le permitía.

Luego alzó los ojos, con una sonrisa que se extendía a sus ojos.

—¿Qué es esto?

—¿No dibujabas mapas de tesoros cuando eras niño?

Taecyeon negó con la cabeza mirando el recorrido dibujado en su piel.

—No lo entiendo —confesó él.

—Eres músico, ¿verdad?

Boquiabierto, él la miró.

—¿Ya sabes quién soy?

—No del todo. Pero —ella hizo un gesto con la cabeza, hacia el violín que permanecía en la vitrina, a unos metros—, soy observadora. Este piso parece vacío, solitario. Y todo gira y mira a ese punto. Hacia ese violín. O es una pieza de coleccionista muy cara o es… Tuyo.

Cuando él asintió, repentinamente muy nervioso, ella siguió.

—Esta es la mano con la que sujetas el arco, ¿verdad?

Taecyeon cerró los ojos.

—Con la que lo hacía. Ahora ya no soy capaz.

—Por eso estas son buenas indicaciones para que encuentres algún día el camino. Un pequeño mapa para cuando creas que vas a perderte.

Los dedos de Maca, pequeños y ahora ya cálidos, se movieron sobre las marcas pintadas como si fueran pasitos.

Taecyeon cazó la mano de ella al vuelo y la llevó de nuevo a su pecho. A ella se le aceleró el corazón cuando un pensamiento llenó su mente.

—Tengo una idea… Pero puede que no te guste —dijo Macarena con una sonrisa.

Taecyeon se echó a reír y ella notó a través de la yema de los dedos cómo la risa sonaba dentro de su pecho.

—Algo me dice que tengo que rechazar esa idea, aunque me taches de cobarde.

—¿Estás seguro? —Ella le tentó, con ojos que chispeaban. Él la evaluó, cómodo en aquel juego que había surgido entre ellos y que encerraba y abarcaba muchas cosas: confusión, esperanza, miedo, agitación y ganas.

Las jodidas ganas de tocar y ser tocado.

—Adelante —fue lo único que dijo él, dispuesto a saltar a aquel vacío.

La contempló, lleno de curiosidad. Ella no levantó la cabeza, solo movió los ojos hacia los suyos.

Y quemaban.

Se colocó los mechones rebeldes de nuevo detrás de las orejas, adelantándose al impulso de Taecyeon de hacerlo él mismo y luego llevó las manos al cuello de su camisa.

Taecyeon obligó a su cuerpo a no moverse, a pesar de que notaba que el calor ascendía a su pecho y su cara.

¿Estaba sonrojado? Indudablemente. Después de todo, siempre había sido un chico tímido.

Macarena soltó un botón más. Solo uno, pero lo suficiente como para descubrir más centímetros de piel.

Luego se inclinó hacia él con el boli en la mano. Taecyeon notó que dibujaba algo sobre su piel, pero no podía averiguar qué.

Cuando ella se apartó de él, retrocedió en el sofá, y todo se volvió frío de repente.

Lo miró, pero ya no sonreía.

—¿Qué has dibujado? —Taecyeon bajó la cara. Un palmo por debajo de sus clavículas, en la zona superior de su pectoral izquierdo, había un violín dibujado al que dirigían los mismos trazos de su brazo.

Taecyeon no supo qué decir. Las palabras se mezclaban en su mente, se arremolinaban en varios idiomas. Confusas, rápidas, torpes.

Pensó que debía dejar hablar a su cuerpo. A sus manos que hormigueaban por tocarla, a sus labios, que anhelaban besarla. El corazón se le aceleró ante la idea, vibrando como cuando estaba en lo alto de un escenario ante miles de personas.

Sin embargo, antes de que pudiera hacer nada, sonó su móvil.

Era Song.




Cuando nos proponemos olvidar

Macarena perdió la cuenta de las veces que Song se disculpó. También perdió la cuenta de las veces que ella le respondió que no pasaba nada mientras regresaban al hotel.

En su cabeza, cada uno de los pensamientos tenían que ver con Taecyeon. Su cuerpo estaba despierto, repleto de deseo. La piel sensible que se había quedado en suspenso, esperando, rogando por caricias que no habían llegado.

Porque él no la había tocado en ningún momento. Había sido ella la que había dibujado en él, la que le había soltado ese botón con dedos temblorosos que querían ser desobedientes y liberar más, acariciar más.

Taecyeon solo había llevado su mano a su pecho. Y, sobre todo, la había mirado.

Con esos ojos negros que eran profundos, hipnóticos y parecían haber vivido mucho.

Ojos en los que ella deseaba naufragar y perderse, verlos achicarse al reír y, sobre todo, verlos entre gemidos y placer.

En su estómago: un revoloteo travieso.

No debía pensar en esas cosas, sobre todo, cuando él no había mostrado intención de nada. Seguramente ella no era su tipo.

Solo había sido cortés con la amiga de su hermana.

Incluso se había disculpado cuando sus rodillas se habían tocado accidentalmente.

Estaba convencida de que se había aliviado cuando había aparecido Song. ¿Cómo había sido su despedida? Rápida y fría, marcada por las continuas disculpas de su amiga. Macarena no se había atrevido a mirarle cuando le había dado las gracias en coreano (con un acento más que dudoso) y él… En algún momento se había colocado bien las mangas de la camisa, ocultando la tontería del mapa de tesoro.

«Sí, seguro que piensa que es una cosa de la que avergonzarse», pensó Maca dejando escapar un suspiro.

Después de despedirse de Song, la habitación de su hotel la recibió con soledad y silencio. Se quitó el vestido, se desmaquilló y se metió en la cama.

Tenía que mantener los pies en la tierra y centrarse en su trabajo, que comenzaba al día siguiente. Por primera vez acompañaría a Song a todos los eventos de la Fashion Week, a las entrevistas e incluso ultimarían la preparación del departamento donde ella colaboraría. No sabía demasiados detalles aún, pero confiaba en Song y en sus propias capacidades.

Podía quedarse con el recuerdo de esa noche…. El recuerdo de él.

Y entonces sintió curiosidad. ¿Y si le buscaba? El violín había llamado poderosamente su atención y quería saber más.

No. Iba a quedarse con lo que había visto de él en persona. Con esos pequeños detalles como la textura de su piel o el aroma de su perfume. Y con las líneas de sus rasgos.

Con una nueva energía, se levantó y cogió el cuaderno de bocetos que aún la esperaba sin estrenar en el fondo de la maleta. Tomó un lápiz de la mesita y regresó a la cama. Allí, abrió el cuaderno y desplazó la punta del lápiz por el papel, con los primeros trazos.

La frente, la nariz, la boca carnosa entreabierta, los ojos pequeños y oscuros con las curvas descendentes de los párpados.

Siempre se le había dado bien dibujar. Pero ahora, aquel retrato no le hacía justicia. Frustrada, cerró el cuaderno y volvió a meterse en la cama.

Le esperaban días frenéticos por delante. Ya no iba a pensar más en él.

No podía ser tan difícil, ¿verdad?

Taecyeon seguía, un buen rato después de la marcha de Macarena, sin ser capaz de dormirse. Ni siquiera lo había intentado. Estaba tumbado en el sofá, con la misma ropa que había llevado a la fiesta. La camisa, de nuevo arremangada, le permitía ver el dibujo en su piel: los trazos firmes que ella había realizado. Unas indicaciones para llegar a su corazón, a lo que realmente importaba.

Para no perderse.

Luego cerraba los ojos y se acariciaba con las yemas el violín dibujado en su pecho mientras recordaba lo cerca que ella había estado, el aroma de su pelo, el calor de sus dedos. Había demostrado que no solo era bonita, también era divertida. Y muy inteligente.

En una palabra: peligrosa.

Porque le hacía romper reglas, promesas y todo lo que él se había repetido hasta la saciedad.

Ya no más mujeres. Ya no más implicarse.

Porque la última se había llevado demasiado.

La última había dejado marcas incurables. Y no eran por amor.

Los pequeños trazos con tinta podían borrarse, pero las consecuencias de lo que había sucedido con Hana, no.

Así que respiró hondo, sintió que sus pulmones se llenaban de tristeza. Aunque, en realidad, nunca se había ido.

Se levantó y se encaminó al cuarto de baño. Se metió en la ducha y abrió el agua, para que el líquido apagara su cuerpo y se llevara con él todos los recuerdos de Macarena.

Una soledad profunda recibió a Song en su apartamento de Gangnam. La había sentido otras veces, como un fantasma siempre presente con el que convivía.

Por eso procuraba mantenerse ocupada. A pesar de ser la jefa, era la que abandonaba la oficina más tarde. Aunque ya hubiera acabado el trabajo, solía quedarse en su estudio, donde mal cenaba algo rápido como ramen instantáneo o bebía alguna infusión mientras miraba por la ventana como la vida en Seúl seguía.

A veces se sorprendía imaginando como sería no ser ella.

Y esa noche, después de pasar una velada maravillosa con Joon Hee, el anhelo se volvió inmenso y, a la vez, desgarrador.

Porque había comprendido lo imposible que era. Lo lejos que ese sueño estaba de ella.

Dejó caer el bolso a un lado y sus pies la condujeron hasta su dormitorio.

Ni siquiera encendió la luz. Se hizo un ovillo en la cama y su mente viajó a aquellos años en París, a la última semana de su estancia allí, cuando tomó la decisión de la que tanto se arrepentía.

Regresar a Seúl.

¿Qué hubiera sucedido si hubiera desobedecido la orden de su abuelo y se hubiera quedado allí? Tenía una oferta para trabajar como becaria en una de las líneas de una gran marca.

Su amiga había recibido otra por sus grandes calificaciones, pero lejos, en Los Ángeles. Macarena la había aceptado sin dudar.

Pero ella… Asustada después de que su abuelo la amenazara con cortarle el grifo, había renunciado a todos sus sueños porque al final, no sabía vivir sin ser una Park.

Cuando regresó a Seúl, se sumergió en un estado de autocompasión y desprecio que la mantuvo semanas en la cama. Ahí fue cuando su abuela, que era la única que entendía el peso de ser una mujer en una sociedad como aquella, le contó que habían comprado un piso entero en pleno centro de Dongdaemun para que ella abriera su estudio de moda.

Una parte de ella quiso rechazarlo. Otra parte sabía que era la única ocasión que tendría para volar libre, al menos, durante un tiempo.

Ahora, casi tres años después, era consciente de que su libertad estaba llegando a su fin. Había decidido ampliar sus negocios para ganar tiempo, para alargar lo que sería inevitable.

Varias preguntas cruzaron su mente: ¿debía alejarse de Joon Hee para evitar un sufrimiento aún mayor en el futuro? ¿O podía permitirse soñar durante un tiempo? Si lo hacía, si se dejaba llevar, ¿sería capaz de reponerse cuando todo se hiciera pedazos?

Sabía que no. Porque ella no era como Macarena. No era valiente. No era fuerte.

Si lo hubiera sido, se habría quedado en París, desafiando a su abuelo y luchando por un nuevo destino.

Pero ella, igual que Taecyeon, era una golondrina que siempre acababa regresando a su nido.




Fashion Week




La semana de la moda fue más intensa de lo que Macarena podía haberse imaginado. Desfiles mañana y tarde, además de las múltiples entrevistas y sesiones de fotos a las que acompañó a Song. Siempre corriendo, ajustándose a horarios, a maquillaje, sin poder perder un minuto porque la impuntualidad era imperdonable.

Los siguientes seis días fueron tan agotadores que Macarena se dejaba caer en la cama del hotel cuando llegaba y ni siquiera cenaba. Y para ella, que no se saltaba desde que era niña ninguna comida, algo así era todo un récord. Cuando tenía unos minutos y la diferencia horaria lo permitía, llamaba a su madre, que ya no parecía tan enojada. Sin embargo, siempre tenía que interrumpir la comunicación para ajustarse a los eventos de Song y su madre se quedaba con ganas de saber más de ella.

Macarena sabía que, en algún momento, su madre acabaría preguntándole si comía bien y que pondría el grito en el cielo al descubrir que estaba tan cansada que no cenaba.

Además, si era sincera consigo misma, ese ritmo frenético, tan parecido al que había experimentado en Los Ángeles, era lo que le permitía mantener la cabeza lejos de pensamientos dolorosos.

No se acordaba de Leo, de la razón por la que había viajado a Seúl.

Y tampoco se acordaba de unos ojos oscuros y un mapa del tesoro dibujado en la piel.

Había vencido la tentación de descubrir quién era, de buscarle en las redes en alguno de los escasos momentos de ocio de los que disponía mientras comía algo rápido o se tomaba un café con Song y el equipo.

Porque lo que sí que había descubierto y que le parecía maravilloso era que Seúl era un lugar con miles de cafeterías, muchas de ellas pertenecientes a franquicias que Macarena adoraba, además de las nuevas que Song le mostró. Cerca del estudio había una de ellas, llamada CoffeeBay, que era un lugar grande y luminoso con una carta deliciosa de cafés, postres, tartas y helados. Cuando acababan los desfiles vespertinos, el equipo acudía allí y Macarena acababa degustando Daltokki, que era una torta de zanahoria, o un sabroso pedazo pastel de chocolate con menta llamado Naejindong.

—Cuando acabe esta semana, te llevaré a comer carne —le dijo Song mientras apuraba su helado de té verde—. Y también tendremos que cenar algún día más con mis abuelos.

Macarena, que estaba sentaba al lado de Haru, a la que intentaba acercarse sin mucho éxito, se envaró visiblemente.

—¿A casa de tus abuelos?

—Sí, mi abuela no deja de preguntarme por ti.

—Pero ¿tú tienes tiempo de algo? —bromeó Macarena, entre risas —Porque yo me limito a acompañarte mientras que tú haces todo el trabajo duro y apenas sé qué es de las vidas de mis padres. 

—Lo siento —se disculpó su amiga—. Esta semana es complicada. Puedes parar si crees que…

—¡Qué va! —dijo, haciendo un gesto desdeñoso con la mano— ¡Estoy perfectamente! Además, prefiero empezar así de fuerte para estar más adaptada al trabajo en tu estudio.

—En cuanto acabemos con la Fashion Week, cenaremos con mis abuelos y luego empezaremos con la línea nueva. Ya lo tengo todo agendado.

Macarena asintió, perpleja ante la profesionalidad de su amiga.

—De acuerdo. Entonces será cuando busque algún lugar donde quedarme.

—¿Qué? —preguntó Song extrañada.

Habían estado tan ocupadas que ni siquiera habían podido hablar de eso. Hasta ese momento, Song había corrido con todos los gastos de la estancia de Macarena en el hotel, pero la española tenía claro que no quería seguir así.

Así que iba a buscar un alquiler accesible donde vivir. Disponía de un contrato de trabajo, un visado y de todos los papeles necesarios para que le facilitaran un alquiler.

—No puedo seguir viviendo en el hotel, así que buscaré algún lugar económico donde pueda vivir hasta que se acabe mi contrato.

—Ya sabes que no me importa costear el hotel el tiempo que…

Macarena colocó su mano sobre la de su amiga y la apretó con ternura.

—Lo sé, pero quiero ser independiente. Por eso vine aquí. Para empezar de cero con todas las consecuencias.

—En mi edificio hay una habitación libre —las interrumpió Haru.

Ambas la miraron. Eran tan callada que apenas intervenía en las conversaciones.

—¿En serio?

—Sí. El alquiler es decente. Está en la zona de Hongdae y tiene buenas comunicaciones para llegar al trabajo.

—¿Podrías acompañarme, Haru? —preguntó Macarena ilusionada.

—Claro —Hizo un asentimiento con la cabeza —. Me encantaría.

Macarena aplaudió, entusiasmada.

—Os invito a un trozo de tarta para celebrarlo.

—Imposible —Song miró su móvil —. Tenemos que estar dentro de cinco minutos en otro sitio.

Macarena asintió, tomó su taza de café y se la bebió con rapidez.

—Voy a confirmarle a mis abuelos la fecha de la cena, ¿de acuerdo?

—Claro. ¿Acudirá… tu hermano? —intentó que su voz sonara natural, con un tono desinteresado, pero debió fracasar estrepitosamente porque se encontró con que Haru la miraba con curiosidad. Por suerte, Song estaba absorta cuadrando horarios en su móvil y enviando mensajes.

—No. Por lo que me ha dicho mi abuela, tiene varios photoshoots por delante.

Macarena no quiso preguntar más, pero aquello la dejó intrigada. No sabía muy bien qué quería decir “Photoshoots”. La traducción era sesiones fotográficas, pero no comprendía por qué eso requeriría tanto de su tiempo.

Una parte de ella seguía preguntándose quién era. Otra le decía que lo mejor que podía hacer era olvidarle.




Las dos caras de la luna

Para Taecyeon no fue nada fácil adaptarse al ritmo que Henry había establecido. Su cuerpo no estaba acostumbrado a aquel horario exigente. Se levantaba a las cinco de la mañana y un equipo irrumpía en su piso para elegir su ropa, maquillarle y peinarle según los eventos que tuviera por delante.

Desde que salía de casa, cuando el día apenas despuntaba, hasta que regresaba, bien entrada la noche, sus horas pasaban entre largas entrevistas en las que tenía que dar lo mejor de sí mismo, mostrar su sonrisa y fingir sus ganas de regresar.

«Estoy impaciente» repetía. «No quiero hacer esperar a mis fans ni un minuto más».

Luego, cambios de ropa y sesiones fotográficas que se alargaban durante horas.

Su maquillaje ocultaba las ojeras y, además, como nadie miraba más allá, sabía que no apreciaban su agotamiento ni sus nervios.

Lo había hecho mil veces. Estaba más que curtido en todo aquello, conocía esa cara de la fama.

La brillante.

Se movía por el mundo con un séquito que cumplía sus órdenes y se inclinaba a su paso. A veces solo tenía que extender la mano para que alguien pusiera una botella de agua en ella. Justo a la temperatura que él prefería.

La secretaria de Henry elegía los mejores restaurantes con los menús que él siempre había alabado.

Su vida era perfecta.

Pero se sentía vacío.

Y lo peor era que nadie lo notaba. Él sonreía en cada entrevista, bromeaba. Educado, inteligente, encantador.

Las periodistas quedaban seducidas por su dicción privilegiada, por su forma correcta de expresarse siempre, porque nunca titubeaba.

Park Taecyeon, el idol tan seguro de sí mismo, de lo que quería, de lo que esperaba.

A lo largo de aquella primera semana ya había recibido más de una invitación a cenar y le habían dado a Henry varios números de teléfono que él no se había molestado en guardar.

Luego cuando llegaba a casa, se dejaba ahogar en el silencio que le recibía, que tiraba de él y le arrastraba hacia pensamientos nefastos.

Solo deseaba cerrar los ojos.

Su cabeza volvía a funeral de Jim, a la incredulidad con la que presenció todo, como si le estuviera pasando a otra persona, no a él.

Habían pasado más de dos años y aún no podía creerlo. No quería creerlo.

Y, además, había otra cuestión a la que hacer frente: el regreso de Indomite a los escenarios.

Sin Jim.

Sin su sonrisa, sin sus ánimos constantes, sin su espíritu que era incansable, hasta que se apagó del todo, como la llama de una vela. Con la misma rapidez, un soplido, un temblor y humo que se desvanece.

Y Taecyeon sabía que había sido por su culpa.

¿Cómo podía seguir en la cara brillante de la luna cuando la culpa lo arrastraba hacia la oscuridad, que se inclinaba hacia él y lo llamaba, tentadora, irresistible?

Perdido, sin un lugar al que acudir, sin un lugar en el que cobijarse ante los remordimientos que asestaban golpes letales cada vez que cerraba los ojos.

Sin un mapa con el que orientarse.

Ante ese pensamiento, ladeó el rostro y buscó al que había sido su compañero, su inspiración, su consuelo: el violín.

Antes, en los momentos de cansancio, siempre recurría a él. Sus notas eran abrazos reconfortantes en los que su alma descansaba.

Tenía seis años cuando empezó a tocarlo. Porque era un niño prodigio que encontró en la música una forma de entender el mundo. Clases de piano, de violín, de solfeo, de canto… Su niñez pasó en las aulas de música y baile. Su adolescencia, entre las paredes de PGC Entertainment, también aferrado a la música. Y en su juventud la música había sido su motor. Él, con su voz de barítono y su violín fue el primer componente presentado del grupo. A él le siguió Jim, con su voz de tenor y su formación en ballet clásico.

Luego llegó Rain, el rapero. De aspecto más rudo y más musculado, luchaba contra sus propios demonios interiores componiendo las canciones. El cuarto fue Wang, el miembro que venía de China, que resultó ser un gran bailarín y al que le encargaban la creación de las coreografías.

Y el quinto fue Jiyong, el divertido, alocado, que regalaba risas incluso en las lesiones y en las largas noches en hoteles de países desconocidos, de los que apenas podían visitar el aeropuerto y el estadio en el que actuaban.

Indomite había triunfado con un par de singles, ya que los componentes eran todo lo que la industria buscaba: jóvenes guapos y talentosos que sabían bailar y seducir en cada videoclip, aunque luego eran tímidos y adorables en sus apariciones públicas.

Y fueron años felices. Hasta que todo acabó.

Ni siquiera se había sentado con los que habían sido sus amigos para ver qué esperaban del futuro. Mientras él había estado haciendo el servicio militar, sabía que ellos habían seguido trabajando. Jiyong había debutado como actor en varias series que le habían granjeado mucho éxito. Y Wang y Rain habían triunfado como solistas. Wang, además, se había vuelto muy famoso en China, donde tras participar en un programa de variedades, se había convertido en productor a la caza de nuevos talentos.

Ellos parecían tener un propósito, metas en su vida.

Pero él… Solo quería mantenerse con los pies en la tierra, aunque fuera en los límites de la atrayente oscuridad.

Miró de nuevo por la ventana. La luna llena se alzaba sobre Seúl, redonda y majestuosa. Aunque su brillo perlado se perdía entre las miles de luces amarillentas y ocres que irradiaba la ciudad.

Su móvil sonó. Era un mensaje de Song preguntándole cómo se encontraba.

Al menos, la tenía a ella.

Alzó el brazo y apoyó la mano en el cristal, cubriendo la luna con la palma.

Y no pudo evitar pensar en Macarena. Seguro que ya sabría quién era él. ¿Cómo se habría sentido al saberlo? ¿Estaría ya deslumbrada por el lado brillante?

La vergüenza le cubrió cuando recordó que se lo había encontrado roto y llorando en el cuarto de baño. Aunque era cierto que la española había visto la parte oscura y no le había juzgado. Tal vez era porque no le conocía. O tal vez porque ella arrastraba demasiado también.

¿Por qué había ido a parar a Seúl? ¿Qué había detrás de esos ojos hipnóticos y esa boca ingeniosa?

¿Y por qué, de repente, surgía un nuevo anhelo en él?

Encontrar a alguien que viera más allá. Alguien que le mostrara de nuevo el camino.

«Ey, chica española, ¿me dibujarías otro mapa, para salir del lado oscuro de la luna?»




Nostalgia

Haru acompañó a Macarena a aquel edificio en el barrio de Hongdae. Situado a diez minutos de la orilla del río Han, en el distrito de Mapo-gu, aquella zona de la ciudad le sorprendió desde el primer momento por la cantidad de vida que había y bullía en sus calles.

Articulado alrededor de la universidad de Hongik, era un lugar que había crecido con alquileres bajos, lo que permitió que estudiantes y artistas indies se instalaran allí en el pasado. Con el tiempo, la vida nocturna y el ocio lo habían convertido en una zona popular.

De hecho, a Macarena le sorprendió la cantidad de bares, cafeterías y tiendas que vio mientras callejeaba, arrastrando su maleta (lo único que había traído de Madrid) siguiendo a la incombustible y silenciosa Haru.

Por suerte, viraron un par de esquinas y se adentraron en otra callejuela que, aunque tenía un par de negocios locales y una cafetería, parecía más tranquila que las que habían dejado atrás.

El edificio, con la fachada de ladrillo rojo, tenía dos plantas y una azotea. El casero, un hombre de mediana edad, las esperaba en la puerta.

No hablaba inglés, así que Haru fue la encargada de traducir la conversación entre Macarena y él. Parecía un hombre afable en el que confiar.

Haru le dijo que no le permitía tener mascotas y que esperaba que no molestara a sus vecinos con música alta o comportamientos indebidos. Macarena se limitó a asentir y a esbozar su mejor sonrisa.

Cuando el hombre las acompañó al apartamento, situado en el segundo piso, se sorprendió de que, a pesar de que el edificio era antiguo, contaba con cerradura electrónica. No necesitaba llaves, lo que era un alivio para una siempre despistada Macarena.

El interior no estaba nada mal. Era un lugar pequeño, pero tenía ventanas grandes que permitían que la luz entrara. Apenas había un sofá, una cama, una mesita baja y una cocina con los electrodomésticos más básicos.

Le recordó a su apartamento de París, en el que tan feliz había sido. Después de zanjar unos cuantos temas más, le preguntó a Haru si podía acompañarla a comprar algunas cosas para la casa.

Haru aceptó, aunque sin demasiado entusiasmo. Macarena se sintió incómoda. No sabía muy bien cómo llegar a esa chica tan introvertida y reservada. Todos sus esfuerzos parecían caer en saco roto.

Pero ella no pensaba darse por vencida.

Juntas recorrieron el barrio. Macarena descubrió que además había varios Noraebangs que eran habitaciones de karaoke y también salones de máquinas recreativas. Llegaron a una pequeña tienda de decoración con elementos vintage que llamó la atención de la española. El lugar era estrecho, pero contaba con todo lo que ella necesitaba. Tazas, una vajilla, cubiertos, mantas, ropa de cama, mantel, un par de cojines.

Seguida de cerca por Haru, llegó a una estantería donde se exponían zapatillas de ir por casa, desde las clásicas a las que tenían forma de peluches. Macarena agarró unas con forma de gatito que tenían una cara graciosa.

En su cabeza apareció un recuerdo. Las zapatillas que le había dejado el hermano de Song.

—Haru, ¿crees que debo coger otras para las visitas?

—Se suele hacer así.

—Me resulta extraño. En mi país no se hace.

—¿No? —preguntó Haru, abriendo mucho los ojos.

—¿Sabes que ni siquiera lo sabía hasta el otro día? Cuando llegué, fui a la casa de los abuelos de Song y ella me prestó unas zapatillas, pero pensé que era para que me pusiera cómoda. Luego, la otra noche, cuando acabé en el apartamento de su hermano, él me prestó unas y…

—Un momento —la interrumpió Haru, muy sorprendida—, ¿cómo que acabaste en el apartamento de su hermano?

Macarena observó a Haru. Tenía las mejillas arreboladas y la boca abierta por la sorpresa.

—Bueno, Song se fue de la fiesta con todas mis pertenencias en su bolso y no la localizábamos. Él me sugirió que esperáramos en su apartamento.

—Y lo dices como si eso fuera lo más normal del mundo.

Macarena negó con la cabeza, confusa. Sabía que en esa sociedad eran muy tradicionales en algunas cosas, pero ¿tan mal estaba que ella hubiera ido al apartamento de él?

No, no tenía sentido. Al fin y al cabo, Taecyeon era el hermano de su mejor amiga y simplemente la había ayudado en un momento difícil.

—No sé qué quieres decir.

Haru soltó un suspiro lleno de incredulidad.

—Tengo que enseñarte algo.

Macarena asintió, pagó la compra y salió de la tienda cargada con tres bolsas enormes. Haru comenzó a caminar delante de ella, con paso firme, mientras Macarena hacía equilibrios para esquivar gente, pedir perdón, inclinarse y que nada se le escapara de las bolsas.

De repente, Haru se detuvo en un cruce de calles que daba a una avenida más amplia. Macarena dejó caer las bolsas y tomó aire.

—Es aquí—dijo señalando un edificio enfrente.

Era un bloque de al menos diez plantas, moderno, que llamaba la atención por la estructura nueva y acristalada, aunque no podía verse nada del interior por el efecto espejo.

Macarena pudo leer PGC Entertainment en letras enormes y brillantes.

—¿Qué es aquí?

—Este es solo uno de los puntos que la compañía tiene en toda la ciudad —. Ante la cara de desconcierto de Macarena, Haru continuó— ¿No conoces PGC Entertainment?

—No.

—De acuerdo. Espera —Haru miró su reloj—. Mira la fachada.

De repente, a su alrededor comenzaron a agruparse adolescentes, algunas con uniformes escolares, que muy emocionadas, miraban en la misma dirección de Macarena.

Y entonces lo vio. Sobre los cristales del edificio, una proyección en la que aparecieron primero palabras en hangeul, luego un nombre que sí que reconoció.

PARK TAECYEON.

Hubo grititos y euforia en las jóvenes que la rodeaban. Pero todo se desató aún más cuando en aquella enorme pantalla apareció un vídeo. El rostro de Taecyeon, con plumas cayendo sobre él. Luego, un zoom acortaba el plano, hasta sus ojos, que alzaba justo en ese instante.

Los ojos que Macarena había visto tan cerca, oscuros y misteriosos.

La proyección acababa con un rótulo que decía:

Taecyeon is back.

Cuando la gente a su alrededor se dispersó de nuevo, Macarena seguía confusa.

—Vamos a tomar algo y te cuento quién es el hermano de Song—dijo Haru agachándose para agarrar una de las bolsas.

Macarena asintió y agarró las otras dos. Unos minutos después estaban en un Starbucks, moderno y espacioso, con dos Capuccinos frente a ellas.

—¿Song nunca te habló de él?

Macarena dio un largo sorbo a su café. Estaba riquísimo. Puso su cabeza a recordar. Durante su estancia en París, ¿qué le había contado Song sobre su familia? No mucho en realidad. Macarena era la que llevaba el peso de las conversaciones con su charla incansable y sus bromas. Sabía que era huérfana, que su abuelo había costeado su matrícula en la escuela de moda, que más tarde rechazó la oportunidad de unas prácticas para regresar a Seúl porque vivía en una jaula de oro. Alguna vez, de pasada, había mencionado a un hermano al que apenas veía.

Una de aquellas noches en las que Song se quedó a dormir en el cuchitril de Montmartre habían acabado hablando de música.

—¿Cuál es tu grupo favorito? —había pregunto Macarena. Y Song, bajando la cabeza con timidez, le había enseñado un videoclip de un grupo masculino, en el que los chicos eran muy guapos. La canción resultaba muy pegadiza, tanto que había estado en su cabeza durante días y la había tarareado hasta la saciedad.

Recordaba que le pareció algo muy visual, atrevido, lleno de colores, y que ellos lucían ropas extrañas que transgredían los típicos roles de género. Los chicos llevaban el cabello teñido y lentillas de colores, excepto uno.

Que llevaba un violín.

—¡Mierda! —exclamó Macarena en castellano, al tiempo que se ponía en pie. El desconcierto de Haru fue más que evidente. Se dejó caer en la silla con teatralidad. —¡Era él!

Se sentía fatal. Porque había convivido con Song, ella le había mostrado una parte de su mundo, pero no había tenido la confianza suficiente para contarle quién era su hermano en realidad.

—No tenía ni idea —le dijo a Haru —. Por lo que parece es bastante conocido.

—Bastante, sí. Aunque Indomite ya no es lo que era hace unos años. ¿Sabes algo de k-pop?

—No mucho, la verdad. A pesar de ser amiga de Song desde hace tanto, nunca me ha interesado mucho ese tipo de música —confesó Macarena.

—¿Song nunca te habló del éxito de su hermano?

—Decía que tenía un hermano, pero que no se veían demasiado.

—Normal. Voy a contarte cómo va la industria del entretenimiento aquí en Corea. Verás, cuando eres adolescente puedes presentarte a castings de las grandes compañías. Si eres talentoso, guapo, o ambas, puede que pases. Si es así, pasas a ser un trainee. Durante años, te alejan de tu familia, te forman, te enseñan a bailar, a cantar… Y te meten en un grupo. Que suelen ser de entre cuatro y once miembros. Cada uno con un rol, cada uno con un talento. Si el grupo triunfa, te vuelves un idol. Y entonces, tu vida pasa a ser una constante de viajes, conciertos, entrevistas y fans.

—Vale. Lo entiendo.

—Y hasta hace dos años, Indomite era el grupo que más triunfaba. Pero entonces, todo se vino abajo. Uno de los miembros murió.

—¿Qué?

—En un accidente de tráfico. Todo el país se conmocionó. Creo que pasó cuando Song estaba en París.

—Vaya…

Macarena puso de nuevo su cabeza a pensar. Y de repente recordó aquellos días en los que Song estaba más pegada al teléfono de lo habitual, aunque para una adicta a las redes no era difícil. Aquella semana en la que se ausentó de las clases y no pasó por el apartamento. ¿Era por eso? Había muerto un compañero de su hermano… ¿Por qué no se lo había contado? Le había dicho que tenía pensado volver a Seúl, pero al final no lo había hecho.

—¿Y qué pasó después?

—Pues que menos de cuatro meses después, Taecyeon envió una carta escrita de su puño y letra que se publicó en todas las redes y en todas las televisiones anunciando que se alistaba en el servicio militar. ¡La segunda conmoción nacional en menos de seis meses! Porque Park Taecyeon era la cara y el alma de Indomite. Su rol era el de líder.

—¿Y qué pasó con Indomite?

—Pues que el resto de componentes han seguido la carrera en solitario. Y otros grupos los han reemplazado. Que es lo que tarde o temprano suele pasar.

—¿En serio?

—Sí. En cuanto se ven salpicados por algún escándalo o tienen que alistarse dos años enteros, siempre hay otro grupo que los acaba superando: más jóvenes, más atrevidos… Por lo que sea, las coronas cambian de cabeza.

—Ya veo. Todo parece efímero.

—En cierto modo, lo es.

—Lo dices como si te alegrara.

—Es que no me gusta nada. Odio todo lo que hay detrás. Y siempre he odiado Indomite.

—¿Por qué?

Haru bajó los ojos y se miró las manos.

—Alguien cercano salía con uno de ellos y digamos que no acabó muy bien para ella.

—¿Qué le pasó?

—No quiero hablar de eso.

—De acuerdo. Lo siento.

Haru asintió y miró por la ventana, perdida en sus pensamientos.

Macarena volvió a beber de su cappuccino y también centró su atención en lo que ocurría al otro lado del cristal.

El río de gente que fluía era constante.

Macarena había aprendido no hacía mucho que la vida seguía, imparable, a pesar de las desgracias personales.

Ella había volado para huir de sí misma y en aquel viaje había descubierto que el mundo seguía. Para ella, para Leo, para Song, para Taecyeon… Mientras estuvieran vivos, todo seguiría su curso. Y ellos se adaptarían a lo que fuera.

Pero, a veces, el dolor era tan intenso que la asaltaba de improviso. Como en aquel momento, mientras el café danzaba en su lengua, el arrebato de nostalgia se alzó y la tocó de llenó, recordándole lo sola que se sentía.

Había comprado cosas para dar calidez a un hogar vacío. Aunque sabía que era inútil. La sensación de carencia estaba dentro de ella, así que por mucho que comprara, decorara o pintara, seguiría sintiéndose igual. Por eso se aferraba a Haru, a su compañía, alargando aquella tarde de compras, aterrada ante la idea de quedarse sola en su nuevo alojamiento.

Se derrumbaría. Como lo había visto hacer a él.

Puede que Park Taecyeon fuera el idol que había conmocionado a Corea con su marcha al ejército y ahora su cara ocupara toda la fachada de un edificio, pero Macarena notaba que se sentía vacío. Como ella.

Lo había descubierto llorando en el cuarto de baño de aquel flamante apartamento. Tan vulnerable y humano que ella había sentido que su dolor era como un reflejo del suyo propio.

O tal vez no.

Porque venían de universos diferentes.

Pero, decía una voz dentro de ella, «¿y si… él siente el mismo vacío?»

«No, eso no es posible», se respondió a sí misma, apurando su café. Alguien como él no sabrá lo que es sentirse solo. Alguien como él no sabrá lo que es tener el corazón roto.

Solo tenía que olvidar lo que había visto y lo que había sentido a su lado.

—¿Sabes en lo que estaba pensando? —le dijo Haru, devolviéndola a la realidad —. ¿Te gustaría que hiciéramos una fiesta de bienvenida para tu nueva casa? Podemos usar la azotea comunitaria.

—¡Me encantaría!




Una azotea en Hongdae

—Creo que lo tenemos todo—dijo Song, tras repasar de nuevo la lista con lo que habían tachado.

Macarena estaba acostumbrada a que su amiga trabajara así: de forma increíblemente metódica y organizada. Por eso, a lo largo de la última semana, en la que ambas se habían volcado en preparar la zona para el nuevo equipo de diseño de Dress&Dream, a medida que decoraban, llegaba el equipamiento (telas e hilos importados) y lo distribuían para maximizar el espacio, Song fue tachando los hitos logrados. Hasta que lo tenían todo listo.

—Ha quedado genial —dijo Macarena mientras daba una vuelta por el lugar.

Song le había permitido que ella decidiera dónde iba cada cosa, así que podía decir que un pedazo de su alma estaba allí. Colores atrevidos en las paredes, en los cuadros que había elegido y colocado a diferentes alturas en la pared y en las luces led que había colocado en las ventanas. Había conseguido crear además un rincón de descanso donde habían colocado un sofá y una alfombra para momentos en los que las ideas se resistieran a aparecer. Lo había importado del estudio de Los Ángeles.

Las chicas del equipo (Haru, Dani y Yiseo) se mostraron muy sorprendidas al descubrirlo.

—Todo parece muy americano —dijo Dani.

—¿No os gusta? —preguntó Macarena, con una sonrisa.

—Es atrevido y diferente—respondió Haru —. Supongo que es así como quieres que sea todo lo que salga de aquí.

Macarena miró a Song, que esbozó una sonrisa de medio lado y añadió:

—Por eso la he contratado. Viene de uno de los estudios más punteros en L.A. Quiero que pongamos Dress&Dream a otro nivel.

—¿Os atrevéis? —Macarena se sentó en una de las sillas y evaluó los rostros de las mujeres con las que iba a embarcar en una aventura que les traería horas de trabajo y les arrebataría muchas de sueño. Song le había pasado una copia en inglés de sus currículums y eran muy capaces y estaban más que preparadas.

Las tres hicieron una reverencia a la vez como respuesta.

Macarena tenía que acostumbrarse a ese tipo de costumbres que aún la hacían sentir incómoda. Aun así, replicó el gesto hacia ellas.

—Traigo las nuevas revistas de moda —interrumpió otra empleada, de la que Maca desconocía el nombre. Era bajita y delgada, con gafas de montura dorada—. ¿Dónde las dejo?

—Aquí, por favor —Song señaló con la mano la mesa junto a la que estaba sentada Macarena.

Y entonces fue cuando lo volvió a ver.

A Taecyeon.

En una fotografía en color en la que aparecía en un primer plano, de perfil.  La cara ligeramente alzada, lo que permitía que se viera su cuello con la pronunciada nuez de Adán, la boca entreabierta y los ojos cerrados.

Sus manos cobraron vida propia y cogieron la revista. Y entonces se dio cuenta de que también estaba en la portada de la siguiente. Separó los ejemplares formando un abanico sobre la mesa y abrió mucho los ojos cuando vio que él ocupaba todas las portadas. Eran las revistas más importantes de moda que ella conocía y todas le habían dedicado reportajes extensos al regreso del hermano de Song.

—Ya sabes quién es mi hermano, ¿no?

Ni siquiera se había dado cuenta de que ella estaba, a su lado, mirando las revistas.

—Me lo comentó Haru el otro día —Agarró Vogue Korea y la abrió. Justo por unas páginas en las que él aparecía. Tumbado en un sofá, mirando a la cámara, vestido con una camisa y unos vaqueros de Gucci.

No podía creer que fuera la misma persona con la que ella también había compartido sofá. Ante la ocurrencia, sonrió.

—¿Por qué no me lo dijiste en París?

—No lo sé —confesó Song cruzando los brazos sobre el pecho —. Por aquel entonces él y yo apenas hablábamos. Además ¿me habrías creído si te hubiera dicho que mi hermano era uno de los idols del momento?

—Ni siquiera sabía qué era un idol hasta hace una semana. —Se rio Macarena.

Song abrió otra de las revistas y se quedó pensativa mirando una de las fotografías en las que aparecía su hermano. Miraba a la cámara, sentado en una butaca. Lucía un abrigo abierto en tonos azules y debajo ropa oscura.

—Lo cierto es que… Taecyeon es un misterio incluso para mí, Macarena. No le conozco. Ni cuando estábamos en París ni ahora que ha regresado. ¿Qué dice eso de nuestra familia? —había una vergüenza en la voz de Song que no disimuló.

—Dice que habéis tenido vidas complicadas, pero nada más.

—Supongo que tienes razón —Song sonrió, pero su expresión lucía triste.

—Oye, Song, ¿qué te parece si ahora que ya lo tenemos todo hacemos una fiesta de bienvenida en mi casa? Haru y yo llevamos una semana preparando la azotea desde que el dueño nos dio permiso.

—Has estado trabajando aquí muy duro… ¿Cuándo has tenido tiempo para…?

—Por las noches —reconoció Macarena. Sus ojeras y su cansancio daban fe de lo poco que había dormido aquellas semanas.

Pero lo prefería. La mente ocupada, las tareas sin fin, una tras otra, hasta que el cansancio la derrotaba y entonces dormía de un tirón tres o cuatro horas.

—Venga, es viernes noche— Se colgó del brazo de Song. Luego miró a sus compañeras —. ¿Os apuntáis a una fiesta?

—¡Sí! ¿Qué tenemos que llevar? —preguntó Dani.

—¡Ya lo tengo todo! —dijo Macarena—. ¿Qué os parece entonces a las ocho?




La ciudad que lo ha visto todo

Indomite volvía a reunirse. Sin Jim.

Por eso habían retrasado todo lo posible el reencuentro, el sentarse cara a cara y enfrentar la realidad de quienes eran ahora, dos años después.

Henry les había obligado a hacerlo en aquel restaurante exclusivo en Gangnam premiado con una estrella Michelin, donde había reservado toda la planta para concederles intimidad y evitar miradas indiscretas.

Cuando Taecyeon llegó, sus amigos ya estaban sentados a la mesa junto a su representante. Habían elegido la misma de siempre. A medida que avanzaba hasta ellos, en su mente se reprodujeron los recuerdos. Las primeras veces que acudieron allí cuando empezaban a ser famosos. Tan ingenuos, tan llenos de ilusión y de sueños. Cuando todo aún les sorprendía, cuando todo les emocionaba.

Antes de alcanzar las estrellas y perder la magia, cegados por el halo rutilante que ellos mismos dejaban.

Aún podía recordar las risas, como si hubieran quedado suspendidas allí.

¿Y si algún día las olvidaba? ¿Y si algún día ya no podía recordar las bromas que hacían reír a Jim, su forma de sonreír inclinando mucho la cabeza mientras el pelo le caía hacia delante y le cubría media cara?

No, no podía consentir que eso sucediera.

—¡Taecyeon! —lo llamó Wang.

Todos dirigieron su atención hacia él, que bajó los ojos y apresuró sus pasos para llegar a sus amigos. Le recibieron con abrazos y risas.

Incluso Henry, que parecía de nuevo feliz ante el éxito que había tenido su regreso.

—¿Qué queréis tomar?

Pidieron algo ligero para comer y cerveza para acompañarlo. Los platos, con pequeñas composiciones elaboradas que aunaban texturas y colores, no tardaron en llegar.

Y con ellos, la incomodidad repentina. En cuanto se habían sentado en la misma mesa, junto al mismo paisaje, todos habían sido conscientes de lo mucho que habían cambiado las cosas.

No se atrevían ni a mirarse.

Habían sido como hermanos. Pero de eso hacía mucho.

Ni siquiera Henry era capaz de romper el silencio que se había impuesto entre ellos, frío y pesado.

Taecyeon miró por la ventana mientras bebía de su cerveza.

«Seúl, Seúl, que sigues igual y a la vez avanzas. Que has visto el auge y la caída de Indomite».

—Bueno, esperaba que esto fuera mejor —escuchó a Henry —. Honestamente.

—No es culpa tuya —respondió Taecyeon. Notó que sus amigos se removían en sus asientos, incómodos. —. Soy yo el que dijo de irse y os abandoné.

—Si no lo hubieras hecho tú, lo habría hecho yo—confesó Jiyong.

Taecyeon apartó la mirada del paisaje y la centró en su amigo.

Estaba cabizbajo. El pelo, ahora teñido en un negro oscuro, lo llevaba peinado hacia delante, lo que le daba un aire más juvenil. Taecyeon supuso que se debía al nuevo papel que había aceptado en una serie.

—Siempre me había atraído el mundo de la actuación. Sabéis que mi parte preferida era la grabación de los videoclips.

—Y no te ha ido nada mal —añadió Wang —. Yo tampoco me puedo quejar.

—Ni yo —añadió Rain—. Al final, seguimos haciendo lo que queremos. Aunque ya no seamos los reyes.

—Bueno, el rey ha vuelto —dijo Jiyong—. Nosotros solo éramos la corte.

—Eso no es así —dijo Taecyeon incómodo.

—Sabes que sí —afirmó Henry —. ¿O por qué crees que has podido acaparar todas las portadas de las mejores revistas? Porque eras el rey. Por eso perdoné tu deserción.

Taecyeon sonrió, con amargura.

—La empresa cayó varios puntos en bolsa cuando se publicó la dichosa carta y el jefazo casi me mata. Pero ahora ha ascendido el doble y los ceros se multiplican en tu cuenta corriente y en la mía. Todos contentos.

—¿Eso crees? —Taecyeon alzó la cara. La sonrisa había desaparecido y solo quedaba frialdad. —¿Crees que yo estoy contento?

—Lo que yo crea da igual. Y lo que tú creas, Taecyeon, también. Porque vuestro contrato expira en seis meses y tenemos que decidir si queremos renovarlo. Creo que todos sabéis a qué os enfrentáis si no lo hacéis.

Lo sabían. Claro que sí. Significaba que dejarían de estar bajo el paraguas de una gran compañía que, aunque los oprimiera, también los cuidaba. Sin esa protección, solo encontrarían zancadillas y vetos. No eran los primeros a los que les había sucedido algo así.

De repente el móvil de Taecyeon sonó. Tenía un mensaje de Song. Ignorando que Henry tenía los ojos puestos en él, lo abrió.

Era una foto de su hermana en lo que parecía una azotea.

«Estamos celebrando una pequeña fiesta de bienvenida. Si no estás muy ocupado, ¿Te apuntas?»

Y adjuntaba la dirección. Estaba en el barrio de Hongdae.

A pesar de que Song aparecía en primer plano, en el selfi que se había tomado, Taecyeon distinguió una figura al fondo. Con la larga melena suelta y vestida de oscuro, estaba la española.

Algo en él se activó. De nuevo las ganas. De verla, de mirar su cara, de perderse en sus ojos, de adivinar cuántas pecas podían adornar sus mejillas, de contar los segundos que les separaban.

Habían pasado más de dos semanas desde que habían estado en su apartamento.

Seguramente ella ya sabía quién era él. ¿Cómo lo miraría ahora?

«Tengo que descubrirlo», se dijo.

—Lo siento —Taecyeon se puso de pie —. Pero me esperan en otro lugar. Hablamos más adelante.

Henry protestó y le llamó un par de veces, pero él le ignoró. Abandonó el restaurante y recorrió el pasillo mientras respondía a su hermana:

«Quizá».

Antes de que se cerraran las puertas del ascensor, Jiyong saltó dentro. No tardaron en unirse Wang y Rain.

Taecyeon pensó que sus amigos iban a abroncarle. ¿No se lo merecía? No dejaba de causarles problemas. Alzó la cara y apretó los dientes, dispuesto a aceptar la reprimenda.

—¿Dónde vas, hyung? —Para su sorpresa, Jiyong no estaba enfadado. Ninguno lo parecía.

—A una fiesta con mi hermana —contestó confuso.

Sus amigos se miraron entre sí y esbozaron sonrisas más amplias todavía.

—¿Nos pilla cerca? —preguntó Rain—. ¿Algún otro sitio glamuroso?

Taecyeon les miró, expectante.

—¿Cómo dices?

—¿Crees que no vamos a ir contigo? —Wang colocó su brazo alrededor de su hombro y lo estrechó contra él. —Puede que intentes poner distancia con nosotros, pero no te lo vamos a poner fácil.

—Yo…—Tragó saliva, sin saber qué decir.

—Antes de todo se viniera abajo, éramos amigos. ¿Tan difícil es volver a eso? —preguntó Jiyong.

—¿Y la compañía? ¿Y el contrato? —preguntó Taecyeon.

—Aún tenemos tiempo de decidir lo que queremos hacer—respondió Wang—. Bueno, dinos dónde es la famosa fiesta. ¿Algún lugar que conozcamos?

—No creo. Es en una azotea de Hongdae.




Efecto mariposa

Desde aquella azotea Macarena podía ver el ajetreo del barrio a sus pies, con todos los negocios a rebosar incluso a aquellas horas. Y aún quedaba lo mejor por delante, porque aquel barrio era de los que tenía una gran vida nocturna.

Si levantaba la vista, descubría que el atardecer de Seúl tenía tonos rosas y naranjas que se embebían el cielo. Era la primera vez que se detenía a mirarlo desde que había llegado a aquella ciudad. A pesar de que había invertido muchas horas en la preparación de aquella fiesta, lo había hecho cuando la noche ya había caído.

Tuvo que reconocerse que aquella tarde otoñal, con las temperaturas ligeramente más frescas que los días anteriores, se sentía mejor. Incluso podía disfrutar de aquella vista sin ahogarse en su propia nostalgia.

Era un pequeño paso para sanar. Se preguntó cuántos más tendría que dar para volver a ser ella misma.

¿Sabía Song que, en realidad, todas sus risas eran forzadas? ¿Se imaginaba la desazón que la invadía cuando se hallaba a solas en aquel mini apartamento? ¿Sabía que la chica valiente que siempre había sido ahora estaba asustada?

Y lo más importante: ¿cuánto tiempo iba a tardar en desmoronarse?

La notaba.

Cada vez más cerca.

La caída.

En su huida la había notado, detrás de ella, un punto borroso, que había ido creciendo. Ahora, ya casi la veía de reojo.

Por eso tenía que seguir adelante, sin girar la cabeza. Porque sabía que, si lo hacía, el abismo se abriría y la atraparía.

Y entonces, ya no saldría.

Las voces detrás de ella llamaron su atención. Los invitados ya estaban allí. Song y Haru habían sido las primeras en llegar, ayudándola a preparar la cena.

Luego ella había subido a encender los farolillos que habían colocado de un lado a otro de la azotea. Y había quedado seducida por el ocaso de aquella ciudad, que le había recordado una vez más que los días seguían sucediéndose.

—¡Lo habéis dejado precioso! —exclamó Dani—. ¡Me encanta!

El dueño les había ayudado a subir una mesa grande que tenía en el sótano. La habían limpiado con esmero y la habían colocado en el centro de la azotea, rodeada de sillas de plástico sobre las que habían colocado cojines que Macarena había comprado el día anterior en la misma tienda de decoración que había encontrado cerca de allí.

Luego habían cubierto la superficie con un mantel de flores y cubiertos de colores. Los platos de cerámica tenían motivos graciosos como gatitos y pelícanos, en colores fuertes.

Los farolillos colgados y encendidos bailaban con la ligera brisa y el resto de la magia del ambiente lo otorgaban las luces de los negocios del barrio, que encendidas, irradiaban hacia arriba, creando una atmósfera azulada que envolvía la azotea.

Un pequeño paraíso escondido. En eso habían convertido aquel lugar.

Song se había sorprendido mucho al descubrir cómo había quedado.

—Siempre haces hogares allá donde vas —le había dicho—. París, Seúl… Esa es tu habilidad, Macarena.

El nudo que se había hecho en su garganta le había impedido decirle nada a su amiga, así que solo se había limitado a asentir.

Porque no era cierto. Si fuera capaz de construir un hogar, entonces Leo no… Desechó el pensamiento y se preparó para pasarlo bien. Después del equipo de Dress&Dream aparecieron los invitados sorpresa de Macarena.

Joon Hee y sus dos asistentes del equipo informático, que aparecieron con bolsas y botellas en las manos y mucha timidez en sus miradas y en sus movimientos.

—¡Gracias por venir! —exclamó Macarena, sonriente.

Miró a Song, que se había quedado congelada en el centro de la azotea.

Joon Hee hizo una reverencia muy marcada hacia Song, que la devolvió con torpeza.

—¿Podemos hacer una cosa? —intervino Macarena, sonriente— Esta noche, nada de formalidades.

Todos la miraron como si Macarena acabara de desvelar su naturaleza alienígena.

—Os dejo que, a partir del lunes, volváis a las reverencias y al lenguaje formal, pero esto es una fiesta entre compañeros de trabajo que espero que algún día puedan considerarse amigos. O quién sabe —Se dio cuenta de que Song había enrojecido violentamente, pero siguió: —¿Qué me decís? ¿Podemos hacerlo? —Levantó un dedo con ojos suplicante —. Solo una noche.

Los invitados se miraron entre sí, desconcertados por la petición, pero fueron asintiendo uno tras otro.

—Venga, a la mesa— les indicó unos instantes después.

Y a pesar de los nervios iniciales, en cuanto el alcohol comenzó a correr y la comida a llenar los estómagos, el ambiente se distendió.

Pronto se reían de tonterías y se sentían cómodos entre ellos. Era Macarena la que llevaba el peso de la conversación. Comenzaron a preguntarle por Los Ángeles y su estancia allí.

Fue descubriendo que salvo Joon Hee y Song, los demás no había salido de Corea, así que sentían mucha curiosidad por la vida de Macarena no solo en Estados Unidos. También le preguntaron por España.

Y entonces ella les contó por qué sus padres la habían llamado así.

Lo hizo con su teléfono móvil.

—¿Estáis preparados para saberlo? —bromeó.

Todos asintieron, confusos.

Macarena buscó algo en su teléfono y luego colocó la pantalla en la mesa, para que todos vieran el videoclip. Le dio al play y la canción comenzó a sonar “Macarena”, de “Los del Río”.

—¡Oh! —exclamó Song señalando la pantalla —¡Esa canción fue muy famosa! Llegó incluso a Corea.

—La han bailado hasta presidentes de Estados Unidos —dijo Macarena con resignación—, así que no me sorprende que la conozcáis.

—¿Qué dice la letra? —preguntó Haru.

Macarena intentó traducirla sobre la marcha, pero le parecía todo tan absurdo que se echó a reír con carcajadas incontrolables.

Cuánto había odiado a sus padres por haberle puesto ese nombre. Siempre les decía que el hecho de que se hubieran conocido en una verbena de pueblo mientras bailaban el hitazo de Los del Río no les daba derecho a haberla llamado así, pero ahora, a miles de kilómetros de sus padres, su nombre le encantaba y le dolía a la vez. Porque los echaba de menos.

Sin embargo, las risas ganaron a la tristeza, sobre todo, cuando sus acompañantes se unieron a ella.

—Vivimos dos años juntas en París y no me lo contaste —dijo Song, divertida.

—¡Eh! Tú tampoco me dijiste quién era tu hermano. Me pusiste un videoclip que ni recuerdo y ya está —se quejó Macarena—. ¿Cuál era la canción?

Song le arrebató el móvil y buscó algo en Youtube. Unos segundos después, la melodía fuerte y pegadiza daba comienzo.

—Se llama Wilder —dijo de improviso una voz masculina que hizo que todos buscaran la dirección de la que venía.

Y los vieron entrando en la azotea: a los cuatro miembros de Indomite.

Las chicas de Dress&Dream se cubrieron la boca y soltaron risitas. Excepto Haru, que chasqueó la lengua con disgusto en cuanto sus ojos se posaron en el que había hablado, que no era otro que Jang Jiyong.

Joon Hee y sus compañeros se pusieron en pie para saludarles, con admiración e incredulidad.

Macarena los evaluó con rapidez. Llevaban ropas discretas, pero caras, de marcas europeas. Se quitaron las gorras y los sombreros que habían usado y que les habían permitido llegar discretamente allí, al corazón de Hongdae.

Pero los ojos traidores de Macarena se apresuraron a fijarse en el que se había quedado rezagado.

—¡Taecyeon! —le llamó Song con entusiasmo —. ¡Pensaba que no vendrías!

A pesar de que Macarena quería girarse para aniquilar a su amiga por haberle invitado sin su permiso, sus ojos se quedaron prendados en él, cautivados por la forma en la que se echaba hacia atrás la capucha para revelar ese rostro tan hermoso, el mismo que había copado las revistas más importantes del país aquel día.

Taecyeon elevó el mentón, barrió el lugar con la mirada, con un solo objetivo.

Buscarla. Y la encontró.

La española estaba sentada a unos metros. Llevaba el cabello suelto, una cazadora de cuero y una bufanda amarilla.

Lo miraba. A él, solo a él.

Y supo lo que era aquella chica: su efecto mariposa.

Había traído con ella algo impredecible.

El aleteo de sus largas pestañas cuando lo había mirado por primera vez en casa de sus abuelos, había bastado para crear una tormenta en su interior que le hacía desear sumergirse en el caos que prometía su boca.

No pudo evitar que sus ojos se deslizaran a ese otro punto, a sus labios gruesos, pintados de un rojo intenso, lo que los pronunciaba más aún y los volvía más apetecibles.

Cuando él era de los que no daba el primer paso ni el primer beso.

Nunca lo había hecho.

Convirtió las manos en puños y se obligó a mirar en otra dirección.

Por suerte, Song se había puesto de pie y se acercaba.

—¡Menuda sorpresa! —le dijo su hermana.

Al mirarla se dio cuenta de que sus ojos brillaban, alegres y emocionados. Había sido un pequeño gesto (una aparición inesperada) y la felicidad en ella vibraba.

Pensó de nuevo en las muchas ocasiones que había desperdiciado en el pasado para hacerla sonreír. Tan centrado en sí mismo que había olvidado lo que podía hacer por sus seres queridos.

—Sé que ha sido repentino, pero ¿podemos quedarnos? —preguntó.

—¡Claro! ¡Estamos celebrando la fiesta de bienvenida de Macarena! Va a vivir aquí.

Taecyeon desplazó de nuevo los ojos hacia ella, que seguía mirándole.

—No hemos traído nada —se disculpó él.

—No hay problema—respondió Macarena poniéndose en pie—. Voy a subir unas sillas de mi apartamento —. Creo que faltan solo dos, ¿no?

—¿Te ayudo? —preguntó Song.

—No, no es necesario.

Macarena abandonó la azotea con pasos apresurados. Apenas había doce escalones hasta su piso. Una vez en el interior se apoyó contra la puerta y soltó el aire con una exhalación sonora. Tenía que aprender a comportarse de una manera más madura y tranquila si no quería quedar en evidencia delante de él. Porque verle allí no solo la había sorprendido, también la había emocionado.

Quería aparentar que le era indiferente, pero ¡qué difícil era!

No sabía si era porque había descubierto quién era en realidad o por lo mucho que le había afectado el breve momento de intimidad que habían compartido en su apartamento, aquella cercanía que había surgido y les había envuelto. Aunque quizá solo había sido importante para ella que, al fin y al cabo, no tenía demasiada experiencia en las relaciones.

Seguro que él estaba acostumbrado a otra cosa, a legiones de fans y a mujeres que se morían cuando él las miraba.

Ella no quería ser una de ellas. Así que después de mentalizarse durante unos minutos, agarró dos sillas plegables y abandonó su piso, dispuesta a tratarle como si él no fuera un idol con una carrera brillante a sus espaldas.

Cuando llegó a la azotea, todos habían tomado asiento alrededor de la mesa. Menos él.

«Pues empezamos bien» se dijo a sí misma Macarena.

Cargada con las sillas, se acercó al hueco libre que habían dejado en el extremo. Antes de que pudiera darse cuenta, él estaba a su lado. Macarena apoyó las sillas en el suelo. Él tomó una y la desplegó mientras que ella hacía lo mismo con la otra. Y así es como acabaron sentados el uno al lado de la otra.

El resto de los componentes de Indomite se habían colocado juntos, a continuación de Taecyeon. Luego, las chicas de la oficina, los informáticos, Joon Hee y Song, que apenas se atrevían a mirarse.

Por suerte, en cuanto se abrieron más botellas de soju y las primeras cervezas, todo empezó a ir mejor. Los nervios y la incomodidad fueron menguando entre chupitos y bocados de comida.

Aunque hablaban en coreano, hacían un esfuerzo por dirigirse a Macarena en inglés. Pero lo más sorprendente fue que el encargado de traducirle las conversaciones fue Taecyeon.

Cuando le explicaba las bromas y ella se reía, él aprovechaba para fijarse en su rostro, en las líneas que aparecían en la comisura de sus ojos, y en las curvas que decoraban sus mejillas. Pero, sobre todo, en el brillo de aquella mirada que lo tenía fascinado.

Y entonces ella lo cazaba.

A medida que había ido bebiendo, la timidez se fue evaporando, así que se sintió más valiente y capaz de mantenerle la mirada cuando lo sorprendía.

Los que les rodeaban reían o charlaban ajenos al microcosmos que se creaba entre ambos.

—¿Por qué? —le preguntó ella, después de acabarse el último chupito que Song le había servido.

—¿Por qué qué?

—¿Por qué me miras así?

Ella fue directa, pero él no se amedrentó. Se sirvió un chupito y se lo bebió con un par de tragos. Luego, después de un suspiro, la miró.

—Me frustras.

Ella se acomodó en la silla, con el cuerpo ladeado hacia él y lo miró, evaluándole.

—¿Por qué?

—No lo sé —reconoció él—. Aunque me gustaría averiguarlo.

—¿Crees que voy a ser una de tus conquistas?

Taecyeon parpadeó sorprendido.

—¿Qué? —dijo él en coreano.

Ella se echó a reír, cubriéndose el rostro con el dorso de la mano.

Fue consciente de que todos les miraban. En algún momento habían dejado de charlar y tenían su atención puesta en ellos.

Song tenía las cejas alzadas y no disimulaba su extrañeza.

—¿Qué pasa? —le preguntó a su amiga.

Song desplazó los ojos hasta su hermano, que se servía otro chupito y permanecía cabizbajo. Pero eso no ocultaba el sonrojo de sus mejillas.

No fue la única que se dio cuenta.

—Pero Taecyeon —le dijo Jiyong, rodeándole con su brazo—, ¿eso que ven mis ojos es rubor en tus mejillas?

—No sé de qué me hablas —respondió apartándose con brusquedad.

—Vaya—añadió Wang—. Creo que eres la primera tía que hace que se sonroje Park Taecyeon. Enhorabuena, española.

—Estás de broma —respondió Macarena, al tiempo que desplazaba la mirada de Wang a su amiga, esperando que le dieran la razón.

No lo hicieron. Volvió su atención a Taecyeon que, de repente tenía la vista en el pequeño vaso vacío que hacía girar con su mano izquierda.

—¿Eres tímido? —le preguntó entonces.

Taecyeon alzó la cara hacia ella, que se fijó en cómo le temblaba la nuez al tragar saliva.

—Ne—confesó, mirándola a los ojos.

—¿Se puede ser una estrella del k-pop y ser tímido? —preguntó ella, cruzando los brazos sobre el pecho.

—Veo que ya sabes quién soy—Un músculo tembló en su mandíbula.

—Has aparecido en todas las revistas de moda que han traído hoy al estudio y el otro día me llevaron hasta la fachada de tu compañía. Me han contado ya quiénes sois —dijo recorriendo con la mirada al resto de miembros de Indomite, cuyas expresiones eran diferentes.

Wang estaba serio; Jiyong sonreía con suficiencia y Rain asentía, asombrado.

—Tu hermana me enseñó ese videoclip, Wilder, hace años, pero no me dijo quién eras.

—Vaya —dijo él, mirando a Song, que se encogió de hombros. Luego volvió su atención a Macarena —. De todas formas, no importa. La persona que era entonces no es la misma que soy ahora.

Se hizo un silencio entre todos los presentes que hizo que se agudizara el ruido que provenía del barrio, cuya vida bullía con actividad, música, voces y risas.

—Y por eso me frustras —añadió él apartando la mirada. Sin embargo, Macarena se fijó en cómo un lado de su boca se curvaba ligeramente hacia arriba en un amago de sonrisa, pero que estaba llena de amargura.

Ella esperó que dijera algo más, pero no lo hizo. Unos instantes después, como si despertara de un trance, se giró hacia Jiyong y le dijo:

—Pásame otra botella, hyung.

Macarena no entendía qué acababa de pasar y decidió no pensar más en ello, así que sonrió, se volvió hacia Song, que estaba pasmada, y le preguntó algo sobre la oficina con el objetivo más que evidente de cambiar de tema.

Y aunque costó, las conversaciones se reanudaron. Un rato después, todos parecían haber olvidado lo sucedido.

Macarena no volvió a mirar a Taecyeon, y se centró en Song y en Joon Hee, intentando que charlaran entre ellos y acabaran de romper el hielo de una vez.

Era demasiado evidente que se gustaban y fue en ese momento cuando Macarena descubrió que habían estado juntos la noche que Song había desaparecido de la fiesta en el apartamento de Henry.

Fue a través de un comentario de Joon Hee, pronunciado sin demasiada importancia, sobre un café en el barrio de Itaewon, donde habían tomado algo.

—Espera —le interrumpió Macarena, sonriendo con picardía —, ¿acabas de decir que os tomasteis algo juntos? ¿Cuándo pasó eso?

Song bajó los ojos y se miró las manos, así que Macarena clavó su atención en Joon Hee, que se envaró en la silla.

Luego bajó la cabeza y se rascó la cabeza, evidenciando su nerviosismo.

—Song y sus secretos —Macarena colocó su mano sobre las de su amiga y las apretó levemente. Cuando ella la miró, Macarena le guiñó un ojo con complicidad— ¿Y qué tal estuvo el café? No conozco ese barrio.

—Te gustará. Es el lugar más multicultural de la ciudad.

—¿En serio? ¿Y qué os parece si me lleváis mañana?

—¿Los dos? —preguntó Song desconcertada.

—¿Tenéis planes? —Maca sonreía.

—A mí me encantaría—respondió Joon Hee—. Podemos pasar la tarde en Itaewon.

—De acuerdo —concedió Song tratando de que su voz no sonara muy emocionada, pero por el rubor en sus mejillas y el brillo en sus ojos, Macarena sabía que estaba exultante por dentro.

Tenía un plan que empezaba a dar sus frutos. No iba a dejar que Song perdiera ni una oportunidad de ser feliz.

Pero ¿y ella misma? Prefería no pensarlo. No se veía capaz.

Centrarse en Song le parecía bien por ahora.

—Taecyeon —lo llamó Jiyong —, ¿puedo preguntarte algo?

—Claro —respondió el aludido con toda su atención puesta en su amigo.

Por primera vez desde que estaba de regreso, lo observó. Los ojos oscuros, remarcados por las sombras del maquillaje, el pelo negro peinado hacia delante, la piel dorada, los pómulos afilados y la boca curvada en una sonrisa que tironeaba hacia arriba.

—¿Qué es lo que más has echado de menos estos dos años?

Taecyeon se llevó la mano a la barbilla, pensativo.

—Tienes que decir que a nosotros —le respondió Rain, sonriente.

—Eso es indudable —añadió Jiyong—, pero no me refería a eso. ¿No echas de menos la música?

—¿Y tú? —respondió Taecyeon, un poco a la defensiva. Aunque pronto se arrepintió del tono usado.

Jiyong bajó la mirada y cuando la alzó, ya no había rastro de su sonrisa.

—Yo también tuve que abandonarla por tu marcha, así que a veces la echo de menos —dio un sorbo a su chupito—. Pero me encanta la vida que llevo. Me llueven las ofertas y me pagan millones de wones por cada capítulo en el que aparezco. ¿Qué más podría pedir? —Con el aire altanero que le caracterizaba, desplazó la vista hasta que alguien llamó su atención. La chica que había sentada en un lateral, con el pelo corto y rostro pequeño, lo miraba con dureza.

Y sin saber muy bien por qué, le resultó familiar.

Pero ¿de qué? ¿Era una fan? Cuando le sonrió, ella frunció labios y apartó la mirada, lo que acabó por despertar la curiosidad de Jiyong, que inmediatamente se propuso averiguar quién era antes de que acabara la noche.

—Nadie te impide volver a la música —escuchó Taecyeon y se obligó a mirarle. Estaba tenso, con un desafío en los ojos que él conocía demasiado bien—. Elegiste ser actor porque va más con tu ego.

Jiyong rompió a reír ante la provocación.

—Chicos… —les advirtió Rain.

—¿Qué pasa? —Sonrió Jiyong— Ahora que estamos un poco borrachos, ¿no podemos decirnos las verdades? Después de lo que pasó—Tragó saliva y su mirada se volvió cristalina—, no estuvimos unidos. Porque Taecyeon, el que se suponía que era el líder, se marchó el primero. Tuvimos suerte porque pudimos adaptarnos y seguir trabajando.

—Entonces, ¿de qué te quejas? —preguntó Taecyeon con tanta hostilidad que llamó la atención de todos.

Macarena no pudo evitar mirarle de nuevo, a pesar de que se había dicho que no lo haría. Se fijó en que tenía las manos convertidas en puños sobre sus muslos.

Jiyong sonreía, engreído y desafiante.

—Me quejo de que aún después de lo que hiciste, todos sentimos que aún te rendimos pleitesía. O debemos rendírtela.

—Nadie os la ha pedido.

—¡Ese es justamente el problema! —Jiyong se puso en pie, con un dedo acusador— Que, a pesar de todo, aquí estamos, intentando llegar a ti. Que todo vuelva a ser como antes.

—Nada es como antes. Todos lo sabéis. No desde que él ya no está.

No podía decir su nombre. No en voz alta.

—Vale. Parad —pidió Wang.

—Lo hablaremos cuando no haya alcohol de por medio —añadió Rain.

Taecyeon se puso en pie, dispuesto a marcharse. Sentía de nuevo esa opresión en el pecho, pero no quería que nadie la notara, así que se dio la vuelta y abandonó la azotea.




A las orillas del Han

Las razones por las que no debía estar haciendo algo así se agolpaban en la mente de Macarena mientras recorría metros, descendía escalones y salía a la calle.

Aparecían claras y ordenadas entre su respiración acelerada y los latidos de su corazón agitado, pero ella no les hizo caso.

Desde la puerta del edificio miró a ambos lados de la calle.

No tardó en encontrar la figura alta y oscura. Se alejaba por la derecha, hacia la zona poco transitada del barrio.

Ella tomó otra bocanada de aire y echó a correr.

Taecyeon apenas podía respirar. El nudo apretaba su pecho, un remolino de emociones que iban de la ira a la tristeza.

Ni siquiera el alcohol que había ingerido podía aplacar la fuerza con la que sentía, con la que todo aún dolía.

De repente, notó que alguien se colgaba de su brazo.

Alarmado por si se trataba de alguna fan que le había reconocido, miró.

Era Macarena. El pelo le cruzaba el rostro y a esa distancia, descubrió que las mejillas estaban enrojecidas. Respiraba de manera entrecortada por la carrera.

—¡Eh! —dijo ella—No sé qué ha pasado porque hablabais coreano y no he pillado mucho, pero… No te vayas así.

—Lo siento —respondió él con voz queda—. Pero me tengo que ir —. El dolor se notaba en cada palabra, a pesar de que él había alzado el mentón en ese gesto con el que pretendía hacerse el fuerte.

Podría engañar a otros, pero a Macarena ya no.

—Te vi —respondió ella dejando ir un suspiro de nervios—. Te vi derrumbarte la otra noche. Por eso…

No sabía cómo explicarse. Probablemente le correspondía a Song estar allí en lugar de a ella, pero Macarena no había podido evitar salir detrás de Taecyeon como si un anzuelo tirara de su cuerpo.

Con delicadeza, él apartó el mechón que atravesaba su rostro, sin rozar ni un milímetro de su piel, pero Macarena abrió mucho los ojos, sorprendida.

—¿Quieres estar solo ahora? —fue lo único que fue capaz de preguntarle.

Taecyeon echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y soltó el aire con una exhalación temblorosa. Luego deslizó la mirada hacia Macarena.

—No. No quiero.

—Pues vamos a dar un paseo—Ella se apartó de él, que bajó los ojos hasta el punto donde habían estado tocándose. Echó a andar hacia delante, por el mismo que camino que él había tomado.

Lo escuchó detrás de ella.

—Alasseo.

Llegaron en silencio hasta un paseo a la orilla del río Han. Macarena se apoyó en la barandilla y contempló en silencio el paisaje. Los edificios que se recortaban contra el cielo gris oscuro, los neones en lo más alto de rascacielos con el nombre de las grandes compañías y los miles de puntitos brillantes de las farolas. Y todo esto reflejado en el agua otorgándole un aspecto plateado y ondulante.

Ante la belleza del lugar se quedó sin aliento.

O eso ocurrió justo en el momento en que Taecyeon se había colocado a su lado, tan cerca que sus brazos se tocaban. Cuando se atrevió a mirarle, se dio cuenta de que él tenía su atención puesta en el paisaje. La capucha que llevaba ocultaba su rostro. Sabía que era lo que les había permitido llegar hasta allí sin que le reconocieran, pero una parte de ella quiso echarla hacia atrás para ver su rostro de perfil y memorizarlo. Quería volver a dibujarle.

Plasmar de nuevo sus rasgos, delinear su boca, pintar de negro sus ojos.

—¿No vas a preguntarme qué ha pasado? ¿Por qué hemos arruinado tu fiesta?

—¿Quieres contármelo?

—No sé cuánto sabes de mí y de Indomite.

Macarena alzó la cara hasta el cielo. La brisa junto al río era más fría y la humedad se le metía por debajo de la ropa, pero no le importó.

—Sé que uno de los miembros murió.

Por la reacción de él, que bajó la cabeza y convirtió las manos en puños, supo que había empezado por lo que más dolía.

Aguardó a que Taecyeon añadiera algo más, pero no lo hizo, así que ella continuó.

—Sé que te alistaste al poco de que sucediera.

—Hui —confesó él, aún sin mirarla—. Eso es lo que hice.

—¿No es eso lo que todos hacemos cuando no podemos afrontar el dolor?

Taecyeon ladeó el rostro y clavó sus ojos oscuros en ella, que, en esta ocasión, pese a que notaba la mirada y la atención de él, no se atrevió a alzar la cara.

—¿Por eso estás en Seúl?

—Puede —Alzó un hombro—. Pero no hemos venido a hablar de mí.

Taecyeon se rio, con amargura. Metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros y alzó la cara. Cuando habló, tenía los ojos cerrados.

—Hui porque no podía afrontar mi vida sin mi mejor amigo. No podía ver las noticias en las que solo se hablaba de él, cuando yo sabía que nadie lo conocía en realidad. Entonces comprendí que a mí tampoco me conocían. Park Taecyeon, el líder de Indomite, que aparentaba ser carismático, seguro de sí mismo, sexy… Solo veían esa cara, cuando yo en realidad estaba…—se calló, porque no encontraba las palabras para continuar. Después de todo, era la primera vez que le contaba a alguien cómo se sentía. Suspiró.—. No sé si me estoy explicando bien.

—Sí —le respondió ella—. Te entiendo. Tu vida era como el paisaje que hay delante de nosotros ahora mismo—Él la miró, atento. Macarena hizo un gesto con la mano con el que abarcaba los edificios—. Todos veían la parte que se alzaba y brillaba—Hizo descender la mano hasta el cauce del río—. Incluso puede que algunos se quedaran en la superficie de quién eres, pero…

—Pero nadie se sumergía lo suficiente para saber que yo estaba ahogándome. En la parte más oscura de mí mismo —continuó él —. Solo había una persona que habría saltado conmigo, solo una para salvarme. Pero se fue antes que yo.

—Lo siento —añadió ella.

Permanecieron un rato en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Frente a ellos, la vida en Seúl seguía. Las luces de los edificios se apagaban o encendían, un crucero surcaba las aguas del río Han.

Todo continuaba girando ajeno al microuniverso de Macarena y Taecyeon.

—Gracias por escucharme —dijo él.

—De nada—Ella sonrió.

Al notar su mirada sobre ella, a Macarena le costó unos instantes reunir el valor para devolvérsela. No sabía qué se iba a encontrar en aquellos ojos oscuros. Y aunque sentía curiosidad, también tenía miedo. ¿Seguirían siendo tan misteriosos? Él le había contado cosas sobre sí mismo, personales e íntimas, pero ella no lograba traspasar las murallas con las que Taecyeon se aislaba.

Y cuánto lo deseaba. Quería conocer más de él, de ese mundo oscuro en el que decía navegar. Quería tenderle una mano y tirar de él para ponerle a salvo.

Ladeó la cara despacio y luego alzó los ojos. Él la miraba.

Intrigado, confuso, expectante. Todo eso y mucho más.

—Algún día encontrarás tu camino otra vez, Taecyeon. Estoy segura.

—¿Y qué hay de ti? ¿Ya has encontrado tu camino?

—Alguien como yo, que es una experta en dibujar mapas, siempre lo encuentra.

Taecyeon se rio con dulzura y ella se quedó prendada de nuevo de cómo sonaba, de los ojos que se cerraban, de las arruguitas que se formaban alrededor del puente de la nariz.

—Aigoo.

—¿Qué?

—Que me acabas de mentir.

Macarena sintió que todo el calor de su cuerpo se concentraba en sus mejillas.

—¿Cómo dices?

—Estás tan perdida como yo.

—No, no es verdad —se defendió ella.

—De acuerdo. Si tú lo dices… De todas formas, si algún día necesitas un mapa, puedes contar conmigo.

—¿Crees que después de esta noche volveremos a vernos? Tu vida y la mía solo tienen un punto en común: Song.

—Es suficiente, pero… —Miró a su alrededor, a sus pies y después a Macarena—. Marquemos este lugar como otro punto de encuentro. Este punto exacto.

Macarena lo miró, tratando de averiguar si mentía o no. Estaba muy serio, observándola atentamente.

—De acuerdo. Lo recordaré. Este lugar a orillas del río Han—le tendió la mano.

Él la miró, luego se la estrechó. Fue un contacto breve, que incendió sus cuerpos y que hizo que ambos desearan más.

Pero no podía ser.

Aunque ella lo había negado, Taecyeon había descubierto lo perdida que ella se sentía. A pesar de que su sonrisa no menguaba, de que parecía segura de sí misma, también luchaba por no ahogarse.

Por eso no podía anhelar a alguien como él.

Porque, aunque cuando estaban a solas parecía un chico normal y corriente, ella sabía que no lo era. Lo había sabido incluso cuando no lo conocía, en aquel primer encuentro en la casa de los abuelos Park.

Y si algo había aprendido de sus errores era que no era buena cazando estrellas, que sus manos estaban llenas de grietas por las que se escapaban sueños.

Cuando se despidió de Taecyeon y lo miró por última vez, se prometió a sí misma que por mucho que lo deseara, nunca regresaría a ese punto donde habían creado un refugio lleno de promesas.




El tiempo de las estrellas fugaces

Jiyong estaba enfadado. Pero eso no era una novedad en él. Llevaba dos años así, en el mismo estado. Rencor y furia. Decepción y, en el fondo, tristeza. Por la muerte de Jim, por la huida de Taecyeon, pero, sobre todo, porque él no había sido capaz de impedir que ninguna de esas dos cosas sucediera. Porque había estado centrado en olvidar a una persona. Porque se había sumergido en la fama para superar una despedida. Había tratado de llenar su corazón roto con música, pero como eso no funcionaba, había empezado a coquetear con chicas y a llevárselas a la cama. Jang Jiyong se había vuelto un cretino. Y todos lo habían visto y consentido. Nadie se lo había dicho a la cara, aunque lo pensaban. Durante un tiempo había esperado la reprimenda, que le juzgaran, que le dijeran que se centrara de una maldita vez.

La muerte de Jim había sido el golpe que lo había hecho espabilar. Porque a él la noticia lo había pillado en la cama de una desconocida de la que no recordaba ni la cara ni el nombre.

Después de todo, en su cabeza solo había grabado uno.

Y aunque se tenía prohibido pensar en ella, el soju y la cerveza que corrían por sus venas hicieron que abriera la puerta a los recuerdos.

Su primer amor. El único. Su bella Park Shin, a la que había conocido antes de la fama. Había firmado el contrato con la compañía aún a sabiendas de que le prohibían tener pareja. Y durante un tiempo, pensó que funcionaría. Qué ingenuo había sido, creyéndose más listo que nadie.

Su vida llena de fans y de fotógrafos habían acabado por descubrir que él mantenía una relación. Aún recordaba la bronca del jefazo de PGC, mientras él, de rodillas, no se atrevía a levantar la mirada, avergonzado.

Luego le habían obligado a dejarla.

Así, sin más explicación. Se había plantado en su casa y le había dicho que lo suyo terminaba. Que estaba cansado, que había conocido a otra, que ya no le importaba.

Y ella había suplicado de rodillas que no se marchara así.

Él se había ido, con el corazón roto, pero fingiendo ser un cretino que no tenía nada dentro que valiera la pena.

Y así había seguido comportándose hasta que murió Jim. Dispuesto a ser mejor persona, había esperado que Indomite siguiera adelante. Pero Taecyeon se había marchado. Y ahora que estaba de regreso, él se había lanzado a sus pies, desesperado por su atención, dispuesto a suplicarle que volviera al grupo. Porque él echaba de menos la música, pero más que eso, su redención.

La oportunidad de hacer las cosas bien.

Lo había intentado. A lo largo de aquellos dos años en los que había protagonizado varios k-dramas que habían puesto de acuerdo a fans y crítica, Jiyong había actuado con madurez y responsabilidad.

Centrado, competente. Ahogado en guiones que memorizaba hasta la madrugada, asistiendo a clases de actuación para mejorar.

Quería ser mejor persona. Pero por lo visto, eso se le daba fatal.

Abandonó la azotea. Se tambaleaba. Descendió unos escalones y se dejó caer en el rellano. Sacó su móvil y llamó a su chófer. Este le dijo que le recogería en una calle perpendicular, en una de las grandes avenidas.

Apoyó la cabeza en una puerta, esperando que el mareo y el aturdimiento remitieran.

Fue en ese momento cuando alguien se plantó delante de él. Echó la cara hacia atrás y alzó la cara despacio. Evaluó a la persona que tenía delante. Desde sus zapatillas Converse hasta su cazadora bomber verde, pasando por sus vaqueros ajustados.

Y la reconoció. Era la chica que había en la fiesta. La del cabello corto.

La observó. Ella le miraba con dureza. La cabeza ladeada, los labios apretados.

—Esa es mi puerta. Apártate para que pase —soltó con brusquedad.

—Está bien, está bien—respondió él al tiempo que se levantaba torpemente—. No hay necesidad de ponerse así.

Ella resopló y aguardó a que él se retirara para abrir del todo.

Antes de cruzar el umbral, lo escuchó de nuevo.

—¿Nos conocemos?

Ella se giró. A Haru le costaba mantener la calma con todo lo que tenía que ver con Jang Jiyong. En su entorno su nombre estaba vetado. Los
k-dramas en los que aparecía, también.

Nunca pensó que coincidiría con él en persona. Durante un tiempo lo había deseado, para decirle lo que realmente pensaba: que era un miserable que no merecía ni siquiera el aire que respiraba.

Luego habían pasado los años y su odio había seguido ahí, pero había aprendido a vivir con él, a pesar de que su imagen era constante en la televisión y en las redes sociales.

—¿No vas a responderme?

Cuando ella lo miró, no vio al monstruo que había creado en su cabeza. Solo vio a un muchacho borracho, con el pelo despeinado y los ojos vidriosos.

—¿No vas a responderme?

Haru abrió la puerta, dispuesta a ignorarle. Pero antes de que pudiera cerrarla, él se lo impidió con la mano.

—Por tu forma de mirarme, sé que nos conocemos y me imagino que he sido un cretino contigo. Siento no recordarlo, pero si me lo dices…

—Si te lo digo, ¿qué?

—Puedo disculparme… si es lo que quieres…

Haru soltó una risotada llena de amargura.

—No es conmigo con quien debes disculparte, aunque, de todas formas, ya es tarde.

—¿Qué quieres decir?

—Déjalo, anda.

Haru abrió un poco más la puerta y los ojos de Jiyong volaron al interior. Era un espacio pequeño, pero junto a la entrada había un aparador con fotografías.

Una de ellas llamó su atención y su corazón saltó contra sus costillas al reconocer a la chica que posaba.

Park Shin, que había sido su único amor, sonreía a la cámara abrazada a la chica que había a su lado.

—Es-espera —fue capaz de decir. Desplazó los ojos hasta ella y la contempló, buscando en su cabeza una explicación a lo que pasaba. Todo el alcohol que fluía por su cuerpo pareció evaporarse de golpe y la claridad lo inundó todo con un recuerdo.

Una adolescente al fondo del pasillo de una casa en Busan mientras él le rompía el corazón a la única mujer a la que había amado.

Ahora entendía el parecido más que evidente: los mismos ojos, la misma boca y se imaginaba que la misma sonrisa, aunque no la había podido ver en ella a lo largo de toda la noche.

—¿Eres hermana de Shin? —dijo él, con voz temblorosa.

Ella le miró una última vez y dijo:

—No te atrevas a decir su nombre —Y dando un portazo, cerró en sus narices.

Jiyong trastabilló y cayó hacia atrás, contra los escalones.

Al día siguiente, Jiyong estaba frente a la puerta del apartamento de Taecyeon. El que había sido su amigo lo recibió despeinado y con aspecto somnoliento.

—¿Has venido a discutir? Al menos prepárate café antes—le dijo con brusquedad, aunque al mirarlo, todo el enfado se disipó.

Puede que hubieran pasado años distanciados, pero conocía bien esa cara. Sabía que Jiyong estaba sufriendo.

—De acuerdo —dijo este con aire apesadumbrado —. Gracias por dejarme entrar.

Taecyeon asintió, sorprendido.

—Voy a darme una ducha. Siéntete como en casa.

Unos minutos más tarde, cuando Taecyeon apareció ya vestido, descubrió que Jiyong había preparado café y que le esperaba de pie frente al ventanal. Con cierta parsimonia, Taecyeon se sirvió café, se lo tomó y una vez que se infundió valor para enfrentarse a lo que le deparara ya de buena mañana, se acercó a su inesperada visita.

—Si has venido a seguir con la conversación de anoche…

—¿Tienes planes para hoy? —Jiyong ladeó el rostro y lo miró. No había hostilidad en sus ojos, solo dolor.

—No. Viajo a China con Wang en unos días, pero hoy no tengo nada.

—¿Podrías acompañarme a Busan?

Taecyeon abrió mucho los ojos, porque imaginaba qué había detrás de aquella petición. O, mejor dicho, quién.

—¿Por qué me lo pides a mí?

—Porque tú fuiste el que estuvo conmigo la otra vez.

Taecyeon cabeceó, mientras recordaba. ¿Cuántos años habían pasado? Cuatro o cinco quizá.

El tiempo para ellos transcurría de manera diferente y todo había perdido su verdadera noción. Porque habían vivido deprisa y demasiado. Como estrellas fugaces y cometas cuyas estelas deslumbraban y desaparecían.

Ellos habían quemado días enteros, semanas, meses y así habían convertido en recuerdos difusos los años más intensos.

Cuando lo tenían todo. Cuando más se mentían a sí mismos.

Sobre todo, Jiyong.

Porque después de un viaje a Busan, donde todo terminó para él, se había convertido en otra persona.

Y Taecyeon había sido testigo de ello.

—¿Para qué quieres volver? Ni siquiera sabes si ella seguirá allí, donde la dejaste.

Jiyong suspiró, con tristeza.

—Solo quiero verla una vez más. Para ver si está bien.

—¿A qué viene esto ahora?

—La chica que trabaja con tu hermana y la española, la del pelo corto—cuando Taecyeon asintió, Jiyong continuó, a pesar del nudo en su garganta—, es su hermana. ¿Me acompañas, por favor?

—Está bien—aceptó. Colocó su mano en el hombro de Jiyong y le dio una palmadita—. Vamos con mi coche.

Cinco horas de viaje separaban la capital de Corea del Sur de aquella otra ciudad, rodeada por montañas y mar. Era la segunda metrópolis más grande del país y su puerto y su cercanía a Japón había definido su esencia y el carácter de sus habitantes.

Siempre había sido el lugar de veraneo de Jiyong y su familia y allí fue donde había conocido a Shin.

Donde se había enamorado por primera y única vez, donde había dejado promesas de futuro. Donde las había acabado rompiendo.

¿Qué posibilidades había de que ella siguiera allí?

Tal vez ni siquiera el negocio de sus padres, un pequeño restaurante frente al mar, siguiera en pie.

Tal vez aquel viaje no sirviera para nada.

Pero para su sorpresa, cuando se acercaron, descubrieron que el lugar, pequeño y estrecho, no había cambiado nada.

Los mismos carteles donde anunciaban el menú, con platos coreanos y japoneses, las mismas mesas frente a los ventanales que mostraban el trasiego que había en el interior, lleno de turistas y de marineros.

Taecyeon miró a su amigo, que se había quedado congelado.

—No vas a entrar, ¿verdad?

Como respuesta, una negación rápida con la cabeza.

—De acuerdo —dijo Taecyeon desviando la vista.

Fue él quien la vio.

A unos metros, acompañada de un joven que llevaba en brazos a un niño, Park Shin se acercaba, sonriente.

—Jiyong —le avisó en voz baja.

Cuando él ladeó la cara y la vio comprendió el peso de la decisión que había tomado aquel día.

Había sido una elección equivocada.

Taecyeon deseó que aquella muchacha no les descubriera. Después de todo, su amigo parecía incapaz de moverse, como si se hubiera convertido en piedra o hielo, y ella charlaba y reía, feliz, ajena a ellos.

Pero un segundo después, los ojos de Shin les encontraban. La alegría de su expresión desapareció al instante.

Taecyeon se inclinó hacia delante para saludarla.

A Jiyong le costó reaccionar. Su primer instinto fue huir y, de hecho, sus pies se movieron hacia atrás, en el primer paso de una escapada, que Taecyeon detuvo al agarrarle del antebrazo.

Sabía que, si no la enfrentaba, se arrepentiría. ¿No era esa la razón por la que estaban allí, después de tantos años?

El peso de lo que dijo, del futuro que eligió, por encima de sí mismo, de ella, del amor.

Tanto él como Taecyeon habían sido egoístas en el pasado, deslumbrados por sus vidas brillantes, pensando que el fulgor nunca acabaría, que siempre estarían en lo más alto del firmamento.

Pero habían caído.

Taecyeon ya no podía disculparse con la persona a la que más había herido, pero Jiyong aún estaba a tiempo.

—Si te vas —le advirtió—, te arrepentirás. Otra vez. ¿De verdad quieres pasar por eso de nuevo, hyung?

Jiyong tragó saliva y negó con la cabeza. Aún tardó unos instantes en reunir el valor para mirarla.

Había cambiado. Ahora era más adulta. Llevaba el pelo largo, negro, recogido en una trenza y un vestido rosa con una chaqueta de lana de color crema.

Jiyong hizo una reverencia de saludo ante ella, que se la devolvió. Luego se giró hacia el hombre que la acompañaba y le dijo algo en voz baja.

—Estaré en el coche—le dijo Taecyeon.

Solo pudo asentir, porque la garganta se le había secado de golpe. Cuando ella recorrió la distancia que les separaba y se plantó delante de él, sonreía.

—Cuánto tiempo.

Él solo asintió. Tenía el corazón golpeándole contra el pecho, como si quisiera escaparse hacia ella. Pero si lo hacía ¿lo aceptaría?

Sabía la respuesta.

—Demos un paseo.

Se dirigieron al parque de Oryukdo, que a esas horas, no contaba con demasiados visitantes. Habían estado allí decenas de veces en el pasado. La brisa del mar traía olor a salitre y era húmeda y el viento fuerte como él recordaba. A medida que avanzaban, en silencio, Jiyong percibió que el sonido del oleaje era constante, una batalla del agua contra las rocas.

Pensó que era así como se había sentido él durante todos aquellos años. Luchando, perdiendo, rindiéndose, luchando de nuevo. Hasta que al final ya no sabía quién era.

Shin se detuvo en uno de los rellanos de las escaleras de madera que descendían hasta la zona de pesca.

Desde allí podían verse las dos islas, montículos de piedra, que emergían del agua, desafiantes.

—¿Qué haces aquí?

La pregunta que era inevitable. La que él esperaba y a la que había intentado dar respuesta en el coche de camino a ese lugar.

—Es por Haru, ¿no? Mi hermana me llamó anoche.

Jiyong hizo un asentimiento.

—¿Por eso has venido? Han pasado cinco años.

—Cinco años… ¿ya? —dijo él pasándose la mano por la nuca.

—Sí, ya.

Jiyong se atrevió a contemplarla. El viento revolvía su pelo y jugaba con los mechones. Ella se los apartó y lo miró. Tan valiente y decidida, mientras que él temblaba y no encontraba las palabras para explicar qué demonios hacía allí.

Las tornas habían cambiado. Lo veía y lo notaba en Shin, en su expresión serena y confiada. Jiyong colocó las manos en la barandilla de madera y se aferró a ella.

—He venido a disculparme. Te hice daño. Pero solo quería protegerte.

—Y triunfar—le recordó ella—. Querías seguir en Indomite y en el mundo de la música. Y lo entiendo.

—¿Lo entiendes?

—Siempre había sido tu sueño. Jiyong, crecimos juntos. A lo mejor ya no lo recuerdas, pero hablábamos de futuro. Y en el tuyo, siempre había música.

—Lo recuerdo…—musitó él.

Ya ni siquiera se atrevía a mirarla. Pero cuando lo hizo, porque tenía que hacerlo, porque por eso estaba allí, se dio cuenta del anillo que llevaba en su dedo mientras ella volvía a retirarse el cabello del rostro. Una alianza.

Sintió que se mareaba ante el descubrimiento. El muchacho que la acompañaba, el niño…

Pero no fue capaz de preguntarlo.

—Me costó años, pero lo comprendí. Yo no habría podido soportar todo lo que tu fama conllevaba y si me hubieras elegido, sé que habrías acabado odiándome por renunciar a tu sueño.

—¿Crees que no me he odiado todo este tiempo? —confesó entonces él—. ¿Crees que he sido feliz algún día, después de dejarte aquí?

—Si eso es así, lo lamento—. Ella sonrió con ternura—. Porque yo he logrado serlo. Y esperaba que tú también.

Jiyong dejó escapar un suspiro lleno de tristeza. Cerró los ojos. Sintió las ráfagas de brisa en la cara, en su pelo, colándose por debajo de su ropa como caricias invisibles en su piel.

Cuánto tiempo sin sentirlo. En su altar deslumbrante e inaccesible, venerado y protegido, apartado de la realidad, del mar, de la lluvia, del viento.

—¿Puedes prometerme que, al menos, a partir de ahora, intentarás serlo?

Jiyong asintió, intentando parecer fuerte. Sacó pecho y sonrió, fingiendo autosuficiencia. Después de todo, se había convertido en un gran actor durante los últimos años.

Qué lástima que ella fuera la única que lo conocía en realidad. La única que podía descubrir que, después de tantos años, de la estrella brillante en la que había elegido convertirse (por encima de ella, de su propio corazón) ya ni siquiera quedaba la estela.

El regreso a Seúl fue duro. Taecyeon había recogido a un Jiyong deshecho. Igual que hacía cinco años.

Pero entonces eran más jóvenes, tenían fama y sueños por delante. Ahora, habían madurado. Habían ganado, pero también perdido.

Cuando detuvo el coche frente al apartamento en Hannam donde Jiyong vivía, aún no sabía qué decir.

Por suerte, fue él quien habló.

—¿Por eso huiste? ¿Porque no podías afrontar el dolor?

—Así es. Pensé que un tiempo fuera de los focos me ayudaría.

—¿Y lo hizo?

—Las cosas están peor que cuando me fui, porque os hice daño a vosotros también. Ni siquiera lo pensé. Os abandoné y no os consulté. Me llevé demasiado. Siempre he sido un puto egoísta—confesó echando la cabeza hacia atrás.

—Supongo que por eso somos amigos.

Taecyeon se echó a reír, sin disimular su aflicción. ¿Qué sentido tenía ya?

—Quiero ser mejor persona. Con o sin Indomite —dijo Jiyong con una nueva resolución.

—Bueno, pues supongo que por eso somos amigos. Yo también.




Meternos en un lío

El trabajo en el estudio se desarrolló con intensidad aquellos primeros días, ya que tenían mucho que preparar. Los comienzos nunca eran fáciles.

Aquella tarde de viernes, después de un día lleno de bocetos y varias reuniones para ultimar ideas, Dani apareció con café para todas y una sonrisa tonta en la cara.

—¿Qué pasa, Dani? —preguntó Song.

—Acabo de ver la actuación de tu hermano en Producer 23—y al decirlo, el rubor en sus mejillas fue más que evidente.

—¿Por eso has tardado tanto? —replicó Song —. Pensé que habías ido tú misma a recolectar el café.

—Lo siento —replicó la aludida.

Macarena se echó a reír ante el comentario de su amiga. Tomó uno de los cafés, el que tenía su nombre escrito, y le dio un sorbo.

Estaba caliente y muy dulce, tal y como a ella le encantaba.

—Vamos a tomar un descanso—dijo Song. Agarró su café y se sentó en el sofá.

Había sido una gran idea poner una zona de descanso para momentos como esos, en los que la tensión y el cansancio se hacían evidentes.

Macarena se sentó junto a su amiga.

—Bueno, y ¿dónde has visto el programa?

—La web oficial ha subido la aparición de tu hermano. Como ya sabes, Wang es uno de los jueces y Taecyeon ha sido el invitado de honor.

—¿Y qué tal ha estado?

—¿Por qué no lo vemos? —preguntó Macarena, como si realmente no le importara—. Mándalo a la tele para que lo veamos.

—¿De verdad? —Dani dio un par de saltitos, emocionada.

—Venga —Song aceptó con un gesto de la mano.

Macarena miró a su amiga y sonrió.

No esperaba ver nada del otro mundo.

Tardó poco en descubrir que estaba equivocada.

En el fragmento aparecía un programa de televisión parecido a un talent show, con la típica mesa detrás de la que había varios coaches. A uno lo conocía, ya que estuvo la otra noche en la azotea. Wang, que se ponía en pie para recibir a alguien que accedía al escenario.

Al verle, a Macarena se le desencajó la mandíbula.

Peinado hacia atrás y vestido de negro, con unos pantalones anchos que contrastaban con una camiseta negra de tirantes, lo que permitía que se vieran sus brazos musculados y el tatuaje que ella había visto en su brazo izquierdo.

Estaba impactante. Además, cuando empezó a hablar, aunque ella no entendía nada, porque lo hizo en chino, indignándola aún más porque se preguntaba si aquel muchacho tenía algún límite en cuanto a talento, se dio cuenta de lo bien que se le daba conquistar a la gente.

Las chicas de la oficina suspiraban. Pero ¿y ella? Era bastante probable que se hubiera inclinado hacia delante para mirar la pantalla más de cerca.

Al parecer, las cincuenta pulgadas de la televisión no eran suficientes para todo lo que quería descubrir.

Sobre todo, cuando él empezó a bailar.

Solo, en el escenario, con un único foco sobre él. Los movimientos eran ágiles, equilibrados, llenos de la elegancia del ballet clásico al principio. Hasta que la música cambiaba y Taecyeon comenzaba a moverse de manera más provocativa y sensual.

Y luego para terminar, se daba la vuelta y miraba a la cámara, sonriendo, alzando una ceja, conocedor del efecto que causaba.

Macarena, que seguía con la boca abierta, salió del trance con un violento y nada discreto codazo por parte de Song.

Cuando miró a su amiga, sonreía.

—¿Impresionada?

—Puede —replicó Macarena, desviando la mirada.

Song se echó hacia atrás y se recostó en el sofá. Dejó escapar un suspiro de resignación cuando contempló cómo el resto de chicas de la oficina decían tonterías y sugerían poner de nuevo el video.

—¿Por eso no me lo dijiste en París? ¿Para que no alucinara?

Song se echó a reír.

—No es fácil ser la hermana de Park Taecyeon. Desde que debutó no sabes cuántas personas se han acercado a mí para llegar a él. Muchas veces he sido un medio para llegar a un fin —confesó, con tristeza—. En París la libertad también era que nadie pudiera volver a utilizarme de ese modo.

—Yo nunca habría hecho algo así —respondió Macarena con seriedad.

—Lo sé. Pero entonces solo era precavida. Me has demostrado que te importo de verdad. Por quién soy. Has sabido ver más allá. Incluso creo que puedes ver más allá de él también.

El cerebro de Macarena tuvo que procesar rápido las palabras de Song para entenderlas.

—¿Más allá de él?

—La otra noche, en la azotea, pasó algo entre vosotros. No sé qué es, pero era evidente. Y luego te fuiste persiguiéndole. No he querido preguntar porque no quiero decir algo que pueda herirte.

—¿Algo como qué?

Song bajó los ojos y durante unos instantes, jugueteó con el borde de su falda, sin atreverse a hablar.

Macarena la apremió, llamándola.

—Ya has visto a qué mundo pertenece. No quiero que te metas en un lío.

Aunque las palabras de su amiga eran un consejo, dolían. Tenía razón.

Macarena lo sabía. Pero ¿qué podía hacer con las ganas que él despertaba en ella? ¿Cómo obviar la curiosidad que le despertaba y olvidar los momentos compartidos?

—Tranquila —aseguró—. Solo soy amable al igual que lo es él conmigo. Pero reconozco que es talentoso.

Song sonrió, más relajada.

—Y eso que no le has oído cantar.

Ojalá su amiga no hubiera dicho esas palabras. Porque eso fue justamente lo que Macarena hizo cuando abandonó la oficina aquella tarde.

Regresó a Hongdae junto a Haru, que parecía más seria que de costumbre. Luego, cuando su compañera le dijo que había quedado con unos amigos y se despidió, Macarena entró en un supermercado a comprar algo para la cena.

No tenía que hacerlo. Podía evitarlo. Pero la actuación de Taecyeon no desaparecía de sus pensamientos.

Debería haber tomado las palabras de Song como una advertencia parecida a un cartel enorme que decía: No lo hagas.

«Mantente a salvo, no caigas más, no te intereses».

Pero la curiosidad de Macarena era grande y su voluntad débil, así que en cuanto abandonó la tienda, buscó en Spotify a Indomite, eligió el último álbum publicado, se colocó los cascos y le dio al play. Pronto comenzó a escuchar la primera canción. La misma que Song le había enseñado en París.

Wilder, que así se llamaba, estaba llena de ritmos potentes al principio. Reconoció la contundente batería y música electrónica y entonces, entrando en la canción con sus notas agudas, el violín de Taecyeon.

Justo en ese momento, Macarena se detuvo en mitad de la acera, porque sintió la música corriendo por su cuerpo (abrasándola, marcándola, llenándola de algo indefinible). Era increíble que un instrumento que ella siempre había asociado a la música clásica pudiera embellecer tanto otro tipo de canción.

Posteriormente, las voces de varios chicos cantaban en coreano alternando palabras en inglés. Tal y como recordaba, la melodía era pegadiza y el estribillo en el que ellos repetían el título de la canción no tardó en quedársele grabado en la cabeza.

Recorrió varias calles deleitándose con aquella música, con las preciosas voces de los miembros de Indomite, pero, sobre todo, con la de Taecyeon.

Tal vez era porque lo conocía en persona y sentía una extraña atracción hacia él, esa que se empeñaba en negar pero que crecía en su interior de manera incontrolable. Unas horas antes, en el estudio, mientras lo veía actuar en el programa de televisión y, sobre todo, cuando lo había visto bailar, había descubierto que su cuerpo se llenaba de ganas de volver a verle. Y no solo de eso.

Si era sincera consigo misma, deseaba algo tan absurdo como tocarle.

Pero tenía que tener los pies en la tierra y ser sensata. Estaba segura de que eso no iba a pasar.

«Vaya, vaya» pensó, divertida «Parece que te has convertido en uno de sus millones de fans, querido corazón».

Sonriendo, se adentró en su calle. Apenas le quedaban unos metros para llegar a su casa.

Cuando alzó la cara, descubrió que había alguien en el portal.

Llevaba un abrigo gris largo con capucha, que se echó hacia atrás para revelar su rostro y la sonrisa que se dibujaba en él.

Macarena se quedó sin aliento.

«¿Qué hace él aquí?» Las preguntas se sucedían en su cabeza, pero no eran capaces de abandonarla, flotando y apiñándose, desordenadas.

—Annyeong—dijo él.

Macarena no reaccionó ante el saludo. Se quedó donde estaba, con los ojos muy abiertos. Él deshizo la distancia que los separaba y le arrebató con delicadeza las bolsas de la compra.

—¿Todo bien?

—¡Sí! —fue capaz de exclamar ella. Luego lo miró, confusa—. ¿Qué haces aquí? Acabo de verte en un programa de China.

—Lo grabamos ayer. He regresado esta mañana.

Eso explicaba qué hacía allí, pero no por qué.

Taecyeon se dio cuenta de que el ceño de Macarena estaba muy fruncido. ¿Estaba molesta? ¿Tenía planes con alguien que él había arruinado de alguna forma?

—Song no está aquí —dijo ella.

—Lo sé. He venido a verte a ti.

Macarena bajó la vista a sus pies, que sorprendentemente, seguían tocando el suelo a pesar del brinco de alegría que creía haber dado al escuchar esas palabras.

—¿A mí?

—Me preguntaba si habías cenado.

«Vale, mantén la calma», se dijo ella. Esbozó una sonrisa y señaló las bolsas que él llevaba.

—Iba a prepararme algo rápido.

—Oh, entiendo —dijo él, desorientado.

Hubo un silencio entre ellos, que se removieron, incómodos.

«¿Qué está pasando aquí?», se preguntó Macarena. Instó a su cerebro a analizar la situación y a su cuerpo a tranquilizarse. Unos instantes después, con un autocontrol que no supo de dónde había salido, dijo:

—Supongo que no puedes ir por ahí a cenar siendo quién eres, pero no sé si está bien que te invite a mi casa.

Taecyeon no esperaba esas palabras y su gesto de incredulidad lo delató. También notó que se sonrojaba, así que bajó los ojos y cambió el peso de un pie a otro.

Pero había ido hasta allí para estar con ella, así que, después de tragar saliva, respondió:

—Me gustaría que me invitaras a tu casa.

—Está bien. Vamos.

A cada escalón que Macarena subió, su corazón se le aceleró más y más.

Cuando él entró en su minúsculo piso, todos los nervios llenaron su cuerpo. Las piernas le temblaron, el estómago le cosquilleó. Y con las manos ni siquiera sabía qué hacer.

—¿Dónde dejo esto? —preguntó él.

—¡Espera! ¡Tengo zapatillas para invitados!

Él alzó las cejas, perplejo. Observó que ella se descalzaba y se colocaba unas muy graciosas. Luego le señaló unas azules, que él recibió con un asentimiento. Macarena agarró las bolsas y se encaminó a la cocina, mientras él se quitaba las botas y se ponía las zapatillas. Eran un poco pequeñas, pero no dijo nada.

—Veo que ya estás familiarizándote con nuestras costumbres —respondió él mientras se acercaba a ella.

Macarena que abría la nevera para guardar comida, respondió:

—No es fácil y meto la pata casi todos los días, pero lo intento. ¿Quieres algo de beber?

—¿Tienes cerveza?

Cuando ella se giró con dos latas, sonreía. Taecyeon se quedó prendado de su boca curvada y de los ojos chispeantes.

Por eso estaba allí. Para ver su sonrisa.

O eso se decía a sí mismo.

—Ahí tienes una silla plegable por si quieres sentarte. Me imagino que estarás cansado.

Taecyeon dejó la lata en la mesa estrecha que dividía el espacio de la cocina del salón y agarró la silla que ella le señalaba. La abrió y se sentó al otro lado de la mesa, mientras que la veía recogerse el pelo en una coleta alta.

—Soy cocinera únicamente porque hay que alimentarse para sobrevivir, así que no esperes comida muy elaborada.

Taecyeon sonrió y bebió de su cerveza.

—Lo que hagas está bien.

Ella lo miró, analizándole durante unas décimas de segundo. Taecyeon sabía que quería preguntarle algo más, pero no lo hizo. Se dio la vuelta y comenzó a preparar la cena, mientras que él procuraba relajar sus nervios.

—Así que has visto el programa.

La vio reírse, de espaldas, y centró toda su atención en ella. Aunque si era sincero consigo mismo, no la había apartado de Macarena ningún segundo desde que se habían encontrado. No podía hacerlo. Sus ojos sentían predilección por observarla, por detenerse en los detalles que lo tenían encandilado.

—Lo han puesto en el estudio. Te lo puedes imaginar. Todas suspirando por ti y por Wang. Menos Song y Haru, que os odia.

—¿Y tú?

Ante la pregunta, la espalda de ella se tensó visiblemente. La acababa de pillar con la guardia baja y él no debía disfrutar de ello, pero lo hacía.

—Con el baile que te has marcado, era difícil no suspirar como una tonta —dijo ella.

Podía haber dicho cualquier cosa. Salirse por la tangente, responder con una broma, o con una mentira.

Pero había dicho la verdad.

Cuando escuchó una tos detrás de ella, se giró. Taecyeon se estaba atragantando con el último sorbo de la cerveza.

Macarena notó cada instante en que la sonrisa se le formó en la cara.

Ya estaban en paz. Se habían pillado mutuamente.

—Aigoo—lo escuchó decir, una vez recuperado.

—¿Otra vez frustrado? —dijo ella por encima de su hombro.

—No te imaginas cuánto.

Macarena acabó de preparar la ensalada sin ser capaz de enfrentarse a él.

¿Qué estaban haciendo? ¿A qué jugaban? Se movían en límites difusos. No eran amigos. Él era el hermano de Song.

Estaban tonteando. Pero ¿en qué momento había surgido algo así? ¿Quién había dado el primer paso? ¿Quién había bajado la guardia? ¿Qué había cambiado después de su conversación a orillas del río?

Decidió que lo analizaría más tarde, porque ahora tenía que afrontar lo que quedaba de aquella cena junto a él.

Se giró y dispuso los platos delante de Taecyeon, que los miró, sonriente.

Una ensalada, una tortilla y un plato con carne en salsa.

—Tiene todo muy buena pinta.

—Pues cenemos —Le tendió cubiertos y palillos que él cogió sin rozar sus dedos.

Pese a lo mucho que ambos los deseaban.

Cenaron en silencio, sin apenas mirarse. Y a medida que la comida desapareció de los platos, fueron más conscientes de que estaban solos.

¿En qué momento había pensado él ir a verla? ¿Y en qué momento ella se había atrevido a invitarle a su casa?

Súbitamente, el piso parecía aún más pequeño. Taecyeon parecía llenarlo todo, con su altura, sus piernas largas, sus hombros anchos, su aroma, que los envolvía.

Macarena tenía calor. No sabía si era porque se había bebido la cerveza muy rápido o porque su cabeza empezaba a pensar demasiado en improbables.

Ya que lo que ella quería no podía ser.

No era ni remotamente posible. Así que se obligó a pensar con coherencia.

Él estaba allí porque era amiga de su hermana y se habían caído bien. El coqueteo o lo que “aquello” fuera (algo que Macarena no sabía distinguir por su inexperiencia) puede que para él no fuera tan significativo como para ella. Después de todo, si pensaba en quién era Park Taecyeon y en el tipo de vida que había llevado, estaba segura de que estaba acostumbrado a generar esa reacción (deseo, ganas y anhelos) en las mujeres que le rodeaban.

Tal vez él solo sintiera curiosidad por ella, porque era extranjera. O tal vez ni eso.

Su mirada seguía siendo un misterio. Así que decidida a averiguar qué pretendía, esperó a que la cena acabara. Taecyeon se levantó y recogió los platos y los cubiertos. Luego se dirigió a la pila, para fregarlos.

Macarena se colocó a su lado, observándole, mientras meditaba qué quería preguntarle exactamente.

Una vez que Taecyeon terminó, le costó un buen rato ser capaz de enfrentarla.

Se la encontró apoyada en la nevera, con los brazos cruzados sobre el pecho y mirándole con curiosidad.

—Pregúntame qué hago aquí.

Ella bajó la cabeza y se alejó al centro del apartamento. Taecyeon la siguió con la mirada y la vio dejarse caer sobre el sofá. Siguiendo un impulso irrefrenable, fue detrás de ella y se sentó a su lado.

Y de nuevo sabía exactamente cuántos segundos les separaban.

—¿A qué has venido, Taecyeon?

—Quería verte.

Esa la verdad. La principal, pero no por ello la más simple. Porque todo lo que tenía que ver con Macarena se estaba volviendo complejo e inexplicable.

—¿Por qué?

—No lo sé. Pero cuando estaba en China solo podía pensar en volver a verte, en hablar contigo, en ver tu sonrisa.

—¿Y lo sueltas así?

—¿Así? —preguntó él, confuso.

—Así de tranquilo.

—¿Crees que estoy tranquilo? —En un impulso, tomó su mano y la llevó a su pecho, colocando la palma abierta donde sabía que su corazón latía, acelerado—. De todas las cosas del mundo, lo que menos estoy es tranquilo cuando tú estás cerca, Macarena.

—¿Y eso por qué?

—¿Sinceramente? Me gustaría saberlo.

—Así que has venido porque no entiendes qué te pasa conmigo.

Taecyeon bajó los ojos y esbozó una sonrisa lenta, que marcó un hoyuelo en el lado derecho.

—Algo así.

Macarena le contempló. Las mejillas se le habían vuelto a colorear y parecía luchar contra sí mismo para permanecer quieto.

Ella soltó un suspiro y se centró en el calor que su pecho desprendía. Llevaba una camisa vaquera con todos los botones cerrados. Una parte de su cerebro quiso desabrocharlos. Pero si empezaba, sabía que no podría acabar.

—Taecyeon…

Él aún tardó en mirarla.

—Eres el hermano de Song y yo no quiero hacerle daño.

—¿Ha-hacerle daño?

—No sé qué chica piensas que soy, pero las relaciones se me dan fatal. Y nunca me acuesto con alguien al que acabo de conocer.

«Vaya. Sí que es directa, sí», pensó él.

—¿Crees que… que he venido a acostarme contigo?

—No lo sé. Pero a mí me gustaría—confesó ella. Ante el abanico de emociones que vio en él, se apresuró a decir —. Me haces desearte mucho. Pero sé que luego no sabría gestionarlo.

—¿Gestionar el qué?

—Pues sentimientos y cosas así—dijo ella, apartándose. Cuando dejó de tocarle, se arrepintió, pero era una forma de mantener el control sobre sí misma. —. Soy de las que enseguida se pilla por la otra persona. Y ahora no puedo.

—Macarena…

Ella se puso de pie y esbozó una sonrisa radiante. Se metió las manos, que tanto temblaban, en los bolsillos de sus vaqueros y le dijo:

—Así que es mejor que te marches. Aún quiero trabajar en unos diseños.

Taecyeon se levantó, tan desconcertado que trastabilló. Sin dar crédito a lo que ella acababa de exponer, se colocó su abrigo y se encaminó a la puerta, seguido por Macarena. Se colocó de nuevo sus botas y colocó las zapatillas en el mismo lugar en el que las había encontrado.

Antes de abrir la puerta, se giró. No encontraba palabras, como si todas se hubieran borrado de su mente.

Ella lo había rechazado y el orgullo empezaba a dolerle. Sabía que cuando se hallara a solas, su ego sentiría realmente ese golpe que Macarena acababa de darle.

—Nos veremos otro día—le dijo ella. Sonreía.

Taecyeon se pasó la mano por el pelo, azorado. Cuando reunió su último ápice de valor, alzó los ojos y los centró en ella. La vio colocarse dos mechones detrás de las ojeras y levantar la cara. No pudo evitarlo. Llevó sus manos al rostro de ella y lo envolvió con ellas. Macarena abrió mucho los ojos y soltó un suspiro trémulo que resonó entre ellos. Luego él desplazó una de sus manos a su nuca y se inclinó para besarla.

«Porque no quiero quedarme a un segundo de ti»

Cerró los ojos cuando notó los labios de ella bajo los suyos.

El beso fue suave, una caricia apenas. Se apartó enseguida, perplejo ante el paso que acababa de dar.

Era la primera en mucho tiempo. Pero, sobre todo, porque era la única con la que Taecyeon se había lanzado.

Siempre habían sido ellas las que habían tomado la iniciativa y él se había dejado llevar, consciente del deseo que despertaba.

En ese momento, con el aliento escapando de sus labios con una mezcla de nerviosismo y miedo que no reconocía, se echó hacia atrás.

Necesitaba apartarse más, porque acababa de comprender que quería demasiado. Tanto que las palabras y los gestos no eran suficientes.

Así que hizo lo único que se le ocurrió. Huir de allí a toda prisa.




Besos, lágrimas y un viaje

—Macarena, ¿me estás escuchando?

Song tuvo que repetir varias veces la misma pregunta para que la española abandonara sus pensamientos y le prestara atención.

—Perdona, ¿qué me decías?

Song puso los brazos en jarras y la observó, tratando de descifrar a qué se debía su ensimismamiento.

—¿En qué estás pensando toda la mañana?

La respuesta solo era una. Desde que abrió los ojos a primera hora, su mente había estado atrapada en lo que pasó después del dulce beso que le había dado Taecyeon. Porque ella lo había visto marchar, pero entonces había tenido un pensamiento que había hecho que sus piernas se movieran y lo siguieran.

Taecyeon había descendido apenas tres escalones cuando ella lo alcanzó.

Con voz temblorosa, dijo su nombre. Él se dio la vuelta y alzó la cara. Cuando vio aquellos ojos oscuros, tan confusos, y su boca entreabierta, Macarena caminó y descendió un escalón.

Comprendió que nadie la había contemplado de ese modo.

Así que Macarena inhaló profundamente al sentir que su cuerpo se llenaba de deseo y de ganas que no pudo controlar.

Antes de que él pudiera decir nada, ella envolvió su cuello con sus brazos y le besó en la boca. Pero nada tuvo que ver con la delicadeza casi imperceptible con la que él había rozado sus labios. Porque Macarena lo besó con pasión, con valentía, con su cuerpo pegado al de él.

Lo besó de verdad. Sus labios juguetearon con los de Taecyeon, tentándolo hasta que lo escuchó jadear.

Luego acarició su labio inferior con la lengua y fue cuando él se rindió y rodeó su cintura con sus manos como si necesitara un punto de apoyo. Una ola de calor atravesó el cuerpo de Macarena al comprender que Taecyeon temblaba y, envalentonada, comenzó a buscar la lengua de él con la suya. Así fue como se enredaron en un beso frenético que terminó cuando ella se apartó.

Se encontró con que él tenía la mirada, enfebrecida, puesta sobre sus labios.

Y supo que si le volvía a besar, no podría parar. Que lo complicaría todo.

En ese momento, la sensatez ganó la batalla contra su cuerpo encendido y ella fue capaz de regresar a su apartamento. Sola. Sin él.

Ni siquiera sabía cuánto había tardado en dormirse, porque no podía dejar de pensar en lo que había sentido.

Y, desde que se despertó, su mente había estado rememorando una y otra vez los dos besos y suspirando sonoramente mientras notaba el cosquilleo en su estómago. No tenía ni idea de cuánto rato llevaba hablándole Song. Si era sincera consigo misma, ni siquiera había sido consciente de cómo había llegado al estudio esa misma mañana.

—¿Ha pasado algo? —le preguntó su amiga.

—No. Nada.

—¿Seguro?

—Segurísima. Bueno, ¿qué me decías?

En ese instante, el resto de su equipo regresaron con cafés recién hechos. Haru dejó uno delante de Macarena, que se lo agradeció en coreano.

—Ahora que ya estáis todas, os informo de que tengo una muy buena noticia —dijo Song exultante—. Acabo de cerrar un contrato con Kdragon, la productora de k-dramas.

—¿K-dramas? —preguntó Macarena.

—Series —le explicó Haru.

Cuando Macarena asintió, Song continuó diciendo:

—El año pasado ya trabajé con ellos. Toda la ropa que lucían los protagonistas de “Winter Day” salió de aquí. Pero este proyecto es más ambicioso, porque es un k-drama histórico y contemporáneo a la vez. A raíz del desfile en la Fashion Week quieren que nos ocupemos nosotras de la creación de todo el vestuario. Aquí os dejo el briefing que me han pasado.

Macarena agarró el ejemplar que Song le tendía y sin más dilación lo abrió. Para su sorpresa, estaba en inglés.

—Lo he pedido así para que puedas entenderlo todo—le dijo su amiga con una sonrisa.

“Tales of love and rain” se llamaba la serie. Según su sinopsis oficial, la historia alternaba dos líneas temporales. Una en el presente y otra en el pasado, en la época Joseon.

—¿Joseon? —preguntó Macarena.

—Fue una dinastía que gobernó durante cinco siglos aquí en Corea. La serie transcurre durante el reinado del cuarto monarca, más o menos sobre 1430.

—De acuerdo —dijo Macarena y continuó leyendo.

La trama contaba la historia de un aristócrata que aparecía en el presente sin recordar quién era en realidad. Se encontraba con un policía que se estaba encargando de los robos de unas valiosas piezas de cerámica y joyas de la distanía en cuestión y entonces aparecía en escena una supuesta ladrona, que resultaba ser alguien vinculada al protagonista y que activaba sus recuerdos.

—La historia parece intesante.

—¿Nunca has visto un k-drama? —preguntó Haru.

—No. Lo siento.

—Podríamos ponerle remedio a eso —dijo Song—. Esta tarde en tu casa vamos a ver uno muy conocido, ¿de acuerdo? Prepárate a enamorarte.

—Y a llorar —añadió Haru.

Macarena se carcajeó. ¿Llorar por una serie? ¿Qué clase de infamia era esa?

Song y Haru se miraron entre ellas, compartiendo indignación.

—¿Hacemos una apuesta? —preguntó Song.

—De acuerdo —Macarena respondió confiada.

—Si lloras con el primer capítulo te encargarás del diseño del vestuario del protagonista masculino del pasado.

—¿Y si no lo hago?

—Si no lo haces, te dejaré con la línea del presente.

—Sabes que yo no sé demasiado de ropa tradicional coreana, ¿verdad? Si pierdo la apuesta…

—¿No acabas de reírte ante la idea? ¿Ahora te da miedo perder?

—Nunca, nunca en mi vida he llorado por una serie. Estoy segura de que voy a ganar.

—De acuerdo. Pues como yo estoy segura de que la victoria será mía, voy a ir a mi despacho a por varios libros de documentación sobre diseño y confección de hanbok. Tendrás que aplicarte.

—Claro—dijo Macarena, con la sonrisa bailarina.

Sin embargo, aquella noche, después de ver el primer episodio de Goblin, una serie emitida en 2016 y que era la favorita de Song y Haru, las lágrimas comenzaron a correr por el rostro de Maca, sin que esta pudiera evitarlo.

—He ganado la apuesta, te lo dije.

Macarena sorbió y se limpió el llanto con las yemas de sus dedos. Sin embargo, las lágrimas volvían a aparecer. Una y otra vez.

—Me habéis tendido una trampa—fue capaz de decir—. Pásame más chocolate, anda.

La serie era trágica. Tenía un comienzo triste que hacía que algo se removiera por dentro. Y ahí había estado el problema. Que había llegado al corazón de Macarena, ese que se creía que tenía resguardado y a salvo de cualquier dolor.

Porque no paraba, y así no pensaba. La huida había sido un éxito hasta ese momento.

Cuando llegó el desastre y abandonó el apartamento de Leo, lloró mares. Pero sorprendentemente, las lágrimas desaparecieron cuando se halló frente a la puerta de su casa. Porque no quería que sus padres, que querían a Leo como si fuera su propio hijo, descubrieran lo que él había hecho.

Ahí fue donde apareció la primera de las sonrisas. El primer refugio lleno de mentiras.

Había descubierto que, si se ocultaba detrás de ese gesto, nadie preguntaba más. En el fondo, lo odiaba.

¿Es que tan poco la conocían? ¿Por qué nadie la presionaba para que confesara lo rota que estaba? ¿De verdad pensaban que era tan fuerte, tan jodidamente valiente?

Él se lo había llevado todo. El primer amor y sus recuerdos; el futuro y sus anhelos y lo había dejado todo sucio, lleno de desconfianza y miedos.

Algunos, tan nuevos y desconocidos que aún no había tenido ocasión de pensarlos.

Había llegado a creer que él estaría para siempre, que no tendría que esforzarse en que nadie más se enamorara de ella.

Cómoda, tranquila, confiada. Hasta que todo saltó en pedazos.

¿Qué haces con los diez últimos años de tu vida, con todo lo que dabas por sentado cuando descubres que todo es mentira?

Macarena solo había sido capaz de hacer una cosa.

Y por eso estaba en Seúl.

Ahora, en aquel apartamento en Hongdae, no podía parar de llorar. Las lágrimas recorrían sus mejillas y se le metían en la boca, mezclándose con el chocolate. Su dolor era dulce y salado a la vez.

—Macarena, ¿estás bien?

Asintió. Cuando Song la había llamado, unos meses antes, ella mencionó lo de su ruptura. Como si no fuera importante. Se sintió mezquina mintiendo a su amiga, dibujando una sonrisa que sabía que ella no podía ver, tratando de que su voz sonara despreocupada.

«Al final, no ha podido ser».

«No ha funcionado».

«La relación se había desgastado por la distancia».

Había encadenado una mentira tras otra. Y había pensado que era convincente.

Unos días después, Song había vuelto a llamarla con una oferta de trabajo.

¿El resto? Un billete solo de ida y toda su tristeza escondida detrás de su sonrisa con las puntadas con las que se la había cosido, perfectamente ocultas a simple vista.

A su corazón no había sido capaz de asomarse. Sabía que necesitaba de un intenso zurcido para que empezara a funcionar de nuevo.

Y, sin embargo, con ese beso…

«No, no. No pienses en él. No tienes hilos ni hebras suficientes para volver a repararte. Las heridas tienen que sellar por sí mismas, con tiempo y con amor por ti misma».

Lo último que necesitaba era estar cerca de alguien como Taecyeon.

No quería sentir ese dolor nunca más. Porque tenía miedo de no ser capaz de componer la sonrisa que todos esperaban que ella dibujara.

—He perdido la apuesta. Me ocuparé del diseño de los hanbok. ¿Me ayudarás? —dijo, entre lágrimas.

Song la miró, esperando que dijera algo más.

—Claro.

Macarena se limpió las lágrimas de nuevo y soltó uno de esos suspiros temblorosos que no engañan a los que te conocen bien.

Song apretó su mano y no dijo nada más.

Macarena sintió ganas de decirle cómo se sentía. Estaba confusa, llena de miedos y de rencor. Las inseguridades la devoraban, insaciables, cada vez más grandes. Las pecas que antes le habían gustado ahora eran una razón más para lo que había hecho Leo, como sus caderas anchas o su pelo, que tanta tendencia tenía a enredarse.

—He pensado que podríamos tomarnos unos días libres del estudio—añadió Song—, y hacer una escapada a mi casa en Sokcho. ¿Qué te parece? Las chicas de la oficina, Haru, tú y yo, el mar, soju y buenas ideas.

—Nada de k-dramas tristes.

—De acuerdo. Nada de k-dramas tristes, te lo prometo. Ni siquiera del dios Gong Yoo[10].

A primera hora del sábado, abandonaron Seúl en dirección Sokcho, que se encontraba al noroeste, a dos horas en coche.

Song había alquilado dos taxis en los que viajaron las cinco. A lo largo del trayecto, Macarena recuperó su sentido del humor y su sonrisa. Tenía ganas de disfrutar de aquellos días. Sabía que, aunque tenían que trabajar, también tendrían tiempo para divertirse.

Se sorprendió al descubrir que el lugar donde iban a quedarse era una gran casa en segunda línea de playa.

—La fortuna Park nunca dejará de sorprenderme —dijo Macarena cuando entraron.

Era un lugar enorme, con techos altos y decoración en tonos claros. Parecía un poco desangelado y la humedad del mar estaba dentro de las habitaciones, por lo que hacía frío.

Song encendió la calefacción y la caldera mientras que las chicas esperaban en el salón. Macarena descubrió que había una ventana que daba a un jardín conectado a otra casa.

Pegó la cara a la ventana para ver si conseguía distinguir alguna verja o alguna valla que separara las propiedades. No la vio. Se fijó en que había una piscina y un columpio.

—Es de mi hermano —escuchó a Song detrás de ella y dio un respingo, asustada.

—¡Qué sigilosa! —exclamó con la mano en el pecho tratando de sosegar los latidos de su corazón. Podía fingir que había sido por la aparición inesperada de Song, pero en realidad, sus repentinos nervios se debían a la mención del nombre de Taecyeon.

Y al recuerdo del beso que había intentado enterrar en lo más profundo de su memoria pero que emergía una y otra vez.

—Macarena, ¿estás bien?

—Sí, ¿por qué?

—Estás muy rara. Si hay algo de lo que quieras hablar...

—Vale, hay algo que quiero decirte.

Song la miró, expectante.

—He invitado a Joon Hee aquí.

En todos los años que la conocía, Macarena no había escuchado a Song gritar ni una sola vez. Si algo le disgustaba, o no lo decía o simplemente lo aceptaba con una dignidad que Macarena odiaba y admiraba a la vez. En ese momento, después de la sorpresa, Song tampoco gritó. Se limitó a poner la espalda muy recta y a mostrar su confusión con una pregunta:

—¿Cómo?

—Tú no lo habrías hecho. ¿A qué no?

Song no respondió de inmediato. ¿Invitarle a pasar unos días allí? Lo había sopesado. Más de una vez. Incluso había estado mirándole, viéndole trabajar detrás del ordenador de Yiseo, y ella había estado pensando las palabras qué podía emplear.

No las había llegado a verbalizar.

La última noche que se habían visto, después de la cena en Hongdae, él la había acompañado a casa. Habían hablado durante el trayecto y luego se habían quedado en el portal. A pesar del frío, habían enlazado una conversación con otra.

Ella había reído de una de las anécdotas que él contaba y entonces Joon Hee se había inclinado hacia ella.

Y la había besado. Luego le había dicho buenas noches y Song no había sido capaz de contestar.

Cada encuentro en la oficina desde ese beso había estado lleno de emoción y nervios. Ella no había sabido manejarlo, por supuesto.

No le había evitado directamente, pero tampoco habían vuelto a hablar de lo que ese beso significaba.

—Song, has estado mirándole toda la semana como si fuera un ángel. ¿Crees que no me doy cuenta de las cosas?

—No hay nada de lo que darse cuenta.

—Vale. Entonces no tienes problema con que venga, ¿cierto?

—Me besó —soltó de repente.

Macarena esbozó una sonrisa lenta, divertida.

—Me lo imaginaba.

—¿Cómo? ¿Cómo puedes imaginarlo? Fue algo que llegó de improviso. Ni siquiera yo lo esperaba.

—Porque no os veis desde fuera. Os gustáis. Es algo más que evidente.

—Pero no puede ser. No puedo estar con él.

—Si de verdad crees eso, díselo. Pero déjame que te pregunte una cosa—La tomó de las manos —. ¿Qué es lo que quieres tú, Song? ¿Qué te hace feliz?

Honestamente, Song no se había parado demasiado en pensar qué le hacía feliz. Había vivido la vida que le tocaba. Como mujer, como una Park, había hecho todo lo que se esperaba de ella.

En cada paso dado, en cada camino elegido, en cada meta alcanzada, nunca había buscado la felicidad, aunque había vislumbrado en algunos momentos.

Con su hermano, con Macarena en París… Incluso de regreso en Seúl, a pesar del trabajo y de los miedos que había pasado empezando de cero con Dress&Dream se había sentido satisfecha con lo que había conseguido.

Pero si era sincera consigo misma, no se permitía ser feliz de nuevo. Y, sin embargo, lo que había llenado su pecho cuando Joon Hee la besó, ese sentimiento que era nuevo y desconcertante a la vez, podía ser lo más parecido a la felicidad que había experimentado en toda su vida.

Por eso tenía tanto miedo.

Cuando el timbre sonó, el corazón comenzó a bombear desenfrenado.

Porque quería ser feliz. Solo por una vez.

Valiente como Macarena, decidida, fuerte.

—¿Vas a abrirle o no?

Song asintió y se dirigió a la puerta principal. Le faltaba el aliento cuando abrió. Sus ojos le escanearon. Vestía vaqueros y un jersey negro, de su hombro colgaba una mochila y tenía el pelo un poco despeinado por la brisa. La miraba con los ojos muy abiertos, sorprendido.

La primera vez que estaban cara a cara desde que se habían besado.

A lo largo de aquellos días ella había pensado que no deseaba que ese beso fuera el único entre ellos, pero luego su parte racional le decía que tenía que ser el último. Que no debía alargar algo que estaba condenado a fracasar.

Sin embargo, en ese momento, cuando la mirada de Joon Hee se desplazó a su boca, como si él estuviera anhelando repetir el último contacto entre ellos, Song supo que, por una vez, iba a desobedecer a su ordenada voz interior.

Se puso de puntillas y le besó.

Joon Hee tardó en reaccionar. Dejó caer la mochila al suelo y envolvió con sus brazos a Song. No sabía qué acababa de suceder. Después de días sin ser capaz de hablar con ella; después de la invitación de la española; tras dos horas conduciendo con los nervios en cada centímetro de su cuerpo, ella lo recibió con un beso torpe y tímido, un saludo que él convirtió en otra cosa en cuanto la estrechó contra su cuerpo y Song, sorprendida, abrió los labios.

Fue en ese instante cuando la contención abandonó totalmente su cuerpo. Porque desde aquella extraña primera cita en Itaewon, él había comprendido que Song era la mujer con la que quería pasar el resto de su vida.

Había ido hasta Sokcho para demostrárselo.




Hola, mala suerte, ¿por qué me persigues?

En aquella casa había cinco dormitorios divididos entre las dos plantas. Uno pertenecía a Song, otro lo eligieron Yiseo y Dani para compartirlo, Haru (que argumentó que ella dormía sola y nadie se atrevió a rebatirle) se quedó el tercero y Macarena el que quedaba en el piso inferior. Para sorpresa de la española, Joon Hee había alquilado una habitación en un hotel cercano para hospedarse.

Cada una se retiró a dejar sus cosas y una vez que lo hizo, Macarena aprovechó para salir al exterior con la intención de hablar con sus padres por videollamada.

No tardó en encontrar el paseo marítimo, una amplia avenida llena de comercios y restaurantes en primera línea. El día estaba un poco gris, pero el paisaje era bonito. La playa le recordaba a las que había visitado de vacaciones con sus padres en su amado Mediterráneo aunque más rocosa. Una pequeña montaña con vegetación estaba al final de aquel paseo. Una valla blanca con motivos marítimos lo separaba de la costa, en la que las olas rompían contra las rocas y besaban con intensidad la orilla.

Se apoyó en ella y llamó a su madre, que no tardó en descolgar. Sus progenitores estaban sentados en el sofá y la saludaron con entusiasmo. Detrás de ellos, aún permanecía el cuadro enorme de la comunión de Macarena, con su marco dorado un poco barroco.

El tiempo en aquella casa parecía congelado. Su padre seguía con el mismo trabajo después de treinta años, en una empresa de ascensores; su madre tenía las mismas amigas desde que estaba soltera y seguían viviendo en el mismo piso de su barrio de Getafe.

Mientras que para Macarena el tiempo y los cambios habían sucedido de manera tan frenética que a veces, cuando se despertaba, le costaba recordar dónde estaba.

Aquella mañana había amanecido en Seúl, pero dormiría en Sokcho, frente al conocido como mar del este.

Su vida durante las últimas semanas había sido frenética, adaptándose a una metrópolis enorme, a su ritmo, a su transporte público, a sus gentes y sus costumbres.

Debía reconocer que también habían sido días solitarios. Cuando el pensamiento emergió, motivado por la visión de sus padres y sus sonrisas orgullosas, Macarena sintió que estaba a punto de venirse abajo. No quería que la vieran así, así que se recompuso y fingió que estaba bien.

A sus padres el lugar les pareció precioso y ella prometió que enviaría muchas fotos. Cuando colgó, guardó el móvil en el bolsillo de sus vaqueros y se apoyó en la barandilla. Dejó que el viento la envolviera. Era un abrazo frío, que no consolaba. Pero ¿había algo que pudiera reconfortarla en aquel momento?

Lo dudaba. Había conseguido que Joon Hee le diera una sorpresa muy romántica a Song. Esperaba que su amiga venciera los miedos de una vez y se diera una oportunidad.

Sin embargo, ella…

Una parte quería enamorarse. Sentir en su propia piel la ilusión de un nuevo comienzo, que se erizase con posibilidades y anhelos, que el estómago vibrara de nuevo.

No tenía sentido mentirse. Había vuelto a sentir todo eso.

Y más.

Pero había sido con la persona menos indicada, en el momento más inoportuno, con el alma más rota.

Quizá había sido por eso. Que había algo en Taecyeon que los conectaba, que los entrelazaba.

Corazones destrozados que se encuentran y se entienden, a pesar de que no saben qué les empuja a seguir latiendo.

Y por esa misma razón, tenía que dejar de pensar en él.

Decidida a hacerlo, regresó a la casa.

∞∞∞

 

Trabajaron un poco durante la tarde y luego salieron a dar un paseo. Macarena descubrió que aquella playa, que se extendía a lo largo de dos kilómetros, era un lugar muy turístico en verano. Ahora el baño no estaba permitido, y aunque el ambiente era tranquilo, seguía con una actividad incesante en los bares y en los comercios locales. En el baluarte, a la izquierda de la playa, descubrieron un restaurante donde pidieron dhwaleo hoe (sashimi). Antes de regresar, Maca distinguió que varios botes de pesca se alejaban hacia mar abierto, seguramente para conseguir pescado fresco.

Habían decidido cenar en el jardín interior, asando carne en una barbacoa. Joon Hee y Song iban a ser los encargados de prepararlo.

Hicieron una lista con lo que necesitaban y se la dieron a Maca y a Haru.

Después de una visita a un supermercado cercano en la que consiguieron todo lo que tenían apuntado y bastante soju para esa noche y alguna más, regresaron a la casa.

En el jardín, Yiseo y Dani estaban sentadas en una hamaca, riéndose ante algún video. Song y Joon Hee estaban de pie junto a la barbacoa, tan cerca que sus brazos se tocaban.

Una tira de bombillas y unos farolillos que rodeaban el espacio se encendieron de repente.

Después de dejar la compra junto a Joon Hee, que procedió a prepararla, Macarena se sentó en un columpio que había a unos metros y observó durante unos minutos a su amiga.

Estaba fijándose en el rostro de Song cuando una luz más intensa a su derecha llamó su atención. Venía de la otra casa.

Alguien estaba en su interior.

Al parecer, todos llegaron a la misma conclusión y dirigieron su atención a la puerta que daba al jardín. El corazón de Macarena se aceleró.

¿No había dicho Song que esa casa pertenecía a su hermano?

Se puso en pie, nerviosa como no recordaba estar.

La puerta se abrió y salió Jiyong, que saludó con entusiasmo. Detrás de él, Rain y Wang, que se reían.

El corazón de Macarena estaba ya en su garganta cuando lo vio.

A Taecyeon. Cuyos ojos negros barrieron el jardín con aire indiferente, hasta que la encontraron.

«Hola, mala suerte, ¿por qué me persigues?»

∞∞∞

 

Si unas horas antes alguien le hubiera dicho a Macarena que estaría corriendo por un paseo marítimo ante el asombro de los pocos transeúntes con los que se encontraba, no se lo habría creído.

O tal vez sí.

Ahora, la brisa salada se metía por su boca y ella la inhalaba con fuerza. Las botas militares que llevaba eran muy pesadas y le costaba avanzar con ellas, pero eso no había sido un impedimento en su escape improvisado.

Al verle allí, mirándola, el beso había ocupado cada rincón de su mente y había llenado su cuerpo de demasiadas cosas.

Un segundo después, estaba diciendo algo de que había olvidado su monedero en la tienda y estaba huyendo.

La gran Macarena Luján, que últimamente se había especializado en huidas.

¿Hasta cuándo pensaba seguir así?

Por ahora, hasta el final del paseo, donde se detuvo para recuperar el aliento. Se inclinó hacia delante y apoyó las manos en sus rodillas, respirando y soltando el aire.

Como si los nervios que la invadían fueran a irse con él.

—¡Macarena! —escuchó a Haru.

Se giró, resollando y se incorporó.

—¿Qué pasa?

—Olvidé mi cartera en la tienda —dijo al tiempo que se giraba en la dirección que creía que podía estar aquel lugar.

—Macarena, pagué yo con la tarjeta que nos dio Song —replicó Haru con expresión imperturbable.

—Ah, ah, ¡es verdad! —Macarena se rio, con nerviosismo.

Esperaba que Haru se contagiara de su risa o se apiadara de ella, pero seguía mirándola de esa manera inflexible, sin un ápice de felicidad en sus ojos.

A veces, Haru daba un poco de miedo.

—¿Qué está pasando?

Además, era condenadamente lista.

—Nada.

—Es por el hermano de Song.

Macarena trató de poner una cara que reflejara indignación ante aquella idea.

Fracasó estrepitosamente.

—¿Qué hay entre vosotros?

—Nada —afirmó. Haru siguió mirándola de forma inflexible.

«Le hace un aire a Severus Snape en clase de pociones»

—¡Nada! —repitió con más convicción, pero sonó peor aún. Como respuesta, la estoica Haru alzó levemente una ceja. Macarena sabía que estaba ante una batalla perdida, así que suspiró y dijo— Vale. Pues no lo sé.

—¿No lo sabes? ¿Y por qué huyes?

A Macarena se le escapó una risa nerviosa.

—Pues no lo sé.

—Bien, pero déjame darte un consejo. No te impliques con alguien como él. No saldrá bien.

El tono de Haru era tan férreo que Macarena supo que hablaba por experiencia.

—¿Qué quieres decir?

Haru guardó silencio durante tanto tiempo que Macarena pensó que no le respondería, pero lo hizo.

—Mi hermana estuvo con Jiyong.

—Oh—fue lo único que se le ocurrió decir, mientras su mente ataba cabos.

El odio que sentía hacia Indomite, nada disimulado; su comportamiento en la cena en la que habían aparecido por sorpresa los miembros del grupo…

Ahora lo entendía.

—¿Y qué pasó?

—¿Sabes que no pueden estar con nadie por contrato? Pues si a eso le sumas fama, ego e imbecilidad, pues tienes la respuesta. Mi hermana pasó años con el corazón destrozado, mientras que él siguió adelante. Como si tal cosa. Aunque…

—Aunque ¿qué?

—Se presentó el otro día a verla… ese idiota redomado, —masculló, apretando los dientes— y mi hermana se dio cuenta de que él lo había pasado muy mal.

—¿Y no crees que eso sea cierto?

—Mi hermana siempre ha perdido el juicio con todo lo que tiene que ver con Jang Jiyong. Así que sus opiniones tienen la misma credibilidad que el terraplanismo —soltó el aire y luego miró a Macarena —. Si no quieres que te pase como a ella, no te impliques con Taecyeon.

—No tengo intención de implicarme con él —aseveró ella.

Era una mentira grande. Inmensa como aquel océano ante el que la había pronunciado.




Tal vez al destino

Las casualidades existían. Taecyeon lo sabía. Pero aquella no lo era.

Esa mañana, tras acabar un compromiso publicitario, visitó a sus abuelos. Al preguntar por su hermana, la abuela le había comentado que Song estaría unos días en la casa familiar de Sokcho con su equipo.

Y pese a que lo más sensato habría sido quedarse en Seúl, había contactado con sus amigos y les habría preguntado cómo tenían sus agendas.

Por suerte o por desgracia, todos las tenían despejadas.

Incluso Kimi, a la que había estado evitando desde su regreso, pero que se había apuntado al plan en cuanto lo había oído de boca de Henry.

En sus flamantes coches deportivos, se habían plantado en Sokcho al atardecer.

Misoo, al que Taecyeon también había invitado, le había preguntado en el trayecto a qué se debía aquel plan repentino.

—Tal vez al destino —fue la respuesta que Taecyeon dio, con una sonrisa en la cara, que enmascaraba la verdadera razón.

Y que esperaba que ocultara no solo eso. También los nervios que le devoraban por dentro ante la idea de volver a ver a Macarena.

Se había comportado. Había vencido a la tentación en innumerables ocasiones y en muchas y pequeñas batallas que habían ido surgiendo a lo largo de aquellos días.

No había ido a su casa. No había acudido al estudio de su hermana ni le había suplicado que le diera el teléfono de Macarena, para lo que había llegado a inventarse alguna excusa estúpida que ahora no recordaba.

Sin embargo, todo lo racional que había sido se había esfumado ante la idea de estar en Sokcho con ella.

Un lugar donde él atesoraba recuerdos felices le parecía apropiado para acercarse, para conocerla un poco mejor.

Para ser él de nuevo.

Lejos de la presión que sentía en Seúl, de los miedos pasados y futuros que le sobrevolaban y se le metían dentro, certeros e infalibles como dagas lanzadas contra una diana.

Tenía el corazón desbaratado cuando entró en la casa. Desde el interior había visto las luces del jardín y había imaginado que estarían preparando algo en esa zona porque a Song siempre le había encantado.

Al salir, la había visto. Durante unos segundos escasos.

Porque ella se había alejado corriendo.

Confuso, se dijo que no era por él. Luego se obligó a acercarse a su hermana, que estaba muy sorprendida por su visita y sonrojada… Porque había un joven a su lado.

Lo recordó. Lo había visto en el mercado, la noche de su regreso y luego en la azotea. Era un compañero de su hermana del que no se había molestado en aprenderse el nombre.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Song, sonriente.

—Teníamos unos días libres y me apetecía venir aquí, lejos de los focos—mintió.

Song lo miró y lo dejó al descubierto, pero no dijo nada.

—¿Te acuerdas de Joon Hee?

El aludido inclinó la cabeza en una reverencia muy formal, que él devolvió. Luego, curioso, miró a su hermana.

¿Qué veía en su expresión? Un poco de vergüenza, de incomodidad, que pronto transformó en una extraña determinación.

—Sí, me acuerdo —respondió Taecyeon.

—No se queda en la casa —aclaró ella.

—No he dicho nada—Alzó las manos. Desplazó los ojos hasta al joven que, repentinamente cabizbajo, se rascaba la nuca mientras deseaba seguramente que se lo tragara la tierra. Taecyeon palmeó su espalda, haciendo que le mirara. Vio el pánico en sus ojos, pero él sonrió—. ¿Conoces a mis amigos? Joon Hee, deja que te los presente.

Antes de retirarse, le guiñó un ojo a su hermana, que asintió en agradecimiento. Sus colegas le recibieron como a uno más. O como si ellos no fueran los que eran en realidad.

Lejos de Seúl siempre les sucedía lo mismo. Cuando recorrían el mundo con sus giras, no se distanciaban. Se volvían una piña y sus lazos se fortalecían.

Amaban Seúl, pero también se transformaban en otros cuando estaban allí.

Esa había sido también la razón por la que les había invitado. Tenían que hablar del futuro de Indomite y también del pasado que habían quedado colgado, en un puente roto. Conectados pero incapaces de reunirse.

—Taecyeon —lo llamó Kimi—, ¿crees que no sé que me has estado evitando?

Miró a la que había sido su amiga de la infancia.

—He estado muy ocupado.

—Sé que me excedí en la fiesta con lo que te dije.

—¿Te estás disculpando? —preguntó perplejo.

—Quiero que todo vuelva a ser como antes. Éramos amigos.

—Es cierto.

—Incluso si tú quieres, yo…

En ese momento, fue incapaz de seguir escuchándola. De reojo vio como sus amigos reaccionaban a algo, así que él se giró.

Macarena había regresado junto con la chica de pelo corto.

Sus ojos no pudieron evitar recorrerla. Las botas militares, unos vaqueros ajustados y una blusa negra con flores sobre la que llevaba una cazadora de cuero y su bufanda amarilla. El cabello suelto, un poco más despeinado que la última vez que la había visto, desordenado por la brisa marina.

Y los ojos marrones, que clavó en él.

A Taecyeon se le quedó la respiración atascada a la entrada de los labios.

Ella avanzó hacia él y saludó a sus amigos, que la recibieron con una sonrisa e inclinaciones de cabeza.

A pesar de que era incapaz de moverse, podía ver todo al detalle, como si transcurriera a cámara lenta.

La vio saludar a Misoo y a Kimi, que no fue tan efusiva como los demás.

Y luego se plantó delante de él.

—Hola, chico alto.

—Hola, experta en mapas.

Ella se echó a reír y Taecyeon supo que Macarena tenía todas las de ganar en aquella partida.

∞∞∞

 

Lo que pensó decir cuando lo saludó fue: «Hola, chico alto de ojos hipnóticos que besas tan bien».

Por suerte, su boca solo pronunció las tres primeras palabras que surcaron su mente.

Al menos algo en ella echó el freno, porque su cuerpo estaba descontrolado. Sin saber cómo, sus pies (con los que había huido) ahora la habían acercado a él, hasta detenerse a menos de un metro.

Él la había observado, boquiabierto, con las manos en los bolsillos de sus vaqueros, esos en los que ella había reparado porque le sentaban especialmente bien.

—¿Cómo has estado?

—Genial —respondió ella y alzó la cara.

Ninguno dijo nada más. Sus miradas se engarzaron, ajenas a la atención que ese comportamiento despertaba.

De nuevo sentía esa conexión hacia él. El dolor que les encadenaba, mezclado con la expectación.

Y las ganas.

Había pensado que podría apagarlas, pero eran fuertes como las llamas de una hoguera y las notaba alzarse y prender todo a su paso. Su cordura, su tranquilidad, el frío que había llenado su interior desde que Leo la había dejado.

—¿Cuánto vais a quedaros?

—Creo que hasta el viernes —fue capaz de responder.

Taecyeon bajó la cabeza y ella lo vio rascarse la nuca. Luego, cuando la miró, sus ojos brillaban con picardía.

—Perfecto. Aunque yo tal vez me quede el fin de semana.

¿Había algo escondido en sus palabras? Macarena veía las señales, quería aferrarse a ellas, pero el miedo la envolvía rápido y levantaba murallas detrás de las que tenía que resguardarse.

«Él no, Maca». Se lo había dicho Song. Se lo había recalcado Haru.

Macarena volvió a clavar sus ojos en él, intentando descifrar el mensaje oculto. La que dibujaba mapas ahora estaba perdida. Quería llegar a él, encontrar un camino claro y que no les hiciera sufrir.

Pero ¿sería posible? Contrariada, se echó hacia atrás y rompió el contacto visual. Esbozó la mejor de sus sonrisas y buscó a Song. Tal y como imaginaba, su amiga tenía expresión interrogante.

A pesar de que no lo decía en voz alta, sabía qué quería decir: ¿Qué pasa entre vosotros?

Pero Macarena se salió por la tangente.

—¿Cómo va esa cena? ¿En qué os puedo ayudar?

∞∞∞

 

Cuando ella se alejó, Taecyeon fue capaz de moverse. Sin embargo, lamentó haberlo hecho porque en cuanto se giró y miró a sus amigos, todos le observaban con sonrisas que conocía demasiado bien.

Fue Jiyong el primero que habló, rodeando su cuello con su brazo.

—¿Tienes algo que contarnos, hyung?

—No. No sé a qué viene esa pregunta.

—Claro que no. Sigues mintiendo tan mal como siempre —añadió Jiyong.

—Cállate y ayúdame a sacar lo que hemos traído—gruñó.

∞∞∞

 

Algo más de una hora más tarde, la cena estaba lista. Habían desplegado una mesa en el jardín y los chicos de Indomite habían colocado sillas para los comensales. Entre todos colocaron los platos y la bebida y no tardaron en sentarse.

No era muy diferente de la última cena que había tenido lugar en la azotea de Hongdae, aunque en esta ocasión, Taecyeon y Macarena no quedaron juntos. Kimi, que no se separaba ni a sol ni a sombra de Taecyeon, se dejó caer en el primer hueco a su lado, mientras que Jiyong ocupó el otro.

Macarena se colocó entre Song y Haru. Su amiga solo miraba a Joon Hee mientras que su vecina contemplaba a Jiyong, aunque con una intención bien distinta.

—No tienes rayos láser en los ojos—le dijo Macarena en un susurro —. Deja de mirarlo así.

Haru refunfuñó algo mientras agarraba los palillos. El aludido miró en esa dirección. Macarena se dio cuenta de que al contemplar a Haru, su expresión sonriente desapareció y se llenó de tristeza, que trató de ocultar al reírse de un comentario de Rain.

«Y este dice que es actor. Pues disimula fatal», pensó mientras le miraba. A diferencia de la última vez que lo había visto, ahora llevaba el pelo negro engominado hacia atrás. Varios pendientes decoraban sus orejas, pero había uno más que parecía reciente en la nariz, justo en el lugar que Macarena también tenía uno, pero que había quitado por recomendación de Song, ya que los piercings faciales no eran nada comunes en Corea.

Ni siquiera aunque fueras una estrella de k-pop.

Evaluó al otro componente de Indomite. Wang, al que había visto en el programa chino, era muy guapo, con facciones más masculinas. Ahora llevaba el pelo castaño peinado hacia delante y ropa ancha que ocultaba lo que ella había visto como un maravilloso cuerpo de bailarín.

Por último evaluó al miembro que quedaba. Rain, con la cabeza rapada en las sienes y en la nuca y el pelo, más largo por arriba, cayéndole en mechones sobre la frente. Era muy guapo, con mejillas regordetas y ojos que se empequeñecían mucho al reír, algo que hacía a menudo.

También se atrevió a mirar a Kimi, la muchacha que había acudido con ellos. Sentada al lado de Taecyeon, estaba totalmente atrapada por lo que decía y no tenía intención de separarse de él. No había que ser un genio para darse cuenta de ello. Tal y como ya había descubierto cuando la conoció, era guapa, tan alta como él y delgadísima.

La autoestima de Macarena, tan tocada después de las últimas palabras de Leo, se quejó amargamente.

Alargó su brazo y agarró una botella de soju.

No iba a volver a pensar en eso.

Ella era preciosa a su manera, con sus pecas y sus cicatrices.

Y si algún día volvía a enamorarse, estaba segura de que elegiría mejor.

Porque se preferiría primero a ella.

En ese instante, sus ojos desobedientes volaron a él. Justo cuando Taecyeon sonreía.

«Destino, destino, ¿por qué me has traído aquí? ¿Me has traído para que vea de nuevo el mundo brillar en una sonrisa?»

Él, como si pudiera oír esos pensamientos, ladeó el rostro y la pilló. Sin que su sonrisa flaqueara, le guiñó un ojo.

Macarena notó que todo su cuerpo se estremecía.

¿Quién era Park Taecyeon en realidad? La leyenda del K-pop, el muchacho que parecía perdido, el músico prodigio… Todo eso y mucho más.

Además, podía alterar cada fibra de su ser con un guiño lleno de picardía.

Ella no estaba dispuesta a quedarse atrás en ese juego de provocar cosas, así que le sacó la lengua. Él se echó a reír, llamando la atención de los que le rodeaban.

En ese momento sintió que iba de cabeza a un desastre.

Pero qué poco le importaba.

∞∞∞

 

Cuando acabó la cena, retiraron la mesa y colocaron mantas sobre el césped. Song les contó que eso era lo que hacían cuando eran niños.

—Tenemos mucho que celebrar —les indicó que levantaran los vasos repletos de soju—. Dress&Dream ha conseguido un contrato con KDragon para confeccionar toda la ropa de su nuevo k-drama.

—¡Enhorabuena! —dijeron los chicos de Indomite al unísono.

—¿Cómo se llama? —preguntó Kimi.

—Tales of love and rain.

Se hizo un silencio breve, que Jiyong interrumpió poniéndose en pie y exclamando:

—¿En serio?

—Sí—respondió Song confusa—. ¿Qué pasa?

—Han abierto las audiciones para ese k-drama. Henry nos ha pasado a Kimi y a mí el guion.

—A mí también —habló entonces Taecyeon sin levantar la cabeza.

No se lo había contado a nadie. Su agente le había citado el día anterior en uno de sus restaurantes favoritos y le había dejado el guion. Le había dicho que uno de los jefes de la cadena estaba especialmente interesado en que Taecyeon consiguiera el papel principal, después de que hubiera desfilado con el hanbok en la Fashion Week.

Ni siquiera había sopesado la idea de presentarse al casting.

—¿De verdad? —le dijo Kimi con los ojos brillantes por la emoción.

Como respuesta, solo asintió.

—¿Y por qué no lo intentas? —le sorprendió Jiyong.

Desconcertado, dirigió sus ojos hasta su amigo.

—Actuar no es lo mío.

—¡Oh, venga! —Jiyong hizo un gesto desdeñoso con la mano —. Has actuado en decenas de videoclips. No es tan diferente, créeme. Además, puedo pasarte el teléfono de mi profesor. Con trabajo duro, puedes conseguirlo.

—Sí, Taecyeon —le dijo su hermana—. Al menos podrías intentarlo. Me haría mucha ilusión que llevaras nuestra ropa. Además, Macarena ha perdido una apuesta y su equipo va a llevar la línea de la ropa tradicional.

No pudo evitar desplazar la mirada de nuevo hasta la española.

—¿Una apuesta? —preguntó curioso.

—Sí, tu hermana tiene ese tipo de ideas a veces —respondió con una sonrisa—. Pero también tiene razón en que estaría bien que pudieras llevar nuestro trabajo.

Taecyeon bajó los ojos y se pasó la mano por el pelo  echándoselo hacia atrás. ¿Y si tomaba ese camino? Podía intentarlo. Salir de la incertidumbre, del miedo. Encauzarse.

Ese pensamiento trajo otro. ¿Y si el destino le había traído a Macarena para que encontrara su camino de nuevo?

Durante unos instantes quiso aferrarse a eso, pero nada era nunca tan fácil.

—Estaría bien, pero—Miró a sus amigos —… aún tenemos que decidir qué hacer con Indomite. Desde la muerte de Jim, soy incapaz de tocar el violín.




El chico que ya no toca el violín

Así. A bocajarro. Taecyeon soltó el secreto que llevaba dos años guardando y que solo Macarena conocía.

Sus amigos lo recibieron con sorpresa. Después de todo, su pasión por la música había sido siempre su motor.

El único.

Desde que descubrió el agudo lamento del violín, había estado enamorado de ese instrumento. Había encontrado en él respuestas; se había refugiado en sus notas cuando perdió a sus padres; e incluso compuso la primera canción de amor.

Había sido su compañero inseparable. O eso creía. Hasta que perdió a Jim.

Porque entonces comprendió que el violín no era más que un instrumento al que se había estado aferrando.

El verdadero amor por la música lo había descubierto más tarde. De la mano de un muchacho de sonrisa afable y ganas infinitas. Que, en realidad, tenía alas frágiles.

Taecyeon había sido demasiado egoísta para descubrirlo hasta que fue tarde.

La muerte de Jim había expuesto demasiadas verdades. Todas difíciles de aceptar.

Miró a su alrededor. El silencio lo llenaba todo con tristeza y alientos contenidos. Como si un repentino abrazo de hielo les hubiera envuelto.

—Es hora de que hablemos de esto —siguió diciendo Taecyeon —. De lo que perdimos.

—Tienes razón —añadió Jiyong, cuyos oscuros revolotearon y se posaron en Haru durante unos segundos. Luego los apartó—. Ya no tiene sentido alargarlo más.

—¿Qué es Indomite sin Jim? —preguntó Rain.

Esa era la pregunta más certera, la que todos tenían en su cabeza y que no se habían atrevido a verbalizar.

—¿Qué podemos hacer sin él? ¿Qué queremos hacer sin él? Sería como faltar a su memoria—añadió Wang.

El silencio en el que cayeron las últimas palabras estaba lleno de desolación.

—Indomite éramos los cinco. ¿Cómo podemos volver a cantar las canciones sin él? —Taecyeon sentía que el pecho se le había abierto y que todos podían ver su corazón palpitante, lleno de angustia, pero no le importó. Tenía que seguir adelante. — Aunque fuéramos capaces de componer de nuevo, siempre estaría ese vacío. No he dejado de sentirlo desde que se fue. El vacío que está dentro de mí, pero sale hacia afuera y me envuelve. Pensaba que el tiempo me ayudaría, pero sigo perdido. Hueco por dentro. Como un violín roto.

Para su sorpresa, en ningún momento, Taecyeon había abandonado el inglés. Macarena supo que lo hacía por cortesía hacia ella, para que pudiera entenderle.

El frío penetraba a través de su ropa, pero no se movió. Siguió pendiente de él, de sus gestos contenidos, de su voz quebradiza como una flor seca.

—Entonces, ¿qué hacemos? ¿Dejamos Indomite? ¿Dejamos la compañía? —preguntó Jiyong —¿Sabéis a lo que nos exponemos?

—Yo no he dicho que lo dejemos —dijo Taecyeon —. Solo he dicho cómo me siento. Pero si algo he aprendido estos dos años es lo egoísta que fui en el pasado. Solo pensaba en mí. No quiero volver a serlo. Por eso acataré la decisión que toméis. Sea cual sea. Si queréis que nos quedemos, nos quedamos. Ya os abandoné una vez. No volveré a hacerlo.

—Aún tenemos tiempo —dijo Wang —. Pensemos con calma. Juntos. ¿De acuerdo?

Todos asintieron, conformes.

Macarena vio cómo Taecyeon se ponía en pie y se alejaba hasta la otra punta del jardín, donde estaban los columpios.

Se debatió entre quedarse allí sentada o acercarse. No sabía si él quería estar solo y no quería molestarle.

—Macarena—la llamó Song.

—¿Sí? —Miró a su amiga—. Perdona, me he distraído.

—Ve a hablar con él.

—¿Qué?

—Ya me has oído —Le dio un leve empujón en el brazo—. Eres la mejor animando a los Park.

Había otro significado en las palabras de Song, uno que Macarena no quiso entender en ese momento, pero aún dubitativa, se puso en pie y se acercó a él.

A cada metro que recorría, el corazón se le aceleraba más y más. Cuando se hallaba detrás de Taecyeon, le observó durante unos instantes: la espalda inclinada hacia delante, la cabeza gacha, las manos aferradas a las cadenas.

Ella tomó aire y caminó hasta el columpio que quedaba junto al suyo. Se sentó. No era capaz de mirarle cuando habló:

—Soy buena animando a los Park. Eso dice Song.

Taecyeon ladeó el rostro y la miró. Ella tenía la cabeza levemente alzada hacia el firmamento nocturno, por lo que él pudo demorarse en su perfil equilibrado. La nariz ligeramente respingona, la boca carnosa, las cejas anchas, la piel llena de pecas. Se retiró el cabello a un lado, dejándolo sobre el hombro izquierdo, con un gesto que él no había visto aún.

—Sé lo que hiciste por ella en París. Me lo contó la noche que nos conocimos.

No estaba preparado para que ella lo mirara. Aguantó el inesperado golpe como pudo mientras sentía el corazón descontrolándose cada vez más en su interior.

—Sé que por eso estoy aquí—añadió ella con un tono que parecía triste —. Porque se siente en deuda conmigo, la muy tonta.

—Puede, pero ¿por qué aceptaste?

Macarena sonrió.

—¿Quieres saber la verdad?

—Claro.

Ella le apartó la mirada e hizo una pausa.

—Sé lo que es encontrarte, de la noche a la mañana, rota. Envuelta en ese abrazo que te congela hasta quebrarte y te asfixia a la vez.

Taecyeon asintió. La comprendía.

—Supongo que Song lo intuye. Por eso me ofreció este trabajo. Una tabla en la que navegar para no hundirme.

—Ojalá yo tuviera algo así ahora mismo.

—Mira, Taecyeon, no soy quién para dar consejos, porque mi vida es un desastre… Pero ¿y si tu camino está en el mundo de la actuación? Haz la audición. No pierdes nada.

Taecyeon suspiró y echó la cabeza hacia atrás.

—Supongo que no pierdo nada por intentarlo. Igual que no perdí nada por desfilar para Song. Tenía miedo cuando me lo pidió, por eso la rechacé. Luego me echaste aquella bronca —Sonrió con dulzura—, y me di cuenta de que volvía a hacer las mismas cosas que prometí que no haría. Como descuidar de nuevo a mi hermana. ¿Te ha contado que la última vez que nos vimos, antes de que se marchara a París, ni siquiera la miré? —Su tono era bajo, una aguda tristeza se enzarzaba en sus palabras. No hacía nada para ocultarla.

Macarena negó con la cabeza.

—Fue en el backstage de uno de mis últimos conciertos antes de que Jim muriera. Ella estaba asustada, lo sé, pero no fui capaz de detenerme. Porque yo solo quería ser Park Taecyeon, el idol. Solo quería que la gente coreara mi nombre.

—Es que no tenía que ser fácil tener los pies en la tierra. No te castigues por eso.

—Me temo que me castigo por demasiadas cosas. Hay algo que nadie sabe y que me quita el sueño. Sobre Jim.

Pero no dijo nada más. No era capaz. Aún no.

Macarena no insistió.

—¿Te apetece dar un paseo?

Ella lo miró, sorprendido. Al cabo de unos instantes, asintió.

Juntos abandonaron la casa y salieron al paseo que los recibió con olor a sal.




La chica con el corazón roto

Era sábado noche y los negocios y los restaurantes lo notaban, a pesar de la temperatura de principios de noviembre.

Sin hablar, Macarena y Taecyeon tomaron el paseo que se extendía paralelo a la playa. A su izquierda, el ruido de la gente que charlaba en los restaurantes de marisco; a la derecha, solo el oleaje y su continuo rumor.

—Seguramente estarán especulando sobre nosotros—dijo él al cabo de un rato.

—Es probable —dijo ella con una tranquilidad que distaba mucho de lo que se arremolinaba en su interior, más parecido a un mar embravecido en plena tormenta.

Taecyeon la miró. Ella caminaba con decisión, mientras su cabello revoloteaba por la brisa juguetona.

—He venido por ti.

De repente, ella se detuvo en seco y ladeó el rostro hacia él. Tenía los ojos muy abiertos por la sorpresa.

Él se detuvo frente a ella. Hundió las manos en los bolsillos y bajó los ojos.

—¿Qué?

—He intentado olvidarlo. Luego, al ver que no podía, intenté ser fuerte y no ir a verte de nuevo. Creía que podía conseguirlo. Pero al saber que estabas aquí ya no he podido evitarlo más.

Silencio.

Más silencio.

Desconcertado, Taecyeon alzó la cara. Ella estaba muy seria, mirándole como si tratara de descifrar un enigma.

—¿No mientes?

—No, no lo hago. He venido porque quería volver a verte. Porque no me quito de la cabeza el beso que me diste.

—Tú me besaste primero —se defendió ella.

—Pero tu beso no tuvo nada que ver.

Ante eso, Macarena sintió el calor en sus mejillas y tuvo que desviar la mirada. Cerró los ojos y se centró en la sensación de la brisa fría contra su piel. Le dio la espalda y colocó las manos en la barandilla. El metal heló sus palmas, pero no las apartó.

—Hacía mucho que no besaba a nadie —fue capaz de decir.

—Igual que yo—respondió él.

En el momento en que ella abrió los ojos y lo contempló, su corazón comenzó a bombear con más intensidad. Casi abandonó su cuerpo cuando él sonrió.

—No me lo pones fácil —se quejó ella, resoplando.

—¿El qué?

—Mantenerme alejada. Evitar el inminente desastre.

—¿Desastre?

—Nuestros mundos están muy lejos, Taecyeon.

—No, no es así. Míranos.

Ella apartó la vista. Estaba nerviosa. ¿A qué estaban jugando? Bailaban de nuevo esa extraña danza que marcaba y difuminaba límites. Así era muy fácil caer en la tentación, dibujar sueños.

—¿Qué quieres de mí? —fue capaz de decir, sin mirarle.

—Quiero conocerte.

Las piernas de Macarena temblaron, de manera que se aferró con más fuerza a la barandilla. Pasó un largo rato sin ser capaz de mirar a Taecyeon, porque no sabía qué iba a encontrarse, tampoco sabía qué responder a las últimas palabras de él (a los anhelos que emergían) pero cuando se vio fuerte, deslizó los ojos para contemplarle.

—¿Conocerme?

—Vamos, Macarena, ¿qué más quiere que diga? Soy tímido y, sin embargo, estoy aquí buscando palabras que expresen que me siento atraído por ti, que quiero ver dónde nos lleva esto.

—Ya te dije que no sé gestionar ciertas cosas.

—Sí, lo dijiste. Pero no tienes que anticipar nada. Solo disfrutarlo mientras sucede.

—Lo siento, pero mi corazón roto no me lo permite —Después de decirlo se mantuvieron la mirada en silencio de nuevo.

—La que tanto sabe coser no es capaz de arreglar su propio corazón, ¿eh?

—Así es.

—Y tampoco me dejas la opción de intentarlo.

Macarena sintió que algo cálido invadía su cuerpo. Sacudió la cabeza como si así pudiera evitar esa ola de bonitas sensaciones.

—Bueno —dijo él, con una sonrisa —, antes de que acabe la semana, voy a conseguirlo.

—¿El qué?

Sin embargo, Taecyeon echó a andar sin darle una respuesta. El corazón de Macarena hizo un movimiento brusco. Le siguió, con mil preguntas danzando en su mente, pero no las dijo.

Una parte de ella sabía que estaba a punto de flaquear. Que si él trataba de convencerla de nuevo, caería rápido en su embrujo.

Y luego, acabaría aún más rota. O tal vez no, tal vez ya no quedara nada que hacer pedazos.

Quizá podía probar, ¿qué podía perder? 

Ya no le quedaba nada. Si pensaba en su futuro, todo lo veía oscuro. No era capaz de planear nada más allá del mismo día. ¿Significaba eso que tenía que limitarse a vivir y ya está? Sin previsiones, sin miedos… La nueva Macarena que huía y daba saltos al vacío, ¿debía también arriesgarse?




De nuevo en la casa, se separaron y cada uno regresó a su pequeño mundo. Cuando Macarena se dejó caer junto a Song, su amiga preguntó:

—¿Qué tal?

—Los Park me caéis bastante bien —dijo como respuesta.

Song sonrió, divertida. Macarena preguntó después algo a Joon Hee para empezar una nueva conversación, aunque en su cabeza sus pensamientos tenían solo una dirección.

¿Y si la chica del corazón roto dejaba atrás sus reservas y vivía, sin pensar en nada más?




Golondrinas

—Taecyeon —lo llamó Kimi, un rato después—, ¿podemos hablar?

—Claro, dime.

Ella se levantó y se alejó, indicándole que le siguiera. Taecyeon intercambió una mirada con sus colegas, que se encogieron de hombros, aunque todos sabían qué pasaba.

Era una historia que colgaba entre ellos desde hacía años.

Todos conocían los sentimientos de Kimi, del mismo modo que todos sabían que Taecyeon solo la veía como a una amiga.

En ningún momento había cambiado la percepción que tenía de ella, pese a los intentos más que evidentes de Kimi por conseguirlo.

Taecyeon la siguió hasta el borde de la piscina y se quedó a su lado. Esperó a que ella hablara.

—Hacía mucho que no venía a este lugar.

—Es cierto —respondió él.

Habían crecido juntos y ella solía pasar un mes de cada verano en Sokcho con los Park. Luego su camino hacia la fama había sido más directo que el de Taecyeon, ya que su tío Henry le había conseguido papeles en k-dramas y la había protegido de las caras oscuras de la industria. Su ascenso había sido lento pero constante y ahora Sun Kimi era una de las actrices de las que todo el mundo hablaba.

Pero para Taecyeon nunca había dejado de ser la niña con coletas con la que jugaba y se bañaba.

—¿Puedo preguntar qué tienes con la extranjera?

—La extranjera tiene un nombre—contestó él con demasiada brusquedad. Se arrepintió al momento, porque eso le hizo quedar expuesto.

—Y tú tienes algo con ella.

—No. No lo tengo.

—Pero, ¿quieres…?

Taecyeon cruzó los brazos sobre el pecho y se rebulló, incómodo.

—No es asunto tuyo.

—Taecyeon, siempre me he preocupado por ti. Y sabes tan bien como yo todo lo que conlleva ser tú.

Taecyeon apretó los dientes ante esas palabras. Lo sabía. Claro que sí. Sin embargo, Macarena había despertado su cuerpo y había amortiguado sus temores. Tenía que reconocerse que ella le hacía olvidar quién era Park Taecyeon en realidad.

Solo quería estar con ella. Conocerla. Sin importar nada más.

Pero Kimi tenía razón.

En su situación, eso era un sueño imposible.

Al comprenderlo, dejó escapar un suspiro lleno de frustración.

—Vaya —dijo ella.

—¿Qué pasa?

—No pensaba que ya te gustara tanto. Conservaba la esperanza de que pudiera haber algo entre tú y yo.

Taecyeon abrió mucho los ojos, sorprendido.

—¿Alguna vez te he dado esperanzas de que eso sucediera? —habló con cautela, mirándola. Ella levantaba el mentón, pero su labio tembló—. Si es así, lo lamento.

—No, nunca me has dado esperanzas. Pero siempre he estado ahí para ti. Te conozco de verdad. Antes de que fueras Park Taecyeon.

—Es cierto.

—Sé que nunca te has enamorado de verdad.

—No, eso no es así. Me enamoré una vez.

Cerró los ojos ante el recuerdo. Solo una vez. Algo rápido, fulgurante, llevado en secreto. Hasta que había sido descubierto.

Luego, la pelea con Jim. El distanciamiento. Y más tarde, lo que él pudo haber evitado.

El amor se había llevado demasiado de la vida de Park Taecyeon.

—¿De quién?

Ni siquiera, después de tanto tiempo, se atrevió a decir en voz alta su nombre.

—Eso no importa ahora. Solo quiero que sepas que no tienes que preocuparte por mí. Sé lo que me hago.

Sin embargo, mentía.




∞∞∞

 

Al día siguiente, por la tarde, decidieron hacer un poco de turismo por la zona. Primero visitaron el faro blanco, desde el que, gracias a unos binoculares, pudieron ver las montañas Seoraksan y el área de Sokcho. Pero lo más impresionante eran las vistas del océano, en un tono azul grisáceo.

Luego fueron al conocido como Pabellón Yeonggeumjeong. Primero caminaron por un puente de piedra que se alzaba sobre el mar y las rocas hasta llegar a lo que parecía un pequeño templo de columnas rojas y tejado gris.

—El nombre Yeonggeumjeong viene del sonido que hacen las olas al golpear contra el acantilado. Dicen que se asemejaba a la melodía del instrumento tradicional conocido geomungo[11]. La montaña rocosa fue bombardeada para construir el puerto de Sokcho durante el período en que Japón ocupó el país —explicó Song—, pero más tarde se construyó este pabellón donde antaño estaban las rocas. Ya no se escuchan esos ruidos misteriosos, pero las vistas son inigualables. ¿Verdad, Macarena?

El sol se despedía de la tarde con colores que zigzagueaban por el cielo.

Joon Hee se había despedido después de comer para regresar a Seúl. Así que Macarena aprovechó el momento para pegarse a su amiga con toda la intención de obtener información. Song, con las mejillas coloreadas por el rubor, le había dicho que se habían besado, pero que no habían quedado en nada en concreto.

Ahora Song tenía ganas de regresar a la ciudad para volver a verle y para saber qué era exactamente lo que tenían.

—Se me va a hacer larga la semana —confesó.

Macarena se rio.

—El amor, el amor —canturreó, colgándose de su brazo—. ¡Qué bonito!

Haru soltó un bufido.

—El amor está sobrevalorado.

—No sé por qué —dijo Macarena sonriente—, pero no me sorprende que pienses eso. Haru, eres el alma de la fiesta.

—El amor está bien. Pero no dura para siempre —siguió diciendo y sus ojos volaron a los miembros de Indomite, que caminaban a unos metros, vestidos para pasar desapercibidos. Cuando distinguió a Jiyong, su ceño se frunció —. Y si entregas demasiado, eres la que más pierde.

—Haru —la voz de Song sonó seria—, no puedes odiarle para siempre.

—¿Y eso quién lo dice?

—Le hizo daño a tu hermana, pero tú misma dijiste que ella ha rehecho su vida, que volvió a enamorarse. Que incluso ahora tiene un hijo.

—Y así es. Pero… Yo vi lo que el amor le hizo. Y no pienso pasar por algo así nunca.

—¿No vas a enamorarte nunca? —le preguntó Song.

—No. El amor no entra en mis planes.

—Tampoco entraba en los míos —reconoció Song—. Y sé que no debería hacerme ilusiones, pero ha llegado un momento en que no quiero evitarlo. Quiero enamorarme. Quiero sentir cosas. No quiero ser Park Song y todo lo que eso implica.

Macarena miró a su amiga. La brisa en aquel lugar era intensa y enmarañaba su cabello negro, ese que siempre llevaba impecable para su trabajo y su imagen en las redes sociales.

Sin embargo, allí, apoyada en la barandilla de aquel templo, parecía más ella misma que nunca. Valiente, decidida, imperfecta.

—Estoy dispuesta a arriesgarme. Solo por una vez.

Cuando clavó sus ojos negros en Macarena, ella le respondió con una sonrisa.

«Ojalá seas siempre feliz, amiga mía, te lo mereces» pensó.

—¿Quieres que te haga una foto? —Song cambió de tema, al tiempo que sacaba su móvil.

—¡Claro!

Macarena esperó a que unos turistas se apartaran y se apoyó en la barandilla.

—Espera, hermanita, ¿puedo posar yo también? —intervino Taecyeon.

Cuando él se colocó a su lado, tan alto que ella tenía que alzar la cara para mirarle, la brisa trajo las notas de su perfume y la envolvió con él. Macarena se envaró, pero trató de que su sonrisa no flaqueara.

Song tomó un par de fotos y luego se dio la vuelta, como si quisiera dejarles intimidad.

Macarena estuvo a punto de alejarse, de no ser por el hecho de que él la agarró del antebrazo.

—¿Podemos hablar?

—¿Otra vez?

Taecyeon se echó a reír.

—¿Tan aburrido te parezco?

—No, no es eso.

Miró a su alrededor. Había turistas, no demasiados en realidad, pero no parecían haber reconocido a ninguno de los miembros de Indomite. Estos, por su parte, estaban en la otra punta del templo, charlando animadamente con las chicas de la oficina.

—¿Entonces? —Taecyeon se giró y se apoyó en la barandilla. Macarena hizo lo mismo. Al mirarle, se dio cuenta de que el cabello, que llevaba un poco más largo por arriba, se le movía hacia todas las partes por la brisa como si unos dedos invisibles jugaran a despeinarle.

También se fijó en su perfil tan característico: con la nariz chata, los pómulos altos y la boca gruesa.

Lo había dibujado varias veces ya en su cuaderno de bocetos.

La última, la noche anterior, antes de dormir.

—¿De qué quieres que hablemos? —preguntó ella.

—De ti —La miró y el corazón de Macarena se saltó varios latidos—. Quiero conocerte.

Macarena se echó a reír.

—¿Qué te gustaría saber?

—Todo lo que quieras contarme.

Macarena asintió y se mordió el labio inferior mientras ponía su cabeza a pensar. De reojo, vio que él convertía las manos en puños ante el gesto, pero ella no dijo nada.

—Tengo veinticuatro años. Soy un poco mayor que Song. Odio el verano.

—¿En serio?

—¿Y esa incredulidad?

—Tu pelo cuenta cosas sobre el verano; tu piel lo hace sobre el sol.

Ella abrió la boca, sorprendida. Notó el cosquilleo en su estómago y el calor en sus mejillas, pero no se apartó de la mirada de él, aunque una parte de ella (la que siempre huía) quería hacerlo.

Venció una parte desconocida: la que hacía que ella deseara quedarse para vivir en esos ojos.

—Prefiero la primavera. Cuando los días se alargan y ya puedes ir de manga corta, pero necesitas una chaqueta por la tarde. Este mar es precioso, pero me quedo con el Mediterráneo. A ver… ¿Qué más? ¡Ah, sí! Tú y yo llevamos el mismo tatuaje.

—¿Qué? —preguntó él, desconcertado.

—La golondrina que llevas en el brazo. Yo también la llevo, pero en otro lugar.

—¿Por qué te tatuaste una golondrina?

—Si te lo cuento, ¿me contarás por qué lo hiciste tú?

—Sí, por supuesto.

—Pues porque son pájaros que viajan, pero siempre vuelven a casa. Antes me sentía así. Sentía que tenía un lugar al que volver.

—¿Y ahora no lo tienes?

—No —confesó, con tristeza —. Ya no.

Él se inclinó hacia ella y permanecieron un rato sin hablar, evaluándose en medio de un silencio cómplice.

Fue ella la que apartó la mirada.

—¿Y tu tatuaje?

—Me lo hice porque volaba muy alto y muy lejos y temía perderme. Era un recordatorio de que tenía un hogar al que volver, un lugar en el que solo soy Taecyeon.

—Entiendo —dijo y luego suspiró.

—¿Qué pasa?

—Que ya me he decidido.

—¿A qué?

Pero ella solo le miró de una forma tan intensa que él sintió que todo su cuerpo se estremecía.

∞∞∞

 

Estaba decidida. Sí. Se miró en el espejo y se arregló el pelo. Soltó el aire con una exhalación profunda y se dijo que lo tenía bajo control.

Las chicas dormían hacía un buen rato ya. Después de cenar había averiguado el teléfono de Taecyeon.

Su táctica, nada sutil, había consistido en meterse en el móvil de Song y enviarse el contacto. Luego había borrado la evidencia, por supuesto.

Porque Macarena Luján era tan madura que no había sido capaz de pedírselo a él en persona.

«Puedes hacerlo» se repitió.

Decidida, tomó su móvil y escribió un mensaje.

«Soy Macarena. ¿Puedes salir al jardín?»

En cuanto lo envió, se asomó a la ventana. No tardó en ver que una de las luces de otra casa se encendía.

Cuando esa se apagó, se fueron alternando otras. Y entonces, ella lo vio salir al jardín.

El corazón le latía rápido y la respiración comenzó a acelerársele.

En ese momento, aún fue capaz de encender la luz de la habitación para que él se diera cuenta de su presencia.

Al verla, la saludó con la mano. Macarena se fijó en que llevaba solo unos pantalones de chándal.

Ni siquiera se había detenido a ponerse algo en la parte de arriba.

Tragó saliva.

Le hizo un gesto con la mano para que fuera hasta donde ella estaba.

A su habitación.

Él pareció tan contrariado que Macarena pensó que iba a rechazarla.

Eso sería lo mejor. Que él detuviera lo que ella estaba dispuesta a hacer, que alguno de los dos contuviera el inminente desastre.

Pero unos instantes después, él tocaba la puerta con los nudillos. Macarena, que había apagado la luz para encender la lámpara de la mesita, tomó de nuevo aire y abrió. Lo primero que percibió fue su aroma a jabón. Luego que su pelo aún estaba un poco mojado.

—¿Qué pasa? —preguntó él, confuso.

Toda la valentía de ella se esfumó en cuanto alzó la cara hacia él y vio sus ojos.

—Macarena…—la voz de él fue un susurro tembloroso.

Ella bajó la cabeza mientras notaba que el valor se le iba escapando a cada segundo que pasaba.

—¿Estás bien? —Con dulzura, Taecyeon colocó sus manos en los hombros de ella al tiempo que daba un paso más, hasta que notó de nuevo el aroma a jazmín de su cabello.

Macarena no respondió, pero se movió ligeramente hacia él. Notó que ella colocaba sus manos sobre su estómago.

Se le aceleró la respiración.

—¿Qué me dirías si te pido que pases la noche aquí? —dijo ella en un murmullo.

A Taecyeon se le escapó un gruñido que a ella le dio alas. Envalentonada, se puso de puntillas al tiempo que hacía ascender sus manos por el torso de él, lleno de músculos trabajados y firmes.

Le miró a los ojos cuando rodeó su cuello con sus brazos. Había devoción y deseo en su mirada, que se deslizó hacia abajo, hacia los labios de ella.

—¿No vas a contestarme? —preguntó ella insegura.

—Desde que te conocí—la voz de él fue como el sonido grave de un contrabajo—, supe que no quería quedarme a un segundo de ti.




El error que quiero cometer

Cuando él tomó su cara entre las manos y la besó con dulzura, como la primera vez que lo había hecho, Macarena se dio cuenta de que estaba nervioso. Algo de lo que se cercioró cuando se apartó y lo contempló.

Ella respiró hondo para mantener la calma. Taecyeon la miraba con intensidad.

Macarena, aun de puntillas, besó su mejilla. Luego le dio un segundo beso, en la comisura de la boca. Él soltó un gemido que despertó el deseo en cada fibra del cuerpo de Macarena.

El siguiente beso fue en los labios entreabiertos de él. Antes de que pudiera ser consciente de ello, sintió como su lengua se abría paso a través de su boca, en busca de la suya. Macarena llevó la mano a su cabeza. Notó el pelo casi rapado a la altura de la nuca. Él se inclinó más hacia ella haciendo que el beso fuera aún más profundo al estrecharla contra él. Macarena pudo sentir el calor que desprendía su torso. La calidez mezclada con el beso y el olor a jabón hicieron que ella dejara de pensar con claridad.

Se besaron un buen rato, los cuerpos pegados todo lo que era posible.

Cuando se separaron, y se quedaron a apenas unos segundos de distancia, Taecyeon la contempló. La experta en mapas tenía los labios rojos por el beso y sus enormes ojos color miel lo miraban, expectantes, llenos de un deseo genuino que no había visto en ninguna mujer.

Llevó sus manos a su rostro y con delicadeza le apartó los mechones para contemplarla aún mejor.

La respiración de Macarena tembló y él no pudo evitar fijarse de nuevo en su boca.

Deslizó su pulgar por el labio inferior, luego se inclinó y lo mordió con delicadeza. Ella gimió y un instante después, le hacía lo mismo.

Taecyeon sintió que todo su cuerpo ardía por las ganas. No recordaba haberse sentido así.

Cuando ella tomó entre sus dientes el lóbulo de su oreja, él apenas pudo pensar.

Volvió a besarla, con más intensidad aún.

—Quítame la ropa —pidió ella.

Las manos le temblaban cuando agarró el jersey y tiró del tejido hacia arriba. Lanzó la prenda a un lado y se fijó en la piel de Macarena. Era morena, con pecas en el escote. Llevaba un sujetador transparente de encaje que le robó la respiración.

Las curvas que él solo había podido imaginar en sus sueños le parecieron maravillosas. Pronto sus dedos descendían desde su cuello hasta sus senos. Los acarició por encima del tejido mientras la escuchaba suspirar. Hizo que sus yemas descendieran por su estómago hasta el borde de los vaqueros.

Se detuvo.

Al mirarla, ella sonrió.

Taecyeon confirmó lo que ya se imaginaba.

Que estaba ante una batalla perdida. Que, desde el primer momento en que la había oído suspirar, ya le había entregado todo (sus reservas, sus miedos, sus ganas y anhelos), sin que ella los hubiera pedido.

Ella tomó sus manos y tiró de él, caminando hacia atrás, hasta que quedó frente a la cama. Luego lo hizo girar de manera que notó el lecho contra sus piernas.

—Siéntate.

Él no pudo hacer nada más que obedecer. Abrió las piernas un poco cuando ella se acercó a él. Colocó sus manos en su cintura cuando Macarena le besó de nuevo.

Cuando se colocó a horcajadas sobre él, se excitó aún más. Sus manos se ciñeron con más fuerza a ella, apretándola contra él.

Ella sonrió al descubrir lo mucho que la deseaba.

Hizo ascender sus manos por su espalda hasta llegar al broche que cerraba el sujetador. Cuando lo soltó, la prenda cayó hacia delante y él se apresuró a apartarla.

Tomó entre sus labios el pezón derecho y lo lamió. Ella echó la cabeza hacia atrás. Taecyeon jugueteó con esa zona sensible hasta que Macarena jadeó.

Cuando él cesó sus caricias, ella le miró. Sus ojos la contemplaban, cegados por el deseo. Se preguntó qué vería Taecyeon en los suyos. Porque ella no recordaba haberse sentido así.

Llevó sus manos a su cara y la envolvió con ella al tiempo que se inclinaba hacia delante. Apoyó su frente sobre la de él y suspiró. Notó sobre su rostro el aliento de Taecyeon, que salía acelerado, lleno de excitación.

Le besó, bebiéndose su aliento, despacio, mientras él alzaba las manos y apartaba su pelo hacia atrás.

Antes de que ella pudiera volver a besarle, escuchó dos golpes secos en la puerta.

—Macarena, ¿estás despierta?

En cuanto reconoció la voz de Song, Macarena se apartó de Taecyeon a toda velocidad.

—Tienes la luz encendida.

—¡Mierda! —susurró Macarena. Se agachó para buscar su jersey. Lo alcanzó y se lo puso. —¡Sí, espera que me estoy vistiendo!

Le hizo un gesto a él, que parecía congelado de repente, para que se escondiera. Cuando él reaccionó, moviéndose hasta quedarse en una esquina, Macarena se apresuró a llegar hasta la puerta.

Respiró hondo y la abrió solo un poco justo para ver la cara de su amiga.

Al hacerlo, se dio cuenta de que tenía los ojos enrojecidos y estaba pálida.

—¿Qué pasa?

—Me han llamado del hospital. Han ingresado a mi abuela. Tenemos que volver a Seúl.

—¡Claro! Recojo rápido y nos vamos. ¿Has avisado a las chicas?

—Sí, voy a ver a mi hermano —dijo y se alejó a toda prisa.

Cuando Macarena se giró, Taecyeon ya estaba detrás de ella, con el rostro preocupado.

Macarena se asomó, vio que no había nadie y abrió más la puerta, haciéndole un gesto a él para que saliera.

Una vez fuera del dormitorio, él se pasó las manos por el pelo, nervioso y azorado. Parecía que estaba buscando qué decir.

—Corre, vuelve antes de que alguien te vea aquí—se adelantó a decir ella.

Él asintió y la miró durante unos instantes. Luego se dio la vuelta y se marchó.

Macarena cerró la puerta y soltó los nervios con varias exhalaciones. Luego le ordenó a su cuerpo que se moviera.




¿Qué es el amor?

No tardaron en abandonar Sokcho. Los chicos de Indomite se ofrecieron para llevar a las chicas, de manera que Dani y Yiseo viajaron con Rain y Wang, mientras que Haru y Macarena lo hicieron en el coche de Jiyong.  Misoo fue el encargado de llevar a Taecyeon y a Song.

Eran las dos de la mañana cuando llegaban al prestigioso hospital privado donde habían ingresado a la abuela Park.

Pronto les condujeron a la habitación donde descansaba. El abuelo les hizo un gesto para que hablaran fuera.

Allí les informó de que Min se había desmayado y se había golpeado la cabeza al caer. Le habían hecho pruebas para descartar problemas más graves y tendría que permanecer unos días en el hospital.

Song se ofreció a quedarse con ella aquella noche. El abuelo Choi accedió y Taecyeon le acompañó a casa.

A la mañana siguiente, cuando Song abandonaba la cafetería del hospital después de desayunar, se dio cuenta de que su abuelo accedía al recinto. No iba solo.

Un joven alto y delgado, vestido con un impecable traje gris, le acompañaba.

—Halabeoji[12]—le llamó. Cuando el abuelo la miró, sonrió. Ella se acercó a la carrera. Una vez que se halló frente a ellos, se inclinó y los saludó. No tardó en darse cuenta de que el acompañante de su abuelo la miraba.

—¿Cómo está Min?

—Bien. La cabeza aún le duele, pero los médicos dicen que es normal. Ahora le están haciendo un nuevo chequeo.

—Hablaré con el doctor Jang.

—De acuerdo, abuelo.

—Quería aprovechar la ocasión para presentarte a Bon Hyun. Ya has oído hablar de él.

Song se congeló al instante. Llevaba años escuchando ese nombre. Desde que ella regresó de París.

Porque era el elegido.

El heredero de segunda generación de una chaebol
[13]muy poderosa.

Se atrevió a mirarle. Llevaba el traje hecho a medida, el pelo peinado hacia atrás con fijador y una corbata granate. Era apuesto, de rasgos afilados pero simétricos.

Él hizo una reverencia muy formal que Song tardó en devolver.

—Os dejo para que habléis.

∞∞∞

 

Song no cogió el teléfono a Macarena hasta unos días después. La española tampoco se atrevió a llamar a Taecyeon así que, durante ese tiempo, estuvo muy nerviosa.

Se encargó de dirigir el trabajo en Dress&Dream y, a su vez, de estudiar los libros sobre vestimenta tradicional coreana que Song le había dejado.

Por las noches, Haru y ella salían a la terraza y tomaban algo, arrebujadas bajo dos mantas gruesas.

No habían hablado del regreso de Sokcho ni de lo que pasó después.

Con Jang Jiyong.

El camino de vuelta en el coche fue tenso. De no ser por Macarena, que se esforzó por llevar el peso de la conversación hasta que Jiyong se sintió menos incómodo, (a pesar de las miradas con las que Haru trataba de fulminarle) ni siquiera hubieran hablado durante el trayecto.

Sin embargo, cuando él se relajó, descubrieron que era inteligente y divertido. Tenía una risa contagiosa que Macarena sabía provocar.

Y así fue como Haru comprendió qué había visto su hermana en él, hacía ya tantos años.

Sin duda, lo más extraño sucedió cuando llegaron a Seúl y detuvieron el coche. Él las ayudó a bajar el equipaje. Macarena se despidió de Jiyong con una sonrisa mientras que Haru lo hizo con un leve cabeceo.

Pero él dijo:

—Haru, ¿podemos hablar un momento? Concédeme cinco minutos, por favor.

Macarena contuvo el aliento, porque estaba segura de que Haru reaccionaría empleando todos los insultos en coreano que existían.

Para su sorpresa, Haru lo miró durante unos instantes que se alargaron y luego, añadió con la boca pequeña:

—Sube. Tienes cuatro minutos.

Macarena no sabía qué había pasado aquella noche, y durante los días siguientes en el estudio tampoco había querido preguntar.

Hasta que, esa noche, en la azotea, no pudo aguantarlo más.

—Hoy he buscado a Jang Jiyong en internet —dijo con un tono inocente —. Ha publicado hace un rato en Instagram, así que veo que sigue vivo.

Macarena aguardó la réplica mordaz acompañada de un gruñido, pero Haru se limitó a encogerse de hombros.

—¿No vas a contarme qué quería?

—¿Por qué debería?

—Porque, aunque no lo creas, ya que a mí me está costando lograrlo —Se llevó la mano al pecho —, estoy intentando ser tu amiga.

—Eres mi jefa y mi vecina.

—¿Y ya está? ¿No puedo ser nada más? Marcas unos límites muy estrictos, Haru. La gente no tiene que ser solo una cosa en tu vida.

—Lo sé. Ahora lo sé.

Antes esas palabras y el suspiro que las acompañó, Macarena se incorporó y puso toda su atención en Haru, que comenzó a contar lo que había pasado aquella noche.

∞∞∞

 

Jiyong entró detrás de Haru y se quedó junto a la puerta mientras ella lanzaba la mochila sobre el sofá.

Fue en ese momento cuando él se dio cuenta de que estaba nervioso. Le costó ladear su rostro y buscar con la mirada las fotografías que descansaban sobre el aparador.

Cuando lo hizo, su corazón saltó.

Vio de nuevo aquella en la que aparecían Haru y Shin, sonrientes y abrazadas, pero entonces desplazó la mirada hacia las demás.

Y la historia que no quería asumir cobró vida ante sus ojos.

La boda de Shin, que aparecía radiante, vestida de blanco. Su novio, alto y bastante apuesto, mirándola con fervor.

Shin embarazada, con Haru tocando su vientre.

Y luego, un bebé precioso que había ido creciendo y que ocupaba las siguientes cuatro fotografías.

—Bueno, el reloj corre —escuchó que decía la muchacha—. ¿Qué querías decirme?

—Quería preguntarte si lo que vi el otro día en Busan era lo que imaginaba. Ahora ya sé que sí.

—¿Y qué pretendías? ¿Que Shin te esperara siempre?

—No —Se llevó la mano derecha a la cabeza y se desordenó el pelo—. No lo sé.

Haru soltó un suspiro lleno de exasperación y se dejó caer en el sofá, observándole.

—Te superó. Le costó, le dolió, pero lo hizo. Se enamoró de nuevo.

Jiyong dio unos cuantos pasos de manera errática por el pequeño departamento. Haru se permitió observarle. Era alto, condenadamente guapo y lo que se intuía de su cuerpo parecía musculado. Llevaba unos vaqueros desgastados y una sudadera verde.

—¿Eso era todo lo que tenías que decir?

Jiyong se detuvo y la miró. Despacio, recorrió los metros que les separaban y se sentó en el sofá, a su lado.

—¿Me lo habrías dicho?

—¿El qué?

—Que eres su hermana.

—No. Ni siquiera toleraba tu presencia.

—Vaya, qué directa —Esbozó una sonrisa triste. Bajó los ojos y se retorció las manos—. Pero lo entiendo. Aunque no puedo cambiar lo que hice.

—¿Te has arrepentido?

—Muchas veces.

Haru lo contempló, tratando de descubrir si mentía o no. Parecía sincero.

—Entonces estarás conmigo en que el amor está sobrevalorado. Solo tienes que ver lo que os hizo a Shin y a ti.

—Sé lo que nos hizo, pero incluso después de eso, sigo creyendo en que el amor es de lo poco bueno que hay en este mundo.

—Bromeas, ¿verdad?

—No, no lo hago. —Alzó la cara y la miró. Fue entonces cuando conectaron.

Incluso días después, Haru seguía sin explicarse qué había sucedido, qué había sentido al mirar los ojos de Jiyong.

—¿Cómo puede ser tan idiota? —le preguntó a Macarena—. Se destrozaron mutuamente y aún me dice que el amor vale la pena. Qué par de locos.

Macarena dio un largo sorbo a su té, asimilando todo lo que Haru acababa de contarle.

—El amor es así —dijo al cabo de un rato. Cuando Haru la miró, continuó—: te destroza, pero no te deja inservible. Aunque tú creas que sí.

—¿Es eso lo que te pasó a ti? ¿Por eso estás en Seúl?

La sonrisa de Macarena, llena de tristeza, hizo de nuevo su aparición antes de responder:

—Creo que a mí sí que me dejó inservible. Pero es porque no soy valiente. Tu hermana lo fue.

—¿Qué es el amor que hay que ser valiente para enfrentarlo?

—Antes, te diría que el amor era el motor del mundo. Ahora, en cierto modo, ha sido el desamor lo que me ha permitido seguir moviéndome. Supongo que siempre he sido de esas tontas a las que tanto las ha condicionado el amor.

—¿Cómo era? ¿Cómo era el que te rompió el corazón?

Macarena sintió que el dolor la envolvía cuando evocó el recuerdo de Leo en su mente. ¿Sabía cómo era? Después de lo que había descubierto de él, no lo tenía claro. Lo bueno que había en él parecía borrado, como un mensaje escrito en la orilla de una playa. Lo malo, (las palabras hirientes, la sorna en ellas) lo había teñido todo.

Leo había hecho del amor algo feo. Y él se había convertido en una mancha negra, como petróleo que cubría recuerdos, pero también la piel de Macarena, atravesándola hasta llegar al corazón, obstruyendo sus arterias y sus ventrículos.

—Era un chico normal —fue capaz de decir mientras trataba de no recordar su pelo castaño ni sus ojos verdes—. Que descubrió que ya no me quería.

—Otro imbécil —soltó Haru.

Macarena se echó a reír. Tomó la mano de Haru con la suya y le dio un apretón suave. Haru la contempló, sorprendida.

—Tomaré eso como una forma de intentar consolarme. Como el primer paso en nuestra amistad.

∞∞∞

 

Un día más tarde, Song llamó a Macarena para informarle del estado de su abuela. Quedaron en tomar algo en una cafetería cerca del hogar de los Park.

Cuando Macarena vio a su amiga, se dio cuenta de que había perdido peso. A pesar del maquillaje, las ojeras eran más que evidentes.

—¿Estás bien? —dijo sentándose frente a ella. La contempló. Estaba arreglada como siempre, pero todo parecía impostado.

—Sí. Me estoy quedando en casa de mi abuela para que no vuelva a caerse. Es demasiado terca para su propio bien.

—¿Qué ha dicho el médico?

—Al parecer sufrió un pequeño derrame cerebral que le causó el desmayo. No ha afectado a sus capacidades, pero hay que estar alerta por si vuelve a repetirse.

—Oh, entiendo —respondió Macarena. Conocía de primera mano un caso parecido: el de su abuela materna.

—Tardaré un poco en volver al estudio, por eso te he enviado por email todo lo que necesitas para empezar con el nuevo proyecto. El del k-drama. Todas las empleadas saben que deben responder ante ti. Eres la jefa.

—De acuerdo. He preparado varios bocetos de hanbok.

—Trabaja con ellos y envíamelos en cuanto los tengas pulidos.

—Por supuesto.

La camarera colocó dos Capuccinos en la mesa y solo después de un par de tragos fue cuando Macarena sacó otro tema de conversación:

—Joon Hee dice que te ha llamado y que no le coges el teléfono.

En el momento en que Song alzó la cara, Macarena descubrió que lloraba.

—Song…

—Tengo que alejarme de él—musitó.

—¿Por qué?

—Ya he conocido a Bon Hyun. Mi abuelo lo ha elegido para mí.

Macarena tuvo que serenarse unos instantes antes de hablar. Lo hizo eligiendo con cuidado las palabras.

—Él no tiene esa potestad sobre tu vida, Song.

—Sí, sí que la tiene.

—No—Macarena fue tajante—. Me da igual las tradiciones y los negocios y todo lo que te han contado desde niña. No pueden obligarte a algo así.

Song se levantó, le dio la espalda y se colocó frente al cristal.

—¿Sabes por qué no me quedé en París? Porque me dijo que, si lo hacía, me habría cortado el grifo.

Eso explicaba muchas cosas. Pero Macarena lo entendía. Aunque las prácticas que le ofrecieron a Song eran remuneradas, no le habrían permitido quedarse en París. Habría necesitado otro apoyo económico.

—Pero ahora tienes tu propio negocio.

—Solo el nombre y el equipo. La oficina donde está Dress&Dream pertenece a mi abuelo. Si no acepto, me la quitará.

—Pues que lo haga. Buscaremos otro sitio.

—¿Sabes lo que vale una propiedad cerca de la Ciudad de la Moda? No puedo pagarla.

—¿Quién ha dicho que tenga que ser ahí? Seúl es enorme. Encontraremos algo asequible y nos trasladaremos.

—No es tan fácil. ¿Y si no funciona? ¿Y si tengo que despediros? ¿Y si no puedo afrontar los pagos y…?

—Song, no puedes anteponer tu felicidad, tu libertad, a nosotras. Si Dress&Dream se va al garete, pero tú eres feliz, pues que así sea.

Ella negó con la cabeza.

—¿No eres consciente del precio que estás dispuesta a pagar? —bramó Maca —. No te dejaré hacerlo.

—No puedes evitarlo.

—Pues vámonos. A España. Empecemos allí. Juntas.

Song negó con la cabeza.

Macarena se levantó. Se colocó a su lado y la tomó por los hombros. La giró hacia ella. Estaba cabizbaja y no se atrevía a mirarla. Las lágrimas brillaban mientras recorrían sus mejillas.

—Tú eres lo más importante, Song. Por encima de obligaciones familiares, de apellidos, del dinero, de hombres. De todo. Tienes que elegirte a ti misma.

—No puedo.

—Song…—la voz de Macarena temblaba— ¿Y si resulta que no hay más vida que esta? ¿Estás dispuesta a vivirla así? Hay más opciones. Déjame que las busque contigo.

—No, no puede ser, Macarena. Ya te dije que el amor no entra en los planes de los Park. Y la libertad tampoco.




Los que estamos dentro de la tormenta

Taecyeon tuvo que retomar sus compromisos. Su representante Henry no pudo cancelar ninguno, así que el mes que siguió a la caída de su abuela, ni siquiera pudo visitarla debido a su apretado horario. Entrevistas, más reportajes, apariciones en programas semanales. Y luego, cuando tenía unas horas libres, se estudiaba el guion que le habían facilitado. Era una historia apasionante, muy bien escrita, pero presentaba cierta complejidad al emplear expresiones arcaicas. A medida que lo estudiaba y practicaba sus frases se preguntaba si tenía sentido que lo intentara.

Seguía sintiéndose perdido. Su vida había vuelto a ser la de antes, pero a nadie parecía importarle cómo se sentía.

Aquella noche estaba invitado a una fiesta en PGC Entertainment. Llamó a su abuela, diciéndole que se pasaría al día siguiente, y esta le pidió que enviara a Misoo para recoger una cosa.

Un rato después, su chófer aparecía con una bolsa.

—La señora Min dice que estás más delgado. Te manda la cena.

Taecyeon sonrió y aceptó lo que su amigo le tendía.

—¿Has cenado?

—No.

—Cena conmigo —le hizo un gesto para que tomara asiento. No tardó en disponer lo que su abuela había enviado en platos para ambos. Luego los colocó en la mesita que quedaba frente al sofá. Tomó asiento en el suelo y le pasó los palillos a Misoo, que lo aceptó sonriente.

—Veo que estás estudiando el guion —dijo señalando con un gesto de la cabeza los papeles desperdigados.

—Antes siempre tenía partituras. ¿Te acuerdas?

Misoo asintió. Se sumergieron en un silencio cómodo durante el resto de la cena.

—¿Crees que debo intentarlo?

—Claro que sí. Pero también creo que deberías volver a tocarlo —Señaló el violín que seguía detrás de la vitrina.

—¿Por qué crees eso?

—Llevas con él desde los ¿seis años?

—Sí.

—Era tu apoyo, inclinabas el peso del mundo en él.

Taecyeon parpadeó, sin saber qué añadir. Misoo era un hombre reservado, pero había demostrado ser muy inteligente.

—Y así el mundo era más llevadero —siguió diciendo—. Taecyeon, a tu edad has vivido más que yo, que te llevo veinte años. Cuando empecé a trabajar para ti, te envidiaba. Pero luego fui consciente de cuál era el precio que estabas pagando.

Taecyeon bajó los ojos y apretó los dientes.

—Y del que te quedaba aún por pagar. Sin embargo, en el momento en que te escuchaba tocar el violín y cantar, pensaba que ese don tenía que ser compartido. La envidia volvía. Y la admiración.

—No soy alguien al que debas admirar ni envidiar.

—Nadie lo es.

Taecyeon alzó la cara.

—Lo que quiero decir es que, hagas lo que hagas, tienes que intentar aligerar el peso que llevas. Porque si no, vas a hundirte. Como le pasó a… él.

¿Podía hacerlo? ¿Liberar la carga, aminorar la marcha, disminuir la presión que sentía?

Ni siquiera sabía por dónde empezar. Intentaba agarrar futuros con manos torpes y corazón indeciso mientras luchaba con la culpa y trataba, sin mucho éxito, de no caer en errores pasados.

—¿Vas a ir a la fiesta de la compañía?

—Sí.

—Pues te espero en el coche —Misoo se puso en pie y se acercó a Taecyeon. Le palmeó la espalda en un gesto que hablaba de consuelo.

—De acuerdo.

Aunque no tenía ganas, Taecyeon se levantó, recogió los restos de la cena y se metió en el baño. Se duchó y se arregló. Eligió un traje negro de Gucci, con la camisa y la corbata del mismo color.

Estaba colocándose los zapatos cuando recibió un mensaje a su móvil.

«Soy Macarena».

Al leerlo, el corazón comenzó a dar brincos. No había sido capaz de olvidarla. Unos días después de lo que había pasado en Sokcho, le envió un mensaje con un “Hola” que ella no respondió.

Él había contado cada hora transcurrida desde ese momento. Esperando, esperando, esperando… Incrédulo, nervioso, ofendido y luego, desilusionado.

Hasta ese momento, que el anhelo se alzaba de nuevo, centelleante como los guiños de las estrellas.

«Hola» respondió él.

«Estoy frente a tu apartamento».

Taecyeon tuvo que leer varias veces el mensaje para creerse lo que ponía.

Cuando fue capaz de reaccionar, llamó a Misoo y le dio un par de indicaciones.

El timbre sonó y él se precipitó hacia la puerta. Al abrirla, tenía la respiración acelerada.

El corazón se volvió un acróbata cuando la localizó. Llevaba el cabello recogido en una coleta, su cazadora de cuero, una falda larga de tul negra con estrellas de colores y unas Converse.

—Hola, chico alto.

—Hola, experta en mapas. Pasa, por favor.

Estaba más que nerviosa. No había un solo centímetro de su cuerpo que no estuviera alterado. Desde que reunió el valor para plantarse frente a aquellos edificios enormes y envió el mensaje, Macarena había comenzado a temblar y a suspirar. Una parte de ella deseó que él no respondiera, luego que no estuviera.

Sin embargo, todos esos deseos llenos de miedos desaparecieron cuando lo vio.

Lo había evitado. Desde que recibió ese “Hola”, muchas habían sido las veces en las que había mirado su móvil con la intención de contestar.

El trabajo en el estudio había sido agobiante y la ausencia de Song lo había vuelto aún más difícil, aunque gracias a la ayuda de Haru, ella lo había controlado todo, incluso alguna que otra complicación inesperada.

Aquella misma tarde Song acudió a Dress&Dream para aprobar los bocetos. Al cruzarse con Joon Hee apenas lo miró. Él no se acercó, pero Macarena vio su expresión dolida. Al hacérselo saber a Song, ella mintió.

Por primera vez desde que la conocía.

«No me importa» le había dicho. Y acto seguido, le había informado de que esa noche asistiría a una fiesta con Bon Hyun.

Macarena no se pudo aguantar más y acabaron discutiendo.

Song no había llorado, pero Macarena tomó la determinación de atajar esa situación de inmediato.

Por eso pensó en Taecyeon.

Tenía las cosas claras en su cabeza mientras llegaba hasta allí, pero todo se emborronó cuando lo vio: alto y magnífico y tan guapo que estaba segura de que acapararía todas las miradas allá donde fuera.

Estaba claro que iba a algún sitio.

—No te robaré mucho tiempo—dijo cuando llegó a esa conclusión.

—¿Qué sucede?

Macarena se quedó de pie junto a la puerta que él había cerrado. La miraba atentamente, amplificando sus ya desatados nervios.

—Estoy aquí por Song—dijo. Bajó la cabeza para no distraerse—. Al parecer, después de que tu abuela se cayera, tu abuelo le presentó a Bon Hyun. ¿Sabes quién es?

—Sí—lo escuchó decir—. Lo conozco. Es buen tipo.

Ante esto, Macarena alzó la cara y le miró.

—¿Sabes que tu abuelo quiere que se case con él?

—Algo había oído.

Macarena chasqueó la lengua y puso los brazos en jarras. Notaba que la indignación llenaba sus músculos.

—¿Y te parece bien? ¿Has pensado en Song? ¿Se te ha pasado por la cabeza si ella quiere eso?

Taecyeon tuvo que reconocer con un silencio que no lo había pensado. Porque al final, siempre volvía a hacer lo mismo.

Se centraba en sí mismo y dejaba de lado a los demás. Empezando por la pequeña Song.

—¡Increíble! —musitó Macarena, cabreada— ¿Es que no viste a tu hermana y a Joon Hee en Sokcho? ¿No te diste cuenta de cómo lo miraba?

Taecyeon convirtió las manos en puños y alzó la cara. Era la forma que tenía de defenderse, ella lo sabía, así que siguió.

—¿De verdad crees que tu hermana soportaría casarse con alguien que no ama? ¿Tú lo soportarías?

Él no fue capaz de responder nada. Macarena lo observó, tratando con desesperación de entenderle, de ver más allá de su mirada oscura. Cuando alzaba el mentón y adoptaba esa pose, ella se sentía desconcertada. No sabía qué pensaba ya que afloraba una única verdad: que eran dos extraños que incapaces de descifrar lo que pasaba por sus mentes.

Se atraían, se sentían conectados por muchas cosas, pero no se conocían en profundidad.

—Bueno —siguió diciendo ella—, el caso es que tu hermana está dispuesta a acatar la voluntad de tu abuelo porque cree que va a quitarle el estudio. Pero yo le he dicho que ella y el equipo somos
Dress&Dream —. Abrió su bolso y sacó lo que había impreso. Le tendió los papeles a Taecyeon, que los agarró.

Al mirarlos, descubrió que estaban en coreano. Eran anuncios de compra-venta de oficinas.

—¿Qué es esto?

—Haru me ha ayudado a encontrar un par de oficinas que se venden. No están cerca del DDP, pero son económicas y están bien comunicadas. Tengo algo de dinero ahorrado, pero no puedo comprar nada así al ser extranjera. Necesito un aval.

—Espera, espera —La tomó de la mano y tiró de ella. La condujo al salón, hasta el sofá, donde tomaron asiento.

El recuerdo de la primera vez que habían estado allí le asaltó, pero se obligó a concentrarse.

—¿Me estás diciendo que quieres comprar una oficina para trasladar el estudio? ¿Con tu dinero?

—Sí, llevo días dándole vueltas a cómo puedo ayudar a Song. Ha trabajado mucho para levantar Dress&Dream. Ya es una marca consolidada. Cambiar la dirección no afectará a su reputación empresarial.

Taecyeon miró los papeles, incrédulo. No podía creer que aquella chica estuviera dispuesta a comprarle con su dinero algo así a su hermana.

—Sé lo que estás pensando —le dijo ella—. Pero créeme que lo hago porque quiero que Song sea feliz. Sé que no soportará casarse con Bon Hyun, aunque no sea mal tío. Ella es una golondrina también, por eso volvió a casa, renunciando a muchos sueños y a la libertad que realmente deseaba. Pero un pájaro silvestre que, de repente, es enjaulado acaba muriendo.

Cuando Taecyeon la miró, el dolor en su expresión era tan real que ella se sintió devastada, sin embargo, siguió adelante.

—He acudido a ti no solo porque eres su hermano. También porque los que estamos dentro de la tormenta sabemos que no recuperaremos lo que éramos ni podremos repararnos. No quiero que ella llegue a un punto en que se sienta así. Como tú y yo. —Bajó los ojos y se colocó un mechón rebelde detrás de la oreja— Mira, Taecyeon, no te conozco. Ni tú a mí. Pero puedo sentir que hay cosas que nos conectan. Y no son precisamente cosas alegres. ¿De verdad quieres que Song acabe como nosotros?

—No, claro que no.

—Otra opción que he pensado es llevármela. Dejé mi trabajo en Los Ángeles para regresar a Madrid y hoy he llamado a mi antiguo jefe. Hay dos vacantes en su equipo. Me ha dicho que puedo regresar…

—Jamkkanman—dijo él.

—¿Qué?

—Espera un momento. —Dejó los papeles a un lado y se giró hacia ella, confuso — ¿Estás pensando en regresar a América?

—Si no tengo aval y no puedo comprar la oficina…

—¿No crees que te estás apresurando?

—¿Has visto a Song últimamente?

Taecyeon echó la cabeza hacia atrás. Sus palabras habían sido una bofetada sin manos. No, no había visto a su hermana. Tampoco a su abuela.

Porque había vuelto a dejarse arrullar por la fama y lo que significaba.

—Me lo imaginaba —soltó ella levantándose. Él alzó la cara para mirarla. Macarena se fijó en el músculo que temblaba en la mejilla de él—. Ni siquiera sé por qué he venido a pedirte ayuda a ti.

Se dio la vuelta, pero él la tomó de la muñeca y la detuvo. El corazón de Macarena comenzó a latir con desenfreno. Tragó saliva y se dio la vuelta despacio. Taecyeon la contemplaba muy serio. Un segundo después se puso de pie.  

Y Macarena se perdió en sus ojos, que hablaban de naufragio.




Nunca he sido bueno

Controlarse. Qué fácil era decirlo, pero qué difícil hacerlo cuando Macarena era tan distinta, tan valiente. Ignoraba sus mensajes después de lo que casi habían tenido en Sokcho, pero luego se presentaba en su casa y arrasaba como un vendaval, diciéndole verdades a la cara.

—¿Tienes algo que añadir? —le dijo ella en un susurro.

—No te vayas.

—Ya te he dicho que si no puedo comprar la oficina…

—Me refería a ahora.

Macarena parpadeó.

—No te vayas. Quédate esta noche conmigo—su voz bajó, convertida en uno de esos susurros roncos que tenían el poder de acariciar. Luego suspiró, con una mezcla de deseo, nervios y contención. Se inclinó y con su mano derecha acarició su cara, rozó su mejilla con las yemas de los dedos.

Y entonces miró su boca. Los ojos de Taecyeon se fijaron en sus labios y ella sintió que toda la sangre de su cuerpo ardía.

Otro suspiro, que sonó grave. Antes de que pudiera darse cuenta, la mano de Taecyeon estaba en su nuca. Escuchó los pasos que él daba para deshacer los escasos centímetros que separaban sus bocas.

El beso fue un estallido de ganas y fuego. A ese primer beso le siguió otro, y luego otro, hasta que perdió la cuenta. Él le acariciaba las mejillas, el cuello, estrechándola contra sí.

Macarena se perdía. Quizá porque llevaba mucho tiempo sin sentir, sin excitarse. O tal vez era porque aquel chico alto besaba muy bien, alternando dosis de dulzura y de pasión que hacían que a ella la cabeza le diera vueltas. Cuando Taecyeon se apoderó del lóbulo de su oreja, a ella se le erizó el vello de los brazos.

Todo era familiar para su cuerpo, pero, a la vez, nuevo, ya que él entregaba caricias generosas y gemidos que hacían que se sintiera increíblemente deseada.

Llevó las manos a la chaqueta negra de él, dispuesta a quitarle la ropa. La contención, el pensamiento racional y todos sus miedos iban a abandonar su cabeza por completo.

Pero escuchó su móvil.

Y recordó que Haru la esperaba para comenzar juntas uno de los diseños.

Entonces pensó en Song, en su tristeza, en lo desesperada que se sentía por ayudarla, en que esa era la razón que la había llevado hasta allí.

Se apartó de él y se quedó quieta, recuperando el aliento. Solo cuando lo hizo se atrevió a alzar los ojos hasta Taecyeon. Él la miraba muy atento, respirando atropelladamente.

—Tengo que irme. Lo siento.

Él extendió la mano.

Hacia ella.

Intentando retenerla.

Macarena miró aquellos dedos. Deseaba todas y cada una de las caricias que pudieran provocarle; sentir las yemas recorrer cada centímetro de su piel, entrelazar los suyos mientras tenían sexo.

Pero ella no podía sucumbir. Había miles de cosas que les separaban.

—Lo siento. Piensa en lo que te he comentado sobre el estudio, Por favor.

Dueña de un autocontrol que desconocía tener, se dio la vuelta y salió del apartamento.

A Taecyeon le costó reaccionar. Se quedó un buen rato parado justo donde estaba. Se cubrió la boca con la mano. Los besos de Macarena quemaban casi tanto como sus palabras.

¿Quién era esa muchacha? ¿Por qué había llegado así a su vida y estaba sacudiéndolo todo? Su cabeza, su cuerpo, su corazón.

Todo estaba en llamas.

Cuando fue capaz de caminar, sus pasos lo llevaron al violín.

Las sentía otra vez. Las ganas de tocarlo. El deseo de que, centelleantes y hermosas, las notas desplegaran sus alas.

Quería apoyar de nuevo su mundo en su hombro y ser feliz. Y también quería escribirle una canción a la chica de sol en el pelo y sonrisa hermosa.

Misoo tocó la puerta y le recordó que le esperaban en una fiesta.

Respiró hondo para recomponerse por completo y un rato después, salía de su apartamento. Ignoró la mirada interrogante de su amigo. Sabía que se había dado cuenta de que algo había pasado con la española, pero nunca diría nada a menos que Taecyeon lo hiciera primero.

No podía hablar de ella. No sabía qué decir. Había demasiadas cosas en su mente y en su corazón, como hilos que se enredan.

Cuando se aclarara, se lo contaría.

La fiesta, celebrada en uno de los hoteles más prestigiosos de Gangnam, era igual a los cientos de fiestas a las que había acudido.

Ese pensamiento llegó a su cabeza en cuanto accedió al interior del jardín, donde los invitados se agrupaban en corros junto a las mesas o junto a la piscina.

Jiyong le hizo un gesto para que se acercara. Sus amigos estaban rodeados de chicas bonitas. Como siempre.

Ellos le recibieron con bromas y palmadas en la espalda; ellas con sonrisas coquetas y coqueteo.

Como siempre.

Dos años fuera y nada parecía haber cambiado.

Podía aferrarse a eso. Con ese pensamiento, se dejó envolver por su ego y volvió a ser Park Taecyeon. Rio y bromeó con sus amigos, que le contaron anécdotas acaecidas durante su ausencia. Bebió champagne caro hasta que se sentía ebrio. Se dejó agasajar por algunos invitados, cerró algún que otro proyecto ante la enorme sonrisa de Henry.

Y todo iba bien. Hasta que Hana apareció por la fiesta.

El corazón bombeó sangre con mayor intensidad, diciéndole una sola cosa. Que se fuera de allí.

Sobre todo, cuando ella lo localizó entre todos los presentes y lo miró.

—¿Estás bien, Taecyeon? —le preguntó Wang.

—Sí, solo un poco borracho. Creo que me voy a casa.

—¿Ya? Estás de broma, ¿no?

No podía dejar que le retuvieran, porque no podía enfrentarse a ella en ese estado, así que comenzó a retroceder, aturdido, más mareado que hacía unos instantes.

—Taecyeon —una voz de su mujer lo llamó. Se giró. Era Song.

Al verla recordó las palabras de Macarena: ¿Has visto a tu hermana últimamente?

A pesar de que iba maquillada y enfundada en un precioso vestido diseñado por ella misma, no tardó en descubrir las ojeras y la mirada triste. Además, había perdido peso.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó ella.

—Sí —respondió él con rapidez —. ¿Y tú?

Song sonrió, pero no había ni un ápice de alegría en su expresión. Antes de que él pudiera decir algo más, se dio cuenta de que un joven alto se había colocado junto a ella. Desplazó su mirada hacia él.

Era Bon Hyun. Lo había visto un par de veces porque era un empresario de éxito al que solían invitar a muchas fiestas, pero nunca habían intercambiado más allá de un saludo formal y palabras de cortesía.

—Tenía ganas de coincidir contigo — dijo Bon Hyun y le tendió la mano, afable. Taecyeon la estrechó sin apartar sus ojos de su hermana, que parecía incómoda—. ¿Qué tal el regreso a Seúl? Me han dicho que no te falta el trabajo.

—Así es. No me falta. El rey ha regresado. ¿A quién le importa si ya no quiere el trono? —dijo, dejando escapar una carcajada amarga.

El alcohol que fluía por su cuerpo había eliminado muchas de sus reservas. Se sentía descontrolado, con todas las heridas abiertas y el dolor al descubierto.

—Han pasado dos años y todo es tal y como recordaba —siguió diciendo, ante la mirada perpleja de Song—. Aunque esperaba que no lo fuera.

—¿Qué esperabas? —dijo Bon Hyun.

Taecyeon rio de nuevo.

—Que todo hubiera desaparecido. ¡Boom! —hizo un gesto como si tirara una bomba al suelo. Luego se rio. Miró la cara de sus interlocutores. Bon Hyun parecía desconcertado. Volvió a reír. Sin embargo, al desplazar la vista hasta su hermana, la risa se le congeló en la boca.

No había dolor en sus ojos, tampoco vergüenza, solo compasión.

«Vaya, esto es nuevo».

Nadie había sentido algo así por el rey Park Taecyeon. Admiración, envidia, deseo, sí. Pero ¿una compasión terrible que llegaba al alma? No.

Taecyeon sabía a qué obedecía. A que nadie lo conocía en realidad. Solo su hermana, que, a pesar de los años distanciados, aún podía ver su interior y reconocer su dolor, a pesar de que lo enmascarara con risas.

—Estás bromeando, ¿verdad? —siguió diciendo Bon Hyun.

—¿Lo estoy?

—Taecyeon, ven un momento —le cortó su hermana. Ella le tomó de la mano y tiró de él. Se apartaron lo suficiente como para que nadie escuchara su conversación. —Estás borracho.

—No tiene sentido negarlo —dijo él y se tambaleó un poco.

—¿Qué te está pasando?

—Creo —dijo él y la señaló— que podría preguntarte lo mismo.

Song se envaró.

—No me pasa nada.

—Qué mal mientes.

—Taecyeon, llama a un taxi y vete a casa.

—No. Vamos a hablar.

Ella cruzó los brazos sobre el pecho y le miró, interrogante.

—¿Qué demonios haces con ese imbécil?

—No es un imbécil.

—Pero tampoco es Joon Hee.

Ante la mención del nombre, Song soltó un suspiro tembloroso.

—Macarena me ha contado lo que te está pasando. ¿Por qué no me has llamado?

—Has estado ocupado.

Taecyeon apretó los dientes, aceptando el golpe.

—Sí, pero, joder, Song —se pasó la mano por los ojos, tratando de despejarse. Las palabras bailaban en su garganta, tan ebrias como él—. Somos hermanos.

—Eso no me salva de mi destino.

—¿Quién lo dice? Acude a mí si quieres que hable con el abuelo.

—¿No sabes lo terco que es? No cambiará de opinión y me quitará el estudio.

Taecyeon resopló. Unos segundos después, la tomaba por los hombros y la obligaba a mirarle.

—Macarena ha venido a mi casa para pedirme ayuda. Quiere comprar una oficina para que os trasladéis.

—¿Qué? —la emoción brilló en los ojos de Song.

—Si no lo consigue, me ha amenazado con llevarte lejos. A Los Ángeles, con ella.

—Ella es tan buena…

—Se preocupa por ti. Y tiene razones para estar así. Estás horrible, Song.

—Gracias —dijo ella, con los ojos en blanco —. Justo lo que más necesito en este momento es…

—No te vas a casar con ese tío, Song. Te compraré todas las oficinas que quieras.

—¿Qué?

—Macarena tiene razón en una cosa. Dress&Dream eres tú y tu equipo. Da igual su dirección. Si el abuelo te quita la oficina, adelante, que lo haga. Pero no dejes que te ate a una vida de mierda. Créeme, sé bien de lo que hablo. Con uno de los hermanos Park hundido en la miseria, ya hay suficiente.

Ella lo miró un rato. Acto seguido, llevó sus manos a su cara y la acunó con ellas.

—¿Qué sucede contigo, Taecyeon? ¿Por qué estás así?

¿Qué podía decir? Lo tenía todo. Se sentía culpable por no ser feliz, cuando era rico, talentoso y el mundo estaba a sus pies. Solo tenía que alargar la mano y tocarlo.

Sin embargo, la corona que llevaba pesaba demasiado y no dejaba de hundirle. Más y más.

—Nunca he sido bueno, Song. Nunca he merecido nada de lo que tengo.

La voz de Hana a su espalda le interrumpió.

Había intentado escapar de ella.

Se desembarazó de la caricia de su hermana y se giró. Ella le sonreía con ternura. Él alzó la barbilla.

—¿Qué quieres, Hana?

—Solo hablar.

Taecyeon se echó a reír. Así fue como había comenzado toda la última vez.




La música del naufragio

Macarena y Haru trabajaron hasta las doce. Cortaron las primeras piezas de seda conforme a los patrones y las unieron para vislumbrar el resultado.

Quedaron muy satisfechas y estaban seguras de que a Song le encantaría. Habían puesto lo mejor de ellas mismas en ese proyecto, con la esperanza de que Song comprendiera que eran capaces de sacar Dress&Dream adelante, fuera donde fuera.

―Entonces, ¿qué te ha dicho Taecyeon? ¿Nos va a ayudar?

Macarena se mordió el labio inferior. Lo cierto era que él no le había dicho nada en concreto.

La misión había sido un fracaso que había acabado sin respuesta a la petición, pero con besos inolvidables.

Ante el recuerdo, se sonrojó.

—Oh, no. Te has liado con él.

—¿Qué? —Su voz salió demasiado alta, así que se apresuró a controlarla—. ¡Por supuesto que no!

Haru chasqueó la lengua y la miró atentamente.

—Por supuesto que no —reiteró Macarena con seriedad.

—Así que has sido capaz de resistirte a los encantos de Park Taecyeon. Eso me estás diciendo.

—Exactamente.

Macarena se sintió tranquila. Había conseguido salir airosa del interrogatorio.

Sonrió, confiada, pero al mirar a Haru se encontró con que fruncía el ceño.

—¿Qué pasa ahora?

—Mientes muy mal. Además, le vi salir de tu habitación en Sokcho.

—¿Y si te digo que solo hablábamos?

Como respuesta, Haru puso los ojos en blanco. Acto seguido, se puso en pie.

—Creo que me voy a casa. Hemos trabajado mucho y estoy cansada.

—Haru…

Pero su compañera y vecina ya estaba saliendo del apartamento. Se detuvo en el umbral.

—Solo te digo que tengas cuidado, Macarena. Que orbitar alrededor de ellos suele acabar mal.

—Lo tendré en cuenta.

Una vez que se halló a solas, se dejó caer en el sofá. Sabía que Haru tenía razón. Que implicarse con Taecyeon era problemático, un desastre anunciado. Y, sin embargo, se sentía tan atraída por él que apenas podía controlarse.

«Pero a partir de ahora, lo haré. Ya no más Park Taecyeon».

El sonido que tenía asociado a los mensajes en su móvil llamó su atención. Alargó su mano y lo cogió. Cuando vio de quién se trataba, se incorporó en el sofá con rapidez.

¿Es que lo había invocado con sus pensamientos?

«Estoy en tu puerta. ¿Me abres?»

Tenía que ser fuerte y resistir. Era tarde. Podría estar dormida. Era capaz de ignorarle.

Y, sin embargo, sus pies ya estaban dirigiéndose al telefonillo y su dedo ya estaba presionando el botón que abría el portal.

Respiró hondo y aguardó junto a la puerta mientras todo tipo de preguntas plagaban su mente: ¿Qué estás haciendo, Maca? ¿Estás loca?

Cuando percibió dos toc toc en la madera, ignoró todo el caos de su interior y abrió.

Al verle se dio cuenta de dos cosas: una, que estaba muy guapo; y dos: que había bebido.

—¿Estás borracho?

Como respuesta, él hizo un cabeceo contundente.

—Por favor, ¿me dejas entrar?

Ella le observó, pensando qué debía hacer. Soltó un suspiro tembloroso y se hizo a un lado, para que él pasara. Lo vio quitarse los zapatos con dificultad.

Después, lo siguió con la mirada mientras él atravesaba, dando ligeros tumbos, el apartamento hasta el sofá, donde tomó asiento.

Macarena lo siguió despacio, pero se quedó de pie, con los brazos cruzados.

Él se echó hacia atrás, se recostó y cerró los ojos.

—¿Por qué no te has ido a tu casa?

—Porque no quiero estar solo.

Macarena abrió la boca, sorprendida.

—¿Qué ha pasado?

—He ido a una fiesta —siguió diciendo él, sin abrir los ojos—. Y he visto a quién no quería ver.

Se sumergió en un silencio tan profundo que Macarena pensó que se había dormido.

No entendía nada.

Caminó hasta él y se agachó. Agarró una manta y cuando se la echó por encima, Taecyeon abrió los ojos.

Ella le contempló. Los tenía brillantes y enrojecidos. Y por primera vez desde que lo conocía, le pareció entender qué había en esa mirada.

Él alargó el brazo y con delicadeza acarició la mejilla de Macarena. Ella colocó su mano sobre la de él y alargó el instante hasta que él suspiró.

Luego ella tomó su mano entre las suyas y se sentó a su lado.

—¿Me vas a decir qué ha pasado? Sin ser tan críptico, por favor.

Pero él negó con la cabeza. Macarena suspiró, exasperada.

—¿Y por qué estás aquí?

Taecyeon simplemente se inclinó hacia delante y la miró.

—A día de hoy no sé leer mentes, así que me gustaría que me respondieras… Con tu boca —se arrepintió de decirlo en el mismo momento en que escuchó sus propias palabras. Además, sus ojos traidores recorrieron el rostro de Taecyeon y se posaron en sus labios entreabiertos.

Por suerte, él no lo interpretó como el deseo de un beso y Macarena se puso de pie y se echó hacia atrás.

—Oye, es tarde y…

—Deja que me quede aquí. Dormiré en el sofá.

Macarena frunció el ceño.

—¿Qué?

—Le he dicho a Misoo que se vaya a casa. No quiero volver a llamarle.

—Existen los taxis.

—No quiero irme—dijo lentamente—. No quiero estar solo.

Había dolor en sus palabras. Macarena lo sentía, colándose entre las palabras y entre las pausas entre ellas, silencioso pero cruel, tan amargo como el que ella sentía. No hacía mucho que ella misma había luchado por no estar sola, alargando los días en el estudio o con Haru para no regresar a su apartamento y afrontar el peso de cierta ausencia.

Ahí estaba de nuevo la conexión entre ellos, los lazos invisibles que los unían. Un pensamiento llegó a la mente de Macarena: ¿y si Taecyeon tenía el corazón roto?

Nunca había pensado en eso. Pero ¿y si el gran Park Taecyeon también sufría por desamor?

—Está bien. Si quieres, date una ducha y te despejas. Puedes dormir en el sofá.

Él asintió y se puso de pie.

—Es por aquí.

Él la siguió unos metros hasta la puerta cerrada que quedaba junto al dormitorio.

—Ahí dentro hay todo lo que necesitas. Puedo dejarte alguna camiseta o algo.

—No. Gracias.

—De acuerdo. Pues yo me voy a dormir.

Taecyeon hizo una inclinación con la cabeza y ella se dio la vuelta. Recorrió los metros hasta su habitación prácticamente a la carrera.

Una vez allí, cerró la puerta y se sentó en el borde de la cama. Tenía el corazón al borde del colapso. ¿Qué le estaba pasando? No hacía más que contradecirse con todo lo que tenía que ver con Taecyeon. Su parte racional iba por un lado, pero su cuerpo iba por otro. ¿Cómo podía desearle tanto? Incluso en ese momento, en cuanto percibió cómo el agua caía, no pudo evitar imaginárselo bajo ella, sin ropa.

«Vale, ya. Maca, vuelve a tus sentidos», se dijo.

Se metió en la cama, se tapó hasta la frente y cerró los ojos repitiéndose como mantra que no iba a caer en los brazos del hermano de Song.

∞∞∞

 

Aunque pensaba que no lo lograría, acabó por dormirse. Descubrió que lo había hecho cuando el despertador se coló en sus sueños y los hizo desaparecer. Alargó el brazo y alcanzó el móvil, que estaba en la mesita. Apagó la alarma y miró la hora. Eran las seis y media. Tenía que darse una ducha y dirigirse al estudio, puesto que tenían una reunión con Song.

Y entonces recordó lo que había pasado la noche anterior. Se incorporó de golpe.

¿Seguiría Taecyeon allí?

Saltó de la cama y salió del dormitorio. Agudizó el oído. No se oía nada. ¿Se habría marchado?

Descalza, se dirigió al salón. En cuanto echó un vistazo al sofá, se dio cuenta de que él seguía allí.

El corazón se le subió a la garganta. Taecyeon dormía plácidamente bajo la manta.

Sin que pudiera evitarlo, se le dibujó una sonrisa en la cara.

«No, para. No actúes así» Con el mismo sigilo, se dio la vuelta y se encaminó al baño.

Su plan consistía en ducharse, arreglarse y luego marcharse antes de que él despertara.

Sin embargo, de repente, sus manos y su cuerpo parecían torpes. Cerró la puerta con demasiada fuerza, todo se volvió muy ruidoso e incluso se le cayó el bote de champú en la bañera, provocando un estrépito que estaba segura que se había oído en toda la finca.

Rezó todas las oraciones que recordaba y abrió la puerta, vestida con el albornoz. Ni siquiera iba a encender el secador. Se marcharía con el pelo mojado y lo recogería en un moño en el estudio. Seguro que alguna de las chicas del estudio llevaba algo en el bolso con lo que adecentarse.

Antes de salir del baño, se paró a escuchar. Parecía que él seguía dormido, así que se fue a la habitación. Una vez allí, abrió el armario, dispuesta a elegir la ropa que llevaría ese día.

—Vale, vaqueros y la blusa amarilla —dijo, con nerviosismo, mientras descolgaba las prendas.

Luego las lanzó a la cama. Entonces percibió unos pasos.

—Mierda, mierda, mierda…

Se abalanzó hacia la puerta para cerrarla, pero tuvo que frenar de golpe.

Taecyeon estaba en mitad del pasillo, contemplándola. Macarena lo recorrió con los ojos. Llevaba los pantalones negros del traje y la camisa abierta, sin abotonar, por lo que pudo ver gran parte de su torso musculado.

«Ay, corazón, corazón, no latas así, por favor»

—Buenos días.

—Buenos días —respondió él —. No recuerdo cómo llegué aquí —. Bajó la cabeza y se rascó la nuca.

—Ah —dijo Macarena, sorprendida —. Dijiste que te habría traído Misoo.

Taecyeon la miró. Ella se dio cuenta de cómo aquellos ojos oscuros la recorrían, deteniéndose en el albornoz y en el cabello mojado. La respiración se le aceleró.

—Mianheyo—se disculpó él.

—No pasa nada. Tranquilo. —Sin saber muy bien por qué, ella avanzó hasta Taecyeon, cuando todo lo que debía hacer era alejarse. Pero tal y como había descubierto, no hacía nada racional cuando estaba cerca.

Se detuvo a apenas un metro de él. Taecyeon tragó saliva y la miró. El deseo brilló en sus ojos y eso ya hizo que cualquier ápice de cordura abandonara a Macarena sin ni siquiera despedirse.

Dio un paso más hacia él. Como no se apartó, dio otro.

—Me dijiste que no querías estar solo. Pero estoy segura de que había más lugares a los que podrías haber ido.

—Tienes razón. Los había.

Ella le miró, intentando encontrar algún mensaje escondido en las palabras. Seguro que tenía más hogares de mujeres en los que aparecerse borracho y herido.

El pensamiento se abrió paso con la precisión de un bisturí, cortando e hiriendo.

—Creo que… Deberíamos parar.

El rostro de Taecyeon se transformó por la confusión que le embargó. Tardó unos instantes en recomponerse.

—¿Parar?

—Llegados a este punto creo que tenemos dos opciones. ¿Quieres saberlas?

—Claro.

—O nos acostamos de una vez o nos alejamos.

Taecyeon abrió mucho los ojos. Luego ladeó la cabeza y observó a Macarena, como si tratara de descubrir si ella bromeaba o no.

—Siempre tan directa.

—¿No estás cansado de este juego? —dijo ella, alzando la cara.

—No vine aquí anoche a acostarme contigo. Solo quería verte.

Ahora fue el turno de ella de mostrarse perpleja. Un sentimiento nada agradable creció con rapidez en su estómago y no tardó en extenderse.

Acababa de rechazarla. Ella deseándole como una tonta, muriéndose de ganas de que la tocara y él… Solo quería verla.

Soltó una carcajada amarga y se dio la vuelta, de regreso a su dormitorio.

—Tengo que irme a trabajar.

Pero antes de que pudiera darse cuenta, él la había sujetado del antebrazo para retenerla. Luego la giró para que quedaran de nuevo frente a frente.

—No me habría acostado contigo estando borracho porque quiero acordarme de cada segundo en que nuestros cuerpos se toquen —su voz se transformó en ese susurro que ella ya había oído y que tanto adoraba.

A Macarena se le escapó un jadeo. Al darse cuenta, él esbozó una sonrisa de medio lado.

Los ojos de Macarena viajaron al hoyuelo que se formaba en su mejilla, luego se desplazaron a sus labios.

Y ese fue el detonante. Pronto, Macarena notó que la mano de Taecyeon aferraba su nuca y que sus labios cubrían los suyos.

Hubo un segundo en el que su mente se llenó de dudas y entonces se apartó.

Alzó los ojos hasta él, confusa. ¿Qué quería hacer? ¿Qué pasaría si lo hacía?

Temeroso de haberla molestado, él bajó los ojos. Macarena lo vio titubear, buscando las palabras, pero antes de que emitiera alguna disculpa, ella le agarró del cuello de la camisa y lo atrajo de nuevo para besar sus labios.

Cuando se separaron, se quedaron a unos segundos de distancia, suspirándose contra la boca.

—Me estás volviendo loco.

Ella se puso de puntillas y volvió a besarle. Compartieron besos apasionados mientras ella se mantenía aferrada a su cuerpo.

Macarena no recordaba haber experimentado el deseo de una forma tan abrumadora. Cuando él desanudó el albornoz y este cayó al suelo, revelando su desnudez, Macarena sintió el frío y luego el contraste con el calor del cuerpo de Taecyeon, que se había quitado la camisa y la estrechaba contra él.

La piel le quemaba donde él le tocaba y cada caricia prendía la mecha de algo que parecía imparable.

Taecyeon intensificó el beso al tiempo que la fue conduciendo hasta el dormitorio. Cuando las piernas de Macarena toparon con el borde de la cama, llevó las manos al pecho de él y apartó los labios de los suyos. Él la miró, interrogante. Ella sabía que le estaba dando todo el poder de decisión para continuar con aquello, así que Macarena movió las manos hasta la cinturilla del pantalón que él aún llevaba. Soltó el botón y bajó la cremallera para luego bajárselos. Taecyeon la ayudó con la tarea y unos instantes después, solo llevaba los calzoncillos negros sobre su cuerpo.

Ella lo miró, deteniéndose en los músculos y en el deseo evidente que se marcaba bajo el único tejido que los separaba.

Cuando él volvió a besarla, ella gimió contra su boca. Se aferró a su cuello mientras que él rodeaba su cintura con su brazo y la tumbaba en la cama.

Él se colocó a su lado mientras la besaba. Olía a jazmín y su pelo húmedo le excitaba más de lo que era capaz de imaginar. Con su mano derecha, apartó unos mechones del rostro mientras miraba sus ojos, repletos de pasión. Luego trazó un recorrido con las yemas por su cuello, por su pecho, por su estómago. A Macarena se le nubló la vista cuando sintió que los dedos le rozaban la unión de los muslos. Él apartó su boca de la suya y la miró, pidiendo permiso de nuevo. Como respuesta, ella se arqueó hacia él.

Taecyeon lanzó un gruñido y con delicadeza, comenzó a darle placer. A medida que él intensificaba sus caricias, ella respondía con una melodía de gemidos.

No pasó mucho tiempo hasta que Macarena empezó a arquear inconsciente su espalda de placer, al tiempo que envolvía sus brazos alrededor del cuello de Taecyeon y movía las caderas hacia él.

Estaba perdiéndose, a la deriva. La música de aquel naufragio eran los gemidos de Macarena y la respiración entrecortada de Taecyeon.

—Macarena —dijo él.

Ella le miró.

—Me mata decirte esto, pero no llevo protección. ¿Tienes…?

Macarena negó con la cabeza. No había pensado acostarse con nadie y no había comprado.

—Bueno, entonces tenemos excusa para vernos otro día. —Taecyeon sonrió y volvió a besarla. Un segundo después, retomaba sus caricias provocando de nuevo los jadeos en ella.

—Quiero hundirme en ti. Naufragar contigo —le dijo al oído, excitándola aún más—… Así que tomemos esto como un adelanto de lo que vendrá…

Macarena nunca había tenido un orgasmo así, pero Taecyeon sabía cómo provocarle un placer desconocido. El fuego que se extendía por su cuerpo se concentró en el punto que él acariciaba y se alzó, convertido en un estallido dulce y feroz al mismo tiempo.

Cuando se recuperó, lo buscó. Él la miraba con devoción. Macarena notó que se sonrojaba y se cubrió la cara.

Taecyeon se echó a reír y Macarena apartó la mano para verle. Le encantaba cómo sus ojos se empequeñecían y cómo su risa sonaba, dulce y acogedora.

—¿Sabes una cosa? —le dijo él al tiempo que tomaba su barbilla y hacía girar su rostro hacia el suyo para que sus miradas conectaran—. Había deseado verte así desde que te conocí.

Macarena sintió que el corazón se le llenaba de algo cálido.

—¿Incluso cuando te eché la bronca por rechazar desfilar para Song?

—En ese momento, mucho más —dijo él, con una sonrisa.

Ella se echó a reír. Taecyeon se inclinó hacia Macarena y volvió a besarla. Luego tomó su cara entre las manos y depositó besos en su frente, en la punta de su nariz, en sus mejillas, de nuevo en su boca.

—Ven esta noche a mi casa —pidió él mirándola.

Macarena sonrió.

—Cada segundo que pase hasta que vengas se me va a hacer eterno. Lo sabes, ¿verdad? —La besó de nuevo. — . Dime que vas a venir.

Ella acarició su cara, hundió los dedos en su cabello y deshizo la distancia que separaba sus labios.

Solo dijo una palabra.

«Sí».




Un dolor conocido

Cuando Macarena llegó al estudio seguía en una nube. No había dejado de sonreír en ningún momento. Una parte de ella sabía que estaba haciendo una gran tontería, pero por un día podía ignorar esos pensamientos y disfrutar de lo que acababa de vivir.

Y de lo que le esperaba.

Más tarde ya gestionaría cómo no implicarse más allá del sexo. Era la primera vez en su vida que se encontraba en una situación así. Estaba segura de que si mantenía la cabeza fría y recordaba lo mucho que dolía el amor, podría con ello.

Lo único que tenía que hacer era no enamorarse de Taecyeon.

Sin embargo, cuando pensaba en lo pasional y en lo dulce que podía ser, en cómo la miraba, sentía que su voluntad flaqueaba.

«Sabes bien que vas de cabeza al desastre, Maca».

—¿Quieres tomar café o no?

La voz de Haru atravesó sus pensamientos y la obligó a mirarla. La vio frente a ella, tendiéndole un capuchino.

—Me lo has preguntado muchas veces, ¿verdad?

—Unas cuantas. ¿Se puede saber qué te pasa?

—Nada —respondió y agarró el vaso de plástico.

Yiseo y Dani aparecieron también por allí y se sentaron a su lado. Después de un buen rato de charla y risas, apareció Song.

Al verla, Macarena se puso en pie. La última vez que se habían visto habían acabado discutiendo. Desde ese momento, su mente había ideado varios planes para ayudarla porque no estaba dispuesta a que su amiga sufriera.

Para su sorpresa, Song no parecía tan desmejorada. Llevaba ropa sencilla y el pelo suelto, pero algo en ella había cambiado.

El corazón de Macarena aleteó con esperanza.

—Buenos días —las saludó.

Todas hicieron una inclinación de cabeza como respuesta.

—¿Has tomado café? —preguntó Haru.

—Sí, gracias. Anoche me acosté tarde y hoy necesitaba una buena dosis —Se acercó a la mesa de trabajo donde habían dejado el hanbok que habían cosido Macarena y Haru la noche anterior. Song abrió mucho los ojos. —¡Cuánto habéis avanzado!

Al desplazar sus ojos hasta Macarena, la descubrió seria.

—Aún le queda mucho trabajo —dijo la española.

—Es cierto, pero va a ser una prenda de ensueño. Gracias por vuestro trabajo.

Yiseo y Dani le enseñaron los bocetos en los que ellas estaban trabajando. Song los supervisó y les dio el visto bueno tras añadir varias sugerencias.

Macarena y Haru siguieron con el hanbok hasta la hora de comer.

Fue entonces cuando Song les propuso abandonar la oficina para ir a un restaurante cercano.

No tardaron en encontrarse en un lugar especializado en comida a la barbacoa.

A pesar de que Macarena y Song tomaron asiento juntas, apenas charlaron. Yiseo y Dani llevaron el peso de la conversación hasta que fue la primera la que dijo:

—Por cierto, jefa, ¿qué hay de verdad en el rumor sobre tu hermano?

Macarena sintió que se atragantaba con un trozo de carne. Se lo tragó y se precipitó hacia su cerveza. De soslayo, descubrió que Haru la contemplaba con interés.

—¿Rumor? —preguntó Song.

Yiseo sacó su móvil y buscó algo. Apenas un momento después, les mostraba la pantalla.

Los ojos de Macarena se fijaron en las palabras en coreano, pero luego se detuvieron en una imagen.

La fotografía mostraba a Taecyeon con una chica delgada.

El corazón de Macarena se contrajo al comprobar que parecían estar a punto de besarse.

—Es Hana, la actriz —añadió Dani, ajena a todo el dolor que Macarena sentía alzándose en su interior —. Le llaman la princesa de Corea.

No debía fijarse más, pero lo hizo. Fue así cómo se dio cuenta de que Taecyeon llevaba el traje negro de la noche anterior. El mismo con el que había salido de su casa esa misma mañana.

—¿Están saliendo? —preguntó Yiseo.

—No lo sé. Ayer se marcharon juntos de la fiesta, pero…

—¿Cómo? —fue capaz de decir Macarena —¿Estuviste en una fiesta con tu hermano?

—Sí. Y me dijo lo que has estado planeando —Song sonrió, con dulzura —. Que has estado buscando otro lugar para el estudio.

A esas alturas de la conversación, Macarena ya navegaba entre la indignación, la incredulidad y el dolor.

—Sí, así es—fue capaz de decir.

—También me dijo que querías que nos fuéramos a Los Ángeles.

—Claro que sí. Haré todo lo que esté en mi mano para que seas feliz. Michael me dijo que hay dos vacantes en su equipo.

—No es necesario.

—¿Por qué? ¿Sigues con esa idea de tirar tu futuro por la borda?

—No. Voy a tomar las riendas de mi propia vida. Después de ver a mi hermano anoche me di cuenta de lo que quiero. Hoy le he dicho a mi abuelo que no me voy a casar con Bon Hyun.

—¿Y cómo se lo ha tomado?

—Bueno, me ha dado seis meses para que abandonemos este estudio. Creo que no ha ido mal.

El silencio se extendió entre ellas, pesado como la melaza.

—Pero vamos a buscar otro sitio. Dress&Dream no va a desaparecer —dijo Song, con una nueva resolución —. Si hacemos un gran trabajo con este último proyecto estoy segura de que nos lloverán las ofertas. ¿Qué me decís? ¿Queréis seguir adelante?

—¡Por supuesto! —dijeron todas, animadas.

Macarena bajó la cabeza. Se sentía confusa, pero lo peor de todo era que un viejo dolor estaba surgiendo, como agua que se cuela por la fisura de una embarcación y pronto lo llena todo.

Leo la había engañado. Y en la vida de Taecyeon también parecía haber otra.

O tal vez era ella quien siempre sobraba.

—Pero entonces, dinos, Song, ¿crees que Taecyeon está con Hana?

—Anoche parecía que había algo entre ellos, pero no lo sé.

Macarena se dio cuenta de que no quería escuchar más. Se puso de pie repentinamente, llamando la atención de sus compañeras.

—Disculpadme, pero no me encuentro muy bien. Voy a que me dé el aire y luego acudo al estudio.

—Apenas has comido —señaló Song, confusa.

—Me duele el estómago —mintió. Al mirar a Haru, la vio con el ceño fruncido. —Os veo en un rato.

La llamaron, pero ella no les respondió. Salió del restaurante a toda prisa.

Comenzó a andar sin rumbo fijo, perdida en sus pensamientos.

Había querido jugar a algo sin estar preparada. Ahora, celosa y decepcionada, era consciente de que primero tendría que haber asegurado que el paracaídas funcionaba antes de saltar.

Eso habría frenado la caída.

De repente estaba de nuevo en el Dongdaemun Design Plaza, frente al jardín de rosas. En pleno día estaban apagadas, aunque el lugar seguía siendo precioso.

Había estado allí cuando conoció a Taecyeon, después de la discusión en el mercado nocturno. No había pasado demasiado tiempo, pero ella sentía que lo que él provocaba en su interior era intenso. Real.

No era amor. Porque el amor no surgía de esa manera. Era atracción. Pero también se trataba de otra cosa difícil de definir.

Por eso le había dolido la idea de que en la vida de él hubiera otra.

Sin embargo ¿podía pedirle explicaciones? Claro que no.

Tampoco quería seguir con aquel juego, porque ahora que volvía a sentir dolor, celos y todas esas cosas feas que creía haber dejado atrás, era consciente de que no estaba preparada para meterse en una relación, por muy esporádica que fuera.

En ese momento, su móvil sonó. Era su madre.

—Dime, mamá.

—¿Qué tal estás, hija? No sabemos nada de ti.

Aceptó la reprimenda de su madre con una sonrisa y escuchó anécdotas cotidianas de la vida de sus padres prácticamente sin intervenir.

—Macarena, hija, ¿estás bien? Estás muy callada.

A pesar de que sabía que no la veía, Macarena dibujó la sonrisa detrás de la que siempre se escondía.

—Estoy bien —la voz le tembló un poco.

—Soy tu madre.

—Lo sé. Pero de verdad que estoy bien. No quiero que te preocupes.

—Vale. Entonces puedo decirte una cosa. Leo ha estado aquí, preguntando por ti.

¿Podía aquel día torcerse más? Al parecer, sí.

—¿Qué dices, mamá?

—Leo ha estado en casa. No sabía que estabas en Seúl. Parecía preocupado por ti.

—¿Por qué le has dicho dónde estoy?

—¡Macarena! ¿Por qué no iba a decírselo si él estaba interesado en saberlo? Después de todos los años que pasasteis juntos, aún se preocupa por ti. Incluso parecía decepcionado de que estuvieras tan lejos.

—Mira, mamá— soltó Macarena, con un suspiro—, hoy no.

—Pero ¿qué pasa?

—Que tu hija es tonta. Eso es lo que pasa. Y ahora me voy a trabajar. Mañana te llamo.

Colgó y guardó el móvil en el bolso después de apagarlo.

Había tomado una determinación.

A lo largo de aquella tarde, en el estudio, notaron que estaba especialmente callada, le preguntaron si se encontraba mal y Song le dijo que podía irse a casa.

Sin embargo, se quedó trabajando hasta tarde. Fue la última que abandonó el lugar. Volcar su frustración en los tejidos mediante punzadas siempre había sido su tabla de salvación.

Había ido a Seúl con un solo mantra: se volcaría en su trabajo para demostrar quién era y cuánto era capaz de amar.

Taecyeon había hecho que perdiera un poco de vista ese propósito, pero estaba a tiempo de enmendarlo. Con esa idea, encendió su móvil y vio que tenía varios mensajes.

Uno que dolía mucho. De Leo, preguntándole cómo estaba.

Otro de Haru diciéndole que se pasara por su apartamento para hablar.

Y otro de Taecyeon que había enviado hacía apenas unos minutos. Aún estaba en línea cuando ella lo leyó.

«¿Paso a recogerte?»

Macarena suspiró con tristeza y respondió.

«¿Puedes acudir al lugar que marcamos frente al río?»

Unos instantes después llegaba la respuesta.

«Voy de camino ya».




El diario

Taecyeon estaba nervioso mientras esperaba. Hacía diez minutos que había llegado. Misoo lo había llevado hasta allí directo desde el estudio donde había rodado un anuncio de una marca de bebidas aquella misma tarde.

Vestido con unos vaqueros, jersey, cazadora de cuero y un gorro de lana para pasar desapercibido, notó el frío húmedo frente a la orilla del río. Acababa de atardecer.

Se apoyó en la barandilla y contempló el paisaje que se extendía frente a él.

¿Por qué estaba tan inquieto? No era la primera mujer con la que estaba. Y, sin embargo, lo parecía. Porque Macarena era distinta, única y a cada momento que pasaba con ella, más deseaba conocerla.

—¿Taecyeon?

Al oír su nombre, ladeó el rostro. Siempre que alguien le llamaba se preparaba para encontrarse con alguna fan y se tensaba.

Cuando reconoció a la muchacha frente a él, el dolor llenó cada parte de su corazón. Era Somin, la hermana de Jim.

Una vez que fue capaz de moverse, hizo una reverencia muy inclinada como saludo.

—¿Cómo estás? —le preguntó ella. Sonreía y Taecyeon reconoció en ese gesto el parecido entre hermanos. Una nueva oleada de dolor se abrió paso a través de él, llenándolo además de culpa.

—Bien —consiguió decir, a duras penas.

—¿Te importa si hablamos?

Taecyeon llevaba dos años sin mirar ninguna de las fotografías en las que apareciera Jim. Le resultaba muy duro enfrentarse a esas imágenes congeladas de una vida que ya no seguía. Una existencia que se había detenido una noche como aquella, a las afueras de Seúl.

En ese momento, sentado frente a la hermana de Jim, no podía hablar. La había acompañado a su casa porque ella le había dicho que tenía algo que entregarle. Durante el trayecto, Somin le había hablado de su vida a lo largo de los últimos dos años, de sus padres, de cómo habían intentado sobrellevar aquella pérdida. Hablaba con entereza y valentía mientras que Taecyeon notaba que el nudo en su garganta no dejaba de crecer. Le costaba tragar saliva.

En aquel pequeño apartamento descubrió fotos de Jim de niño, con su familia, antes de ser una estrella, antes de apagarse.

—Bueno, Taecyeon, no me has dicho cómo estás tú.

—¿Yo?

Somin sonrió con ternura.

—Bien —mintió —. Hace poco que he vuelto a Seúl.

—Lo sé.

Por supuesto. ¿Cómo no iba a enterarse? A veces se olvidaba de quién era. Desde que apareció en el desfile de Song no había parado de trabajar.

El rey había vuelto.

—Sé que Jim era tu mejor amigo.

Taecyeon cruzó los brazos sobre el pecho y bajó los ojos.

—Sí.

No encontraba palabras para expresarse. Tenía mucho que decir, pero no sabía por dónde empezar.

—Por eso quería darte algo que encontré —siguió diciendo ella. Se alejó hasta una estantería con libros y la vio alcanzar algo guardado entre dos volúmenes. Luego se plantó delante de él y se lo tendió. Era una libreta.

Desconcertado, Taecyeon la agarró. Al abrirla vio que se trataba de un diario con anotaciones y, sobre todo, con partituras.

Abrió mucho los ojos.

—Jim estaba trabajando en esas canciones cuando murió. Mira la última.

Con dedos temblorosos, pasó las páginas hasta llegar a una canción. Por título tenía “Our Moments” y la fecha era de unos días de antes de que muriera. Cuando discutieron.

A la derecha, dos palabras devastadoras: Para Taecyeon.

La visión se le emborronó por las lágrimas y un segundo después, el llanto lo ocupaba todo.

No podía hablar, no podía pensar. Se sentía deshecho. Veía las notas, el pentagrama, la letra de la canción escrita por Jim que empezaba con una disculpa.

¿Era eso lo que quería mostrarle? ¿Lo que había dicho en aquel último mensaje? ¿Arrepentimiento en forma de canción cuando, en realidad, había sido Taecyeon el que lo había estropeado todo?

Se dejó caer de rodillas al suelo y se cubrió la cara con una mano, mientras lloraba.

—Taecyeon, tranquilo —Notó la mano de Somin en su hombro.

—No lo merezco. Yo no…

—No sé qué pasó entre vosotros para que mi hermano te escribiera una canción como esta, pero él te quería mucho. Mi familia y yo lo sabemos y cuando descubrimos este cuaderno, conocimos más de él, de su corazón, de su pureza, de sus sentimientos. Amaba Indomite. Por eso queremos pedirte un favor.

—Lo que quieras.

—A mi familia y a mí nos gustaría poder escuchar estas canciones que Jim compuso.

—¿Qué?

—Son para ti, para Indomite.

—No, no es posible. El grupo ya no existe sin Jim.

—Estoy segura de que a Jim no le hubiera gustado que Indomite, que era toda su vida, acabara así. He pensado mucho en ello. No quiero que estas composiciones queden en el olvido. Quiero que sus últimas canciones cobren vida, que llenen estadios donde la gente las cante a pleno pulmón.

—¿Es eso lo que deseáis?

—Sí.

Taecyeon acarició el cuaderno con devoción y tristeza.

—Trataré de que sea posible. Te lo prometo.




Alguien perfecto para ti

“Ha surgido algo, pero espérame” decía el mensaje.

Una hora después, Macarena seguía en aquel lugar que habían marcado en su mapa imaginario, esperando a Taecyeon.

Había recorrido el paseo una decena de veces. Tenía frío, a pesar de que se había puesto un gorro y guantes de lana.

Estaba a punto de marcharse cuando lo vio acercarse a la carrera. Llevaba un gorro granate. Bajo la cazadora de cuero, lucía un jersey de cuello alto de color crema, vaqueros y unas Converse.

Como si fuera un chico normal y corriente.

«Pero no lo es. Recuérdalo».

Cuando lo tuvo enfrente, se dio cuenta de que Taecyeon había estado llorando.

«Ay, corazón, corazón, me estás haciendo sentir cosas que no quiero».

—¿Qué ha pasado?

Taecyeon bajó los ojos y se pasó la mano por los párpados. No era capaz de hablar.

—¿Quieres que vayamos a una cafetería y tomemos algo caliente? Conozco un lugar que no tiene mucha clientela y podemos estar tranquilos.

—De acuerdo.

∞∞∞

 

Macarena había descubierto aquella cafetería apenas unos días antes. Le había llamado la atención el rótulo en dos idiomas, en castellano y hangeul.

“Café y amor” podía leerse junto a un gracioso logotipo de una taza sonriente.

Pero la sorpresa llegó cuando descubrió que uno de los dueños era español. De Galicia, concretamente.

Su esposa, llamada Jumi, era coreana. Habían abierto juntos el local recientemente y aún no eran muy conocidos en Hongdae. Sin embargo, pronto se había convertido en el lugar favorito de Macarena para desayunar y cenar cuando acababa tarde del estudio. Había estrechado rápidamente lazos con Alberto y Jumi.

Cuando entró con Taecyeon, apenas había seis clientes en el local.

—¡Buenas noches, compatriota! —Alberto la recibió con una sonrisa.

—¡Buenas noches! ¿Y Jumi?

Alberto llamó a su mujer, que no tardó en aparecer. Sus ojos volaron hasta Taecyeon y Macarena vio cómo se agrandaban al reconocerlo.

—¿Qué pasa? —preguntó Alberto al descubrir la extraña reacción de su pareja.

—¿Podemos tomar algo arriba? —preguntó Macarena, sonriente.

—¡Claro! —exclamó Jumi —. No hay nadie ahora.

—Gracias —dijo Taecyeon con un cabeceo.

—Pero ¿qué pasa? —preguntó Alberto, confuso.

—Tu mujer te lo explica —le dijo Macarena palmeando su espalda.

Subieron hasta la segunda planta. El lugar era más pequeño, con una ventana estrecha junto a la que se sentaron.

Taecyeon se quedó perdido en sus pensamientos mientras Macarena se dedicó a contemplarle. Memorizó su perfil, su expresión ausente, para plasmarla después en su cuaderno de bocetos. Alberto se acercó a tomar nota y se quedó mirando a Taecyeon con la boca abierta.

Macarena le hizo un gesto para que disimulara un poco.

—¿Sabes quién es? —susurró en castellano.

—Claro, bobo —respondió Macarena.

—¿Y cómo es que lo conoces?

—Es el hermano de Song, mi mejor amiga.

Taecyeon los miró alternativamente, confuso.

—¿Qué vais a tomar? —dijo entonces Alberto, empleando el coreano.

—Soju, por favor —pidió Taecyeon.

—A mí lo de siempre. Chocolate caliente.

Una vez que se hallaron a solas, Taecyeon preguntó:

—¿Vienes mucho por aquí?

—La descubrí hace poco. Pero me gusta. Como has podido comprobar él es de mi país y me resulta acogedor hablar con alguien en mi idioma natal.

—Lo entiendo.

No mucho después, Alberto regresó con el pedido y lo dejó frente a ellos. Macarena se apresuró a tomar la taza para calentar sus manos.

—¿Vas a contarme qué ha pasado?

Taecyeon se sirvió un vaso y se lo bebió. Luego hizo lo mismo con otro.

—Mientras te esperaba me he encontrado con la hermana de Jim. Mi amigo, el que murió.

—Oh, vaya.

—Me ha dado esto. —Sacó el cuaderno de un bolso y se lo tendió a Macarena, que lo agarró.

—¿Qué es?

—Un diario de mi amigo. O algo así. Contiene ideas, pensamientos y, sobre todo, canciones. Todas inéditas.

—¿En serio?

—Me ha pedido que las hagamos realidad, que vuelva Indomite. Y sé que ella tiene razón .—Se le escapó un suspiro tembloroso —. Que es lo que Jim habría querido.

—Pero ¿es lo que tú deseas hacer?

Taecyeon suspiró y ella vio de nuevo el dolor en él. La tristeza. Se había convertido en una experta en reconocerla. En ella, en Haru, en Song, en Jiyong y por supuesto en Taecyeon. Cada tipo de tristeza tenía su propia entidad. Como diferentes constelaciones en una noche estrellada.

—A veces importa poco lo que uno quiera.

—Veo que piensas igual que Song. Aunque parece que ahora ha elegido su propia vida por encima de la de los demás.

—Sí, lo sé—dijo él, cabizbajo—. Mi abuelo está enfadado. Lidiaré con él.

—Gracias. Pero… ¿Qué hay de ti?

—En mi caso, no es tan fácil.

—Me imagino. Debe de ser complicado ser tú. —Macarena lo contempló durante unos instantes.

Comprendió una cosa. Independientemente de lo que Taecyeon deseara o no, su destino estaba fuera de su alcance.

«Porque no es un chico normal. Nunca lo ha sido».

—Lo es —añadió él mirándola —. La mayor parte del tiempo.

—¿Por eso te emborrachaste anoche en la fiesta?

Él asintió.

—¿Y quién es Hana?

Taecyeon alzó los ojos hasta ella.

—Salíamos.

—¿En pasado?

—Sí. Aunque ella me pidió volver anoche.

—Ah —Macarena no sabía qué más decir.

Le dio unos cuantos sorbos a su chocolate sin ser capaz de enfrentarse a él. Había abierto la caja de Pandora y ahora no sabía cómo lidiar con ello.

—¿Crees que estaría aquí si le hubiera dicho que sí?

Macarena dejó la taza en la mesa y le miró.

—No lo sé. Y ese es el problema.

—¿Qué quieres decir?

—Que antes… Hace un año más o menos, no habría creído que alguien puede hacer cosas así. Sentarse frente a una chica, decir las palabras que ella desea escuchar y luego, marcharse a los brazos de otra. La Macarena de antes era ingenua y no estaba llena de inseguridades. Pero la que soy ahora… Ya no está segura de nada.

—No soy ese tipo de persona.

—Puede. —Ella alzó un hombro—. Una parte de mí dice que no lo eres. Pero la otra parte, la que está rota y llena de aristas, esa está tan asustada que solo quiere huir.

—No quiero que huyas.

Macarena sonrió, pero su expresión era triste.

—No puedes detenerme.

Taecyeon echó hacia atrás la cabeza y suspiró.

—Lo siento —dijo él—. Si te he hecho daño de alguna manera.

—No. No lo has hecho. Y ese es otro problema. Me pareces demasiado maravilloso. Y no puedo enamorarme de ti.

Taecyeon abrió la boca, perplejo. ¿Lo había entendido bien?

—¿Qué has dicho?

—No puedo enamorarme de ti. Ya te dije que no soy buena gestionando ciertas cosas, que me falta experiencia. He intentado jugar a algo que me ha sobrepasado.

—Para mí no ha sido un juego. En ningún momento.

—¿Por qué me lo pones tan difícil? —dijo ella con un susurro —. Tienes que encontrar a alguien que sea perfecta para ti.

—¿Es eso lo que quieres?

Macarena bajó los ojos. Claro que no lo era. Si escuchaba a su corazón, a su cuerpo, sabía perfectamente la respuesta.

Pero no podía hacerse caso.

Taecyeon la observó con atención. En el momento en que ella dibujó esa sonrisa, tan ensayada, él ya supo la respuesta.

—Sí, es lo que quiero.

Supo que mentía, pero solo pudo decir.

—Está bien.




Mentimos, mentimos

Se despidieron en la puerta de la cafetería con un apretón de manos que duró demasiado. Macarena le dijo que se quedaba un rato a charlar con Alberto y Jumi, porque sabía que, si él insistía en acompañarla a casa, su fortaleza no duraría.

Lo observó marcharse en el coche que conducía Misoo y le dijo adiós con la mano. Luego se quedó un rato sola, pensando en la decisión tomada.

Era lo mejor para preservar lo poco que quedaba de su corazón. Lo sabía, pero le dolía demasiado.

Qué injustas eran las ilusiones. Crecían, rápidas, fuertes y luego evidenciaban un vacío que antes no estaba.

Macarena suspiró, llenándose de valor, y llamó a un taxi para que la recogiera.

No se dio cuenta de que la observaban.

∞∞∞

 

Taecyeon no podía dejar de pensar en la noche que había tenido. Primero el encuentro con Somin y luego la despedida de Macarena, que había acabado de un plumazo con su historia incipiente.

—Vaya cara llevas —escuchó decir a Misoo.

Alzó los ojos y se encontró con los de su amigo a través del espejo retrovisor.

—Una gran noche.

—Me imagino —dijo Misoo —. ¿Qué te ha dicho la española que pareces un condenado a muerte?

Taecyeon se rio, pero sin alegría.

—Me ha rechazado.

—Vaya —exclamó, sin ocultar la sorpresa. El semáforo se puso en rojo y Misoo detuvo el coche —. ¿La primera?

—Sí, la primera. Pero es que desde que la conocí ya supe que era única.

—¿Y por qué te has resignado tan fácilmente?

—Porque me ha pedido que me aleje. Que busque a alguien perfecta para mí.

—¿Y existe? ¿Esa chica perfecta?

Taecyeon miró por la ventanilla. ¿La chica perfecta? Él no quería a alguien así. Ya la había tenido.

Quería a alguien que supiera ver más allá. Porque él hacía tiempo que había dejado de ser perfecto.

Quería a alguien que comprendiera su dolor, sus heridas aún abiertas, sus miedos, a alguien que le preguntara algo tan sencillo como qué era lo que él deseaba hacer con su vida.

Alguien que no le empujara a ser Park Taecyeon, el rey que ya no quería el trono.

Quería a alguien que se escondía detrás de una sonrisa y que era mucho más valiente que él, a pesar de que esa noche había sido una cobarde.

—Da la vuelta. Regresa a la cafetería.

∞∞∞

 

Macarena estaba cotilleando Instagram mientras esperaba. No se había planteado seguir a Taecyeon. Ni siquiera había echado un vistazo a sus redes sociales.

Cuando lo buscó y encontró la cuenta verificada, entró en el perfil.

Y entonces vio la cifra de sus seguidores.

—¿En serio? —exclamó en voz alta—. ¿Quince millones? ¿Qué me estás contando?

Se echó a reír. Todo le recordaba la aplastante realidad de quién era él porque, aunque ella comenzara a seguirle, probablemente Taecyeon ni siquiera se daría cuenta. Macarena se perdería entre las miles de personas nuevas que llegaban a su perfil a diario.

Había hecho bien en no involucrarse más. Se felicitó mentalmente mientras visualizaba algunas de las fotos del perfil.

Estaba tan distraída que no fue consciente de que estaba rodeada hasta que notó el primer golpe. El móvil se le cayó al suelo y confusa, alzó la cara. Había varias chicas que la rodeaban.

Pronto comenzaron los empujones. Le gritaban en coreano y ella no comprendía qué sucedía.

Hasta que recibió el primer puñetazo en el estómago y entendió el nombre de Taecyeon.

Él era la razón por la que la estaban agrediendo.

Se defendió, con uñas y dientes. Pero estaba en minoría y en cuanto cayó al suelo, supo que estaba perdida.

Se encogió sobre sí misma, protegiéndose la cabeza. ¿Por qué nadie la oía gritar? ¿Por qué nadie la ayudaba?

Recibió varias patadas en la espalda y en el estómago. Una en su rostro hizo que su labio se abriera y su boca se llenara de sangre.

Pidió ayuda, pero otro golpe la silenció.

Cerró los ojos y deseó que Alberto o Jumi salieran de la cafetería o se dieran cuenta de que algo sucedía.

Escuchó voces masculinas que gritaban y pasos que se acercaban. Los golpes cesaron.

De repente, unos brazos la sujetaban. Abrió los ojos y se encontró con Taecyeon, que la estrechaba contra él. La angustia que vio en su mirada hizo que Macarena se preguntara qué aspecto debía tener.

—Eh, chico alto —fue capaz de decir.

Frente a ella, Misoo les protegía de las atacantes, que seguían gritando. Desde un lateral, venían flashes de alguna cámara.

Macarena fue consciente que él la levantaba y que se dirigía con ella hacia el interior de la cafetería.

En su cabeza, aturdimiento y un repiqueteo molesto. Le dolía todo el cuerpo y sentía náuseas.

—¡Macarena! —escuchó la voz de Alberto.

Taecyeon dijo algo en coreano y luego tomó asiento en una de las sillas, sin soltarla.

Ella notaba su calor, su respiración agitada mientras la estrechaba contra él.

Macarena estaba sudando, las náuseas eran más fuertes y todo le daba vueltas por el dolor.

—Hemos llamado a la ambulancia. Todo va a ir bien. Todo va a ir bien. —Su voz sonó preocupada, pero Macarena la notó lejos, en la distancia, porque cayó en un abismo difuso.

∞∞∞

 

Cuando abrió los ojos, estaba tumbada en una cama. Era una habitación cálida, con paneles de madera en las paredes. Un humidificador refrescaba el ambiente. Pronto comprendió que estaba en un hospital. A los pies de la cama, descubrió a Song, a Taecyeon, a Haru, pero también a Alberto y a Jumi.

—¡Macarena! —gritó Song, acercándose al borde de la cama. Se detuvo en seco.

A esa distancia, Maca pudo ver que su amiga lloraba.

—No llores —dijo e hizo el intento de esbozar una sonrisa.

Pero Song se inclinó hacia delante, tomó su mano y se deshizo en lágrimas.

—No me han disparado, ¿verdad?

—No —preguntó Song, confusa.

—Pues no llores. Creo que ves demasiados k-dramas.

—¿Cómo puedes bromear en un momento como este? —se quejó Song.

Macarena se rio, pero le dolía todo al hacerlo. Barrió la habitación la mirada y se detuvo en Taecyeon, que la contemplaba con expresión seria. Tenía el mentón alzado y los brazos a ambos lados del torso. Las manos, convertidas en puños, denotaban la tensión que inundaba su cuerpo.

La puerta se abrió y Macarena vio a Jiyong al otro lado.

Se rio de nuevo.

—¿Hay alguien en Seúl que falte por venir? —preguntó.

Haru dio un par de pasos hacia delante.

—Por esto justamente te dije que no te involucraras con Indomite
—alzó la voz, que salió temblorosa —. ¿Por qué no me has hecho caso? —Desplazó la mirada hacia Jiyong y lo señaló —. Orbitar alrededor de ellos solo da problemas.

—Creo que todos estamos un poco nerviosos por lo que ha pasado, pero, de verdad, estoy bien —dijo Macarena, sonriendo de nuevo —. Creedme.

—Voy a quedarme contigo aquí —dijo Song —. Los demás podéis iros. Muchas gracias por todo—Hizo una reverencia ante ellos —. Os mantendré informada.

Alberto y Jumi se despidieron. Luego Haru salió dando zancadas. Jiyong fue tras ella.

Macarena volvió a mirar a Taecyeon, que se seguía parado a unos metros, contemplándola sin moverse.

—Lo siento —dijo él.

—No tienes de qué disculparte.

—Ha sido mi culpa. Te han agredido por acercarte a mí.

—Aunque eso sea así, sigue sin ser tu culpa —dijo Macarena, muy seria —. ¿También vas a cargar con esto? No te lo permito.

Taecyeon se llevó las manos a la cabeza. Luego se dejó caer, colocándose de cuclillas.

Macarena se incorporó un poco, llamándole.

Él negó con la cabeza. Song caminó hasta su hermano y se agachó a su lado. Rodeó sus hombros con su brazo y lo estrechó contra ella.

Le dijo algo en coreano que Macarena no entendió, pero que imaginó como palabras de consuelo.

En ese momento, ladeó el rostro hacia el cristal de la ventana y atisbó su reflejo. Estaba despeinada, con un lado de la cara hinchado. En su labio inferior, una herida ya cerrada. Se la palpó con cuidado. Dolía. No quería imaginar cómo estaba el resto de su cuerpo, pero imaginaba que los golpes le habían dejado más de un moratón.

Pero eso no le importaba en ese instante. Ignorando ese dolor y otros, bajó de la cama y se acercó a Taecyeon.

Alargó el brazo y hundió las yemas de sus dedos en el cabello de él, que alzó la cara y la miró.

—No te levantes —dijo él, desembarazándose, con cuidado, del abrazo de su hermana para ponerse en pie.

—Estoy bien—le dijo Macarena alzando la cara para mirarle.

—Vuelve a la cama.

—No.

—Chebal[14]—rogó él.

En ese momento, Macarena le abrazó. Taecyeon se quedó muy quieto, sorprendido al principio, perplejo después.

—No cargues con esto también —la escuchó decir contra su pecho.

Taecyeon fue entonces capaz de envolverla con sus brazos. Lo hizo con delicadeza, temeroso de hacerle daño.

Inclinó su cara hacia ella y depositó un dulce beso en la cabeza de Macarena.

—¿Puedes prometérmelo?

Como respuesta, él asintió.

Aquella noche, primero había mentido ella. Luego lo había hecho él.




Algo inconcebible

Jiyong alcanzó a Haru antes de que esta llegara al ascensor. La tomó del antebrazo y la hizo girar. No esperaba encontrarse con lo que vio en sus ojos. La chica dura que siempre había empleado palabras hirientes hacia él, ahora lloraba.

Todo lo que quería decirle se le borró de la mente porque el parecido con su hermana fue más que evidente. Los recuerdos de la última vez que había visto llorar a Shin, el día que la abandonó, regresaron como una oleada inesperada que lo llenó de dolor.

—Déjame —dijo Haru con dureza.

Pero él no la soltó. No era capaz de hacerlo. Sabía que no era Shin. Las similitudes entre ellas se reducían al físico, porque en el poco tiempo que había conocido a aquella muchacha, había descubierto que tenía un carácter aguerrido y fuerte. Se preguntó si él tenía, en parte, culpa de aquello.

Si lo que le había hecho a Shin había marcado tanto a su hermana.

—¿Es que no eres consciente de lo que hacéis a las que se acercan a vosotros? —le reprochó, entre lágrimas.

—Soy consciente. Lo he sido siempre. Por eso también rompí con Shin. No quería que sufriera nada parecido.

—No te atrevas a decirme esa mentira, Jiyong. La dejaste porque preferías la música y a Indomite.

—Puede, pero ya has visto lo que algunas fanáticas son capaces de hacer. ¿Crees que habría soportado que le hicieran eso a tu hermana?

—No vayas de caballero andante ahora.

—¿Hasta cuándo vas a odiarme? —preguntó él, con una dulzura devastadora.

Haru bajó los ojos y apretó los dientes. Tenía que seguir odiándole para siempre. Por lo que había hecho a su hermana, por todos los años de rencor enquistado y acumulado. Incluso por lo que acababa de pasarle a Macarena.

Sin embargo, estaba cansada de esa batalla. Su hermana se lo había dicho: que el odio desgastaba, que no podía seguir aferrándose a él eternamente.

Shin había sido capaz de curar sus heridas y de seguir adelante, mientras que ella, que nunca se había enamorado, era incapaz de olvidar ni de perdonar a pesar de los esfuerzos más que evidentes de Jiyong. En ese momento, alzó la cara y lo miró.

Y se dio cuenta de que era la segunda vez que solo le parecía un muchacho normal.

Fue también la segunda ocasión en la que conectaron. Como piezas de un puzle. Así lo sintió.

La primera había tenido lugar en su casa, tras regresar de Sokcho. Cuando, sentados en el sofá, se habían aguantado la mirada, tratando de descifrarse, de firmar una tregua, de entenderse.

Haru había pasado los días posteriores preguntándose por qué él, al que debía odiar con todas sus fuerzas, de repente le parecía atractivo, incluso, intrigante.

Y esa batalla era aún más agotadora que la anterior. El odio podía comprenderlo y manejarlo. Pero ¿aquello nuevo y desconcertante que chocaba directamente con el mantra que se había grabado a fuego durante años? No sabía dónde ubicarlo. Y en ese mismo momento, cuando él deshizo la distancia que los separaba y la abrazó, se sintió aún más perdida.

Porque quería dejar ir el odio. Cambiarlo por otra cosa.

Pero no podía ser. No debía ser.

Con brusquedad, se apartó de él, que la miró, desconcertado.

—Tengo que odiarte siempre. No puedo hacer otra cosa. —Se dio la vuelta y se alejó por las escaleras. Tenía que convertir esa mentira en una verdad incuestionable.

Así era como funcionaba Haru, aferrándose a absolutos para seguir adelante.

El odio era odio. El amor era algo inconcebible.

Y, sobre todo, no podía flaquear ante alguien como Jang Jiyong.




El momento de tomar decisiones

El apartamento de Taecyeon le recibió con frialdad aquella noche. Se quitó la chaqueta y la dejó a un lado. Tenía manchas de sangre de Macarena, lo que acabó por desanimarle. Ella solo había sufrido leves contusiones. Las pruebas médicas habían descartado cosas más graves, pero él se sentía deshecho.

Cerró los ojos y recordó el momento en que la había encontrado, el dolor reflejado en su rostro, la angustia y el miedo que transmitían sus ojos.

Sintió que se ahogaba de nuevo en la culpa.

«No cargues también con esto», le había pedido ella. Pero qué difícil resultaba.

Cuando sacó el diario de Jim, los pensamientos negativos se elevaron y se hundieron en su interior, como zarzas llenas de espinas que se clavaban. La oscuridad le hacía señas, le llamaba para que cayera.

«Perdóname». El último mensaje de Jim en su móvil.

«Perdóname, amigo». Las primeras palabras de su última canción.

En su mente, escuchó la voz de su amigo, incluso se permitió reproducir cómo sonaba su risa.

¿Qué debía hacer ahora?

Sin saber muy bien por qué, sus pies le llevaron al estudio de grabación, esa habitación a la que llevaba años sin acceder.

Se sentó en la banqueta del piano, colocó el cuaderno abierto por la última canción. Con las yemas de los dedos repasó las notas escritas, reconociéndolas.

Le temblaban las manos cuando las colocó sobre el piano. Soltó un suspiro tembloroso y hundió la primera de las teclas. El sonido llegó directamente a su alma rota, sacudiéndola.

Una parte de él quiso detenerse, porque pensó que se destrozaría. Pero sus dedos cobraron vida propia sobre las teclas, en caricias rápidas que hablaban de reconocimiento, de reencuentro. Y, entonces, durante el fugaz destello de un instante, sintió muchas cosas.

Pasión, tristeza, alivio, culpa. Pero, sobre todo, esperanza.

Todo eso estaba dentro de él, pero también en aquella canción compuesta por Jim.

Cuando terminó de interpretar la pieza, tenía claro que todo el mundo debía conocer esa canción.

Y eso tal vez significaba que Indomite debía regresar.

Pero, ¿podía él sobrellevarlo? ¿Qué debía hacer para que el mundo conociera la última canción del que había sido su mejor amigo sin perderse él de nuevo?

∞∞∞

 

—Tengo ganas de reincorporarme—dijo Macarena.

Estaba a punto de abandonar el hospital. Song le había traído ropa, se había dado una ducha y se estaba recogiendo el cabello en una coleta frente la atenta mirada de su amiga y de Taecyeon.

—Después de lo que te ha pasado, te vas a tomar unos días libres.

—¡Estoy bien! —se quejó Macarena —. He estado aquí dos días como si fuera una celebridad. El doctor dijo que no tengo nada grave. ¡Puedo volver a la rutina!

—Soy la jefa y he dicho que no —respondió Song con seriedad.

—¡Eh! —Maca no se lo podía creer. Miró a Taecyeon pidiendo su ayuda con una mirada suplicante, pero él solo alzó la barbilla.

Supo al instante que no se iba a poner de su parte.

Antes de que pudiera decir algo más, percibió dos golpes en la puerta. Cuando se abrió, Macarena vio que Alberto estaba al otro lado.

—¡Pasa, Alberto! —le dijo sonriente. Su compatriota entró con cautela y le preguntó qué tal se encontraba. —¡Estoy recuperada por completo! —Deslizó su mirada hacia Song y frunció el ceño —. Aunque haya quienes piensen lo contrario.

—Me alegro. Se te cayó el móvil y lo encontré cuando regresé la otra noche. Y…

—¿Y?

—Tu madre llamó varias veces. Al final se lo cogí.

Macarena sintió que toda la sangre huía de su cuerpo.

—De hecho…—siguió diciendo Alberto mientras abría la puerta.

En ese momento, Macarena vio a sus padres.

Allí, en Seúl.

—¡Mamá! ¡Papá! —exclamó.

Sintió un torrente de emociones llenándola. Cuando entraron en la habitación y la abrazaron, se dio cuenta de lo mucho que los había añorado.

—¡Hija mía! ¡Qué susto nos has dado! ¿Qué ha pasado? ¿Quién te ha agredido? —Su madre habló rápido, al tiempo que la agarraba de los hombros y la examinaba como si tuviera un doctorado en medicina.

—Tranquila, mamá, estoy bien.

—Pero, pero…

—De verdad. —Tomó sus manos con dulzura y sonrió —. No hacía falta que vinierais hasta aquí.

—¡Quince horas de parto y mi única hija! —dijo su madre con dramatismo —. ¿Y aún me dices que no hacía falta que no viniéramos aquí después de que no me cogieras el teléfono? ¿Te imaginas el susto que me llevé cuando otra persona respondió la llamada?

Macarena miró a sus padres. Estaban despeinados y su ropa estaba llena de arrugas. Supuso que habían llegado allí desde el aeropuerto. Llevaban una pequeña bolsa de viaje en la que habrían metido lo necesario.

Se le hizo un nudo en la garganta. Al mirar a su padre, al que ella tanto amaba, distinguió la preocupación en sus ojos. Era un hombre de pocas palabras, pero grandes gestos.

—Juani, la vecina, nos compró el primer billete disponible. Acabamos de aterrizar.

—Me lo imaginaba —Macarena abrazó a su madre —. Pero estoy bien. Mis amigos han cuidado de mí.

Desplazó los ojos hasta Song y Taecyeon, que contemplaban la escena sin perder detalle.

—Quiero presentaros a mi amiga y jefa Song.

—La chica de París.

—La misma —Macarena sonrió.

—¡Es preciosa! —exclamó su madre, que se acercó a ella y la tomó de las manos con un entusiasmo que sorprendió a Song —. Me llamo Laura.

—Te está diciendo que se llama Laura. Mi padre se llama Felipe —explicó Macarena —. Y él es Taecyeon, su hermano.

Taecyeon los saludó estrechándoles las manos. Luego desplazó sus ojos hasta ella.

Cuánto le gustaba aquel chico alto de mirada reservada. Y, aun así, había tomado la decisión de alejarse de él.

—Macarena —la llamó su madre —, hay algo que quiero comentarte. Hemos venido acompañados.

Ella alzó una ceja, sorprendida. En su mente hizo un rápido repaso de los familiares que podrían haberse embarcado en aquel viaje para acompañar a sus padres. Se ilusionó ante la idea de que su prima Nana estuviera allí.

—¿De quién?

—Hola, Maca.

La voz de Leo detrás de ella hizo que se girara con rapidez. Se lo encontró de pie junto al umbral. No hubo músculo en su cuerpo que no se tensara al instante. Llevaba dos cafés en las manos que Maca supuso que eran para sus padres. Lo evaluó. El pelo despeinado, el mechón rebelde, los ojos verdes que tanto habían engañado, la cara que ella había venerado con fervor, la boca que tanto había mentido.

—Leo, ¿qué haces tú aquí?

Al mirar a Song, descubrió que su amiga tenía los ojos abiertos de par en par. Intercambiaron una mirada confusa y luego desplazó de nuevo su atención a Leo, que entraba en la habitación (como si tal cosa) para entregarle el café a sus padres, que lo recibieron como si ellos no hubieran roto meses antes.

Luego se acercó a ella, más que dispuesto a darle dos besos de rigor en las mejillas. Macarena se apartó con rapidez.

¿Cómo se atrevía? Después de cómo se había comportado, de la sorna, de las palabras hirientes, de las excusas.

Ahora también estaba en Seúl.

—¡Macarena! —la reprendió su madre al darse cuenta de su reacción.

—Ya me han dado el alta —soltó ella—. Así que salgamos de aquí. —Se giró hacia Song—. Gracias por todo, amiga.

Ella asintió.

—Ahora que está aquí tu familia, tómate esos días.

—Lo haré. Gracias.

Ni siquiera se atrevió a mirar a Taecyeon, pese a que sentía que la miraba. No era capaz de enfrentarse a lo que él despertaba en ella, y mucho menos, en aquel momento, con Leo vigilando sus movimientos.

Salió de la habitación a toda prisa seguida de su familia y del chico que había roto su corazón.

∞∞∞

 

—¿Qué pasa? —preguntó Taecyeon, al ver que Song tenía una expresión desconcertada.

—No entiendo qué hace él aquí.

—¿Quién es él?

—Es el ex-novio de Macarena.

Taecyeon recordó las conversaciones que había tenido con Macarena. Aunque habían sido, en cierta forma, veladas, ella le había dejado entrever que sufría porque tenía el corazón roto.

Que por eso había tomado la decisión inesperada de volar a Seúl y aceptar el trabajo en el estudio de Song.

—Han estado juntos diez años.

—¿Diez años? —preguntó Taecyeon.

—Dejó su trabajo en Los Ángeles por él. Y cuando regresó a Madrid, rompieron. Por eso le dije que viniera. Estaba destrozada, aunque no quería admitirlo.

—Me lo imagino. Diez años es mucho tiempo.

—Aunque tú y yo no sabemos qué es estar tanto tiempo con alguien.

—Algún día lo sabremos, Song. No solo lo que es estar diez años. Encontraremos a una persona con la que nos haremos viejos.

—Suena bonito —añadió Song.

Taecyeon sonrió a su hermana al tiempo que rodeaba sus hombros y la estrechaba contra él.

Antes, cuando vivía por y para Indomite, sentar la cabeza no formaba parte de sus sueños. Ni siquiera cuando se enamoró de Hana se planteó la posibilidad.

Mucho había cambiado desde entonces.

Sobre todo, desde que Macarena había aparecido en su vida como una fuerza de la naturaleza.

Sabía que era muy joven para hacer promesas de ese tipo.

O tal vez no.

Había descubierto que la vida cambiaba en un solo segundo. Que todo podía terminarse en lo que tardaba en cambiar el color de un semáforo.

Y, quizá por eso mismo, ahora se sentía capaz de vivir, de sentir, de prometer.

Por primera vez desde que había regresado a Seúl, a pesar del dolor, había descubierto que anhelaba cosas.

Encontrar un futuro, fuera cual fuera, para aferrarse a la chica que sabía dibujar mapas.

∞∞∞

 

Macarena tenía los puños apretados, como rocas pesadas. Todo su cuerpo se había llenado de rabia al ver a Leo. En realidad, de muchas emociones que la azotaron con violencia: incredulidad, sorpresa, rencor. Tristeza.

Notaba los tendones tirantes, los dientes le chirriaban.

Habían tomado un taxi desde el hospital hasta Hongdae y ahora estaban los cuatro en su pequeño apartamento. Su madre lo miraba todo con expresión de disgusto. Porque con ella nada estaba nunca lo bastante limpio ni ordenado. Su padre, sin embargo, lo primero que hizo fue acercarse a la ventana para ver el exterior porque estaba fascinado con lo que había logrado ver de aquella ciudad.

Y Leo… Estaba detrás de ella. Cuando se giró hacia él, aún se atrevió a mantenerle la mirada.

«La osadía» pensó Macarena.

Leo no se movió (ni para alejarse, ni para acercarse) y Macarena sintió que todo el amor que había sentido por él se había convertido en cenizas.

Diez años convertidos en nada. Primer amor, primeras veces; todo empañado.

¿Cómo se atrevía a presentarse allí después de lo que había hecho, después de lo que había dicho?

—¿Por qué estás aquí? —preguntó ella con desdén.

No sonó así la pregunta que le hizo unos meses antes, (¿Por qué me has hecho esto?) cuando descubrió la traición, porque en aquel entonces ella le había abrazado y le había dicho que lo amaba, que era capaz de perdonarlo.

«Qué tonta. Tonta, tonta, tonta…»

No había olvidado ninguna de las palabras de él. Crueles y despiadadas, adornadas con una risa que se había colado en sus pesadillas durante los meses siguientes.

—Llamé a tu madre para preguntar cómo estabas y me contó que no te localizaba. Cuando lo hizo y sugirió venir a Seúl, decidí acompañarles.

Macarena se dio cuenta de que tenía tanta ira azotando sus músculos que las piernas comenzaban a temblarle.

—¿Tengo que darte un premio?

—¡Macarena! —exclamó su madre.

Ella le hizo un gesto para silenciarla.

—¿Sabes qué me hizo? No, no lo sabéis. ¿Vas a decírselo?

—Macarena, eso quedó atrás—dijo él.

Pero ¿cómo se atrevía? Macarena sintió el rostro caliente por la furia, luego húmedo por las lágrimas. Quiso frenarlas, no quedar de nuevo expuesta a él, pero no podía controlarlas.

—Me engañó con Julia. Su compañera de trabajo. Llevaban años juntos. ¡Díselo, Leo! ¡Díselo!

En ese momento, su padre se movió. Abandonó su puesto de vigía en la ventana y caminó hasta su hija.

—¿Qué has dicho?

Pero Macarena era incapaz de seguir hablando.

Felipe se giró hacia Leo y con voz serena, preguntó:

—¿Es verdad lo que dice Macarena?

Leo bajó los ojos, avergonzado.

—Me equivoqué. De verdad, yo… Por eso he venido. Quiero volver con Macarena. Me he dado cuenta de que la quiero.

—No, Leo. Has demostrado que no la quieres —dijo Felipe—. Y en esta vida, hay errores que resultan imperdonables.

—Pero esto es algo entre Maca y yo. ¿A qué sí?

Macarena desplazó los ojos hasta él mientras temblaba por el llanto y la furia.

—Ya no hay nada entre tú y yo, Leo.

—Por favor —suplicó él.

—Necesito tomar el aire —dijo.

Pasó por su lado y él intentó agarrarla, pero ella hizo un hábil quiebro y escapó. Abandonó el apartamento y descendió las escaleras hasta el piso inferior. Tocó la puerta y esperó.

Haru abrió y al descubrir su estado, (temblorosa y desolada) simplemente la abrazó.

Al final, incluso había sido capaz de derretir su pequeño corazón de hielo.




Nieve en Seúl

Un rato después, Macarena subía a la azotea. Había decidido quedarse en el piso de Haru hasta que Leo se marchara. Por lo que su madre le había comentado, había comprado un billete para el día siguiente de regreso a España. Y ella pensaba no volver a verle.

Había encontrado en Haru a una buena amiga que había escuchado su relato con atención y la había consolado con abrazos y chocolate.

Se apoyó en la barandilla y se dedicó a contemplar el paisaje. Acababa de anochecer y Seúl brillaba en un paisaje de edificios azules y grises. Las millones de luces encendidas se difuminaban si las miraba mucho tiempo convirtiéndose en manchas.

Entonces se dio cuenta de que, de nuevo, lloraba.

Había pasado meses conteniéndose, haciéndose la fuerte. Ahora sentía que se habían soltado todos los puntos de las heridas que había intentado remendar.

Estaba peor que cuando descubrió la traición. ¿No se suponía que el tiempo curaba?

Había dejado que los meses pasaran, había viajado a otro país, a otra cultura (y cuánto la adoraba) y se había cobijado en la seda de los hanbok para olvidar.

Leo había roto de un plumazo todo lo que ella había logrado. Como si hubiera dado un golpe a su inestable castillo de naipes.

Sabía también que él era la verdadera razón por la que se había alejado de Taecyeon.

A pesar de lo mucho que sentía cuando estaba a su lado. A pesar de lo mucho que anhelaba.

Y no pudo evitar pensar en él. Sacó el móvil de su bolsillo y le buscó en Youtube. Encontró un vídeo de 2015 en el que aparecía tocando el violín en un escenario.

Le parecía curioso que fuera la misma persona con la que ella había compartido algunas cosas que nunca olvidaría.

Se fijó en su expresión concentrada, con los ojos cerrados, en la rapidez con la que sus dedos se movían sobre las cuerdas, en cómo el cuerpo se inclinaba y bailaba al ritmo de las agudas notas.

En ese momento, una llamada apareció en la pantalla.

Macarena dejó escapar un jadeo. Porque era él.

Taecyeon no había dejado de pensar en Macarena ni un momento. Después de descubrir que su ex-novio había reaparecido en su vida, el aguijón de los celos había hecho una herida en su confianza. Compartir diez años con alguien era demasiado tiempo y sabía que no podía superarse así como así.

¿Y si él había intentado recuperarla?

No había dejado de darle vueltas al asunto. Ni siquiera mientras cenaba con el resto de Indomite, reunidos en el piso de Jiyong, situado en Hannam-dong, en lo que se conocía como La Colina.

Les había mostrado a sus amigos el diario de Jim y todos habían estado dilucidando sobre el futuro que les esperaba.

Aunque tenían ganas de regresar a los escenarios, también descubrieron que eran felices con las vidas que llevaban.

—Tendríamos que cuadrar agendas —dijo Wang.

—Y eso por no hablar de que estamos en baja forma —Se rio Rain —. No sé si aguantaría una gira mundial como las que hacíamos.

—Podríamos regresar con algo más tranquilo. Seúl, Japón y China —dijo Wang.

—Pero no podríamos olvidar Tailandia. Siempre nos han querido mucho allí —añadió Jiyong.

—Al final nos liamos y hacemos una gira mundial —bromeó Rain sonriente —. No sé si tu rodilla lo aguantará, Wang.

—Probablemente no. Ya me cuesta seguir el ritmo de Producer…

—Yo no quiero dejar de actuar —dijo Jiyong —. Me gustaría conseguir el papel en “Tales of love and rain” porque sus guionistas son buenísimos. Además, Taecyeon también estaba interesado, ¿verdad? En unos días es la prueba.

Pero la atención y los pensamientos de Taecyeon estaban lejos, así que no fue hasta que recibió un codazo de Rain que no prestó atención a sus amigos.

—¿Dónde está esa cabeza tuya? —preguntó Wang— Porque aquí no está…

—Lo siento —se disculpó—. Llevo unos días complicados.

—Es por la española —soltó Jiyong —. Por lo que le pasó con esas sasaengs[15].

—Sí, pero no solo por eso. El ex novio de Macarena está en Seúl.

Se extendió un silencio entre ellos que hizo que Taecyeon se fijara en sus amigos. Ellos le miraban, perplejos.

—¿Qué? —preguntó.

—¿Ella te gusta? —preguntó Jiyong.

—Sí —confesó. No tenía sentido negarlo y mucho menos delante de sus amigos, que le conocían demasiado bien.

—¿Ella lo sabe? —preguntó Rain.

—Es complicado —Taecyeon bajó la cabeza y se rascó la nuca. —. Es bastante probable que me haya dicho que le da miedo enamorarse de mí y que prefiere alejarse.

—Vaya —exclamó Rain—. ¿Y cómo lo lleva tu ego?

—Fatal —confesó Taecyeon, sonriente—. Pero llevo mucho peor el haberme dado por vencido tan rápidamente cuando, en realidad, quiero que me dé una oportunidad.

—Lo vuestro no es fácil —Jiyong estaba serio cuando habló.

Taecyeon le miró.

—Lo sé. Por eso me debato. Quiero estar con ella, pero también me da miedo que sufra. Si regreso con Indomite apenas podré verla y, si nos descubren, su vida puede complicarse mucho. Además, es la mejor amiga de mi hermana…

—Parece que hay más cosas malas que buenas en vuestra relación —afirmó Jiyong.

—Eso parece, pero… No dejo de preguntarme si voy a arrepentirme de no intentarlo. Tú sabes mejor que nadie como me siento, ¿verdad?

Su amigo le contempló unos instantes, luego se puso en pie y alcanzó su móvil, que Taecyeon había dejado sobre la mesa. Caminó hasta él y se lo tendió.

—Llámala. No hagas lo que yo hice una vez. No pierdas a alguien que te hace sentir así de vivo.

Bajo la atenta mirada de sus amigos, Taecyeon había salido a la terraza y desde allí la había llamado.

Estaba nervioso cuando ella descolgó.

—¿Cómo estás? —le preguntó al oír su voz.

Escuchó la respiración de Macarena al otro lado y cerró los ojos para imaginársela.

—Estoy bien —dijo ella—. Ya te dije que no te preocuparas.

—No me refería a eso.

Ella cayó en un silencio repentino cuando comprendió qué quería decir él. Habían mantenido las suficientes conversaciones como para que Taecyeon intuyera que la inesperada aparición de Leo podía ser devastadora.

De repente, percibió algo al otro lado de la línea que le puso alerta. Era un sollozo.

—¿Estás llorando?

—Sí, lo siento —la voz de Macarena se quebró.

—¿Dónde estás? —preguntó él, con ansiedad.

—En la azotea.

—No te muevas de ahí.

Un rato después, Macarena escuchaba su nombre en la voz de Taecyeon. Con el corazón aleteando en su interior, se dio la vuelta justo para verle atravesar la azotea a la carrera.

Se fijó en que llevaba un abrigo azul que se estaba quitando.

Cuando llegó hasta ella, ya se había desprovisto de él. Antes de que Macarena pudiera darse cuenta, Taecyeon colocó el abrigo sobre sus hombros y la estrechó hacia él en un abrazo.

Macarena cerró los ojos y se dejó embriagar por el calor y por el aroma de él.

Se quedó sin palabras. En el momento en que notó la caricia del aliento de Taecyeon junto a su rostro, ya que se había inclinado hacia ella, suspiró.

Sin que pudiera evitarlas, las lágrimas aparecieron de nuevo.

Taecyeon la estrechó con más fuerza y besó su mejilla.

Cuando ella se atrevió a mirarle, se echó hacia atrás y alzó los ojos hasta los suyos.

Siempre había existido algo entre ellos. Una especie de familiaridad, de reconocimiento, incluso cuando se miraron por primera vez.

Conectados por la curiosidad, y luego, cuando habían empezado a conocerse, por el dolor compartido.

Antes de que ella pudiera decirle algo, se dio cuenta de que pequeños copos de nieve estaban cayendo del cielo.

—¡Oh! —exclamó, sorprendida —¡Nieva!

Taecyeon alzó la cara y sonrió cuando se dio cuenta de que Macarena tenía razón.

Luego bajó los ojos hasta ella y dijo:

—Experta en mapas, ¿qué plan tienes para dentro de tres días?

—Supongo que mis padres seguirán aquí. ¿Por qué lo preguntas?

—Me gustaría celebrar contigo mi cumpleaños. ¿Sería posible?

Ella lo miró durante unos segundos que a él se hicieron eternos. Taecyeon se fijó en cómo los copos de nieve se quedaban prendidos en su pelo, en cómo también rozaban la punta de su nariz y sus mejillas. Deseó ser ellos, y durante un breve lapso de tiempo, estuvo tentado de rozar su piel con la yema de sus dedos.

Se contuvo, temeroso de que ella le rechazara. Deslizó sus ojos hasta la boca de Macarena y entonces la vio decir:

—De acuerdo. Despejaré mi agenda.

Taecyeon se echó a reír.




El primer beso

Sus amigos de Indomite se sorprendieron ante la petición, porque desde que había debutado, era la primera vez que Taecyeon quería una fiesta pequeña. Lejos quedaban las celebraciones salvajes en grandes hoteles o en las discotecas más exclusivas.

Quería cambiar las zonas VIP por una pequeña azotea en Hongdae.

—¿Estás seguro? —preguntó Wang.

—Luego haremos otra celebración, pero la primera quiero que sea allí. Con ella.

—De acuerdo —accedió Jiyong —. He pensado en hablar con Haru para pedirle que nos ayude. ¿Qué te parece?

—Si no lo estropeas…—dijo Taecyeon.

—¡Eh! —se defendió—. Sé comportarme.

—Está bien. Confío en ti.

Cuando Haru recibió un mensaje de Jiyong invitándola a su casa, tuvo que leerlo varias veces para creer lo que ponía.

«Quiero que hablemos de algo importante».

Y adjuntaba la dirección en una de las zonas más adineradas de Seúl, donde vivían idols y grandes empresarios.

«Creo que te has equivocado de destinatario», respondió.

Al cabo de unos instantes, llegó la réplica.

«No. Quiero hablar contigo, Haru. Pásate esta tarde a las siete. Luego tengo un compromiso».

La indignación llenó su cuerpo. Pero, ¿qué se había creído ese imbécil? Con todo el trabajo que tenían en Dress&Dream (sobre todo por la ausencia de Macarena) estaba quedándose hasta tarde en el estudio y haciendo horas extras. Pero él parecía estar acostumbrado a disponer del tiempo y de la atención de los demás. Estaba segura de que nadie se negaba ante un mensaje como aquel.

Haru iba a ser la primera.

Así que aquel día trabajó como cualquier otro. Se le hicieron las nueve y fue Song la que le obligó a marcharse. Le dolían los dedos, las muñecas y la espalda. No había mirado el móvil en toda la tarde. Cuando lo hizo, descubrió que tenía audios de él, preguntándole por qué se demoraba. Escuchó uno tras otro, divirtiéndose ante lo indignado que parecía al principio. Luego, sin embargo, en los últimos mensajes parecía preocupado.

Honestamente preocupado.

Escuchó el último.

«Por favor, Haru, dime algo. ¿Estás bien?»

La forma en la que lo preguntó llenó su cuerpo de emociones, ya que comprendió una cosa.

Algo inconcebible. Descabellado.

Pero cuando se llevó de nuevo el móvil al oído y reprodujo de nuevo el mensaje se dio cuenta de que anhelaba que él le preguntara si se encontraba bien.

«Qué tontería», se dijo a sí misma.

Y, sin embargo, estaba de camino a la dirección que él le había enviado.

Al llegar, descubrió que dentro había una fiesta. ¿Ese era el compromiso que él había mencionado?

Estuvo a punto de darse la vuelta y marcharse, pero una chica la tomó de la mano y la arrastró dentro. El apartamento estaba a rebosar de gente que bailaba y charlaba.

Reconoció a idols de varias compañías y también a gente del mundo de la actuación.

No tardó en localizar a Jiyong. Vestido de negro, con el cabello peinado hacia delante, estaba rodeado de mujeres.

¿Cómo no?

Chasqueó la lengua y le contempló. Reía, bebía de una copa con un líquido dorado y coqueteaba con una belleza de melena pelirroja.

Pero entonces lo vio sacar su móvil y escribir algo. Acto seguido, notó la vibración en su propio teléfono dentro de su chaqueta. Lo miró.

Era un mensaje de él.

«Al menos dime si estás en casa».

Pero, ¿de qué iba? No entendía nada. Siguió contemplándole y por eso lo vio disculparse y marcharse por un pasillo que quedaba a su derecha.

Haru esperó su regreso, pero como se demoraba, decidió buscarle.

Tuvo que esquivar a la gente que bailaba. No sabía muy bien qué estaba haciendo cuando su voz interior le decía que debía marcharse a casa.

Pasó junto a varias puertas abiertas en las que había más gente. No quiso mirar qué sucedía en el interior de aquellas habitaciones.

Aunque se enojaba a medida que lo imaginaba. 

Al final del pasillo había una única puerta cerrada que ella abrió.

Abrió mucho los ojos al descubrir que estaba ante una piscina interior. Se aproximó al borde. El agua resplandecía por las luces encendidas en el fondo y de ella emanaba vapor.

De nuevo una vibración en su móvil.

Lo sacó y cuando estaba mirándolo, un sonido la sobresaltó, de manera que el teléfono se le escurrió entre las manos y cayó al agua.

—No, no, no…—y sin pensárselo mucho, saltó a la piscina.

Se sumergió para alcanzarlo. Una vez que lo tenía, emergió. Abrió los ojos y se dio cuenta de que no estaba sola. Con la ropa oscura empapada, Jiyong estaba frente a ella, mirándola con preocupación.

—¿Estás bien?

—Sí, sí —dijo ella con el corazón latiéndole con desenfreno. Sus ojos volaron hasta él y se fijaron en su cabello mojado, que le caía hacia delante, en el agua que corría por el puente de su nariz, en cómo el líquido hacía brillar sus labios.

Era la primera vez que se fijaba en esa parte de él.

—Te he enviado muchos mensajes. Estaba preocupado.

—Tenía trabajo en el estudio.

—¿Tanto como para no responder, al menos, a uno? —dijo él con esa forma que tenía de hablar despacio, casi perezosa, arrastrando las palabras.

Haru soltó un suspiro. No sabía por qué, pero estaba muy nerviosa. Sin poder evitarlo, se fijó en el tejido que se adhería a su torso. Luego sus pensamientos cabales regresaron y fue capaz de alzar los ojos de nuevo hasta el rostro de él.

—Y bien, ¿qué querías?

—Taecyeon quiere organizar su cumpleaños en vuestra azotea. ¿Podrías ayudarme?

No sabía qué había esperado, pero definitivamente, no era eso. Algo prendió y se apagó con rapidez dentro de Haru.

—¿Para eso querías que viniera?

—¿Qué?

—Olvídalo —dijo y comenzó a alejarse. Apenas se había movido unos centímetros cuando notó que él agarraba su mano por debajo del agua. Lo miró, desconcertada.

Se lo encontró cerca, evaluando su rostro.

—Pareces decepcionada. ¿Esperabas otra cosa?

—No, claro que no —. Haru bajó la cara.

—Mírame —pidió Jiyong, con dulzura.

Ella se resistió a hacerlo, negando con la cabeza, a pesar de que él movía su cara en la misma dirección que lo hacía ella, intentando que sus ojos conectaran.

—¿No puedes ni mirarme? ¿Tanto me odias?

—Debería —confesó ella, cabizbaja —. Por lo que le hiciste a mi hermana e incluso por cómo coqueteabas ahí fuera hace unos minutos.

Cuando ella alzó los ojos, descubrió que Jiyong parecía repentinamente herido por sus palabras. Se apresuró a ladear el rostro y ella lo vio tragar saliva.

Haru se movió hacia él. El ruido de su cuerpo atravesando el agua hizo que él la mirara.

Se la encontró a un palmo de distancia. Parecía nerviosa.

—Pero luego me miras así y no sé qué pensar de ti —confesó ella, en un susurro.

Antes de que él pudiera responder, Haru se hizo hacia atrás para interponer entre ellos toda la distancia posible.

No fue mucha, puesto que él la tomó de la mano y tiró de ella. Antes de que pudiera darse cuenta, sintió la otra mano de él en su espalda y sus cuerpos se tocaban.

Fue capaz de percibir dos distancias diferentes: la primera que les separaba, y que a ella le permitió sentir la respiración acelerada de Jiyong sobre la punta de su nariz y luego, la segunda, cuando sus frentes se tocaron y él la estrechó aún más contra él al tiempo que se inclinaba para besar su boca.

Los labios de Jiyong se movieron sobre los de ella, que tardó una décima de segundo en mover los suyos. El corazón le dio un vuelco y el estómago se le llenó de mariposas.

Movió sus manos y las apoyó en el pecho de él. Lo notó firme bajo la ropa húmeda.

Por primera vez, Haru experimentó lo que era el deseo.

Cuando él dejó de besarla, se sintió aturdida. Abrió los ojos y se encontró con que Jiyong seguía muy cerca de ella, mirándola. Haru lo evaluó. Tenía la respiración acelerada y su atención puesta en sus ojos, como si intentara averiguar qué sentía.

Haru volvió a besarle y él se lo devolvió, pero esta vez, demandante, apasionado. El cuerpo de Haru se encendió al instante y se pegó más al de Jiyong.

De nuevo fue él quien se apartó.

—Ven —dijo Jiyong, tomándola de la mano. La guio hasta el borde de la piscina. Allí la sujetó por la cintura y la alzó para sentarla. Haru lo vio colocar ambas manos y auparse para salir del agua. Tomó asiento a su lado y la miró, sonriente.

Haru sentía el corazón latiéndole como loco mientras una pregunta surcaba su mente: ¿y ahora qué va a pasar?

—Cuéntame cosas sobre ti —le dijo él.

—¿Qué?

Jiyong sonrió y ella se fijó en lo mucho que se empequeñecían sus ojos al hacerlo, y en las arruguitas que se le formaban en las comisuras.

—Quiero saber cosas sobre ti.

—Pero yo no quiero hablar…

Él volvió a reír. Se inclinó hacia ella y apartó los mechones mojados que cubrían su rostro, despejándolo. Haru lo miraba con mucha atención.

—Quiero hacer las cosas bien por una vez —confesó él, de esa manera que tenía en la que las palabras salían despacio y cadenciosas de su boca y que Haru estaba empezado a adorar peligrosamente.

Ella lo miró, perdiéndose en sus ojos.

—¿Y la fiesta?

—Hace tiempo que aprendí que no soy esencial para nadie de los que están ahí —. Hizo un gesto señalando la puerta con la barbilla. Luego centró de nuevo su atención en Haru —. Cuéntame cómo acabaste en Dress&Dream.

Haru comenzó a hablar y él la escuchó atentamente. Fue así como descubrió que había ganado un concurso de diseño de moda y que Song se había fijado en ella, contratándola. Luego le contó que su pasión siempre había sido dibujar, y luego, diseñar piezas de ropa. Después de un buen rato, ella le preguntó a Jiyong sobre su futuro.

Y él, sorprendido, comenzó a contarle lo que tenía pensado.

La conversación se alargó durante horas, hasta que las primeras luces del alba los saludaron atravesando los grandes ventanales.




Deseos de cumpleaños

A pesar de que nevó toda la noche, no cuajó, así que, a lo largo de los días siguientes, Macarena hizo turismo con sus padres, una vez que Leo regresó a España. Ni siquiera se despidió de él.

Se dio cuenta de que, desde que había llegado, apenas había descubierto Seúl. Aconsejada por Song, planeó un recorrido de varios días. Primero visitaron el estudio de Dress&Dream, donde sus padres quedaron muy impresionados por las prendas en las que estaban trabajando. De ahí, ya que estaba en la zona de Dongdaemun, se dirigieron a la Puerta de Heunginjimun, que en realidad era lo que quedaba de la gran muralla que envolvía la ciudad antaño.

Laura y Felipe quedaron impresionados por la mezcla de pasado y futuro que vivía en armonía en Seúl. Cuando visitaron Bukchon Hanok Village, conocido como el barrio donde residía la antigua nobleza de la dinastía Joseon, se maravillaron por las casas tradicionales (hanok) y las calles empinadas, que recorrieron tratando de captar cada detalle de aquella arquitectura tan característica.

Al día siguiente descubrieron Gyeongbokgung, uno de los cinco palacios de Seúl, que tenía más de seiscientos años de historia. Se maravillaron por la superficie que ocupaba: 501.676 metros cuadrados, incluyendo un jardín y un lago.

Tomaron fotos y comieron en un restaurante al que se acercaron las chicas del estudio para hacerles compañía. Allí pidieron kimchi jjigae, que era un estofado de carne y verdura que picaba mucho. Degustaron también bibimbap, un plato que llevaba arroz, y vegetales y carne con salsa picante gochujang. Por último, decidieron probar las famosas empanadillas rellenas conocidas como Mandu Guk.

Agotados, aquella tarde permanecieron en el apartamento.

El tercer día visitaron el parque Namsan, el más grande de Seúl, que poseía muchísimos árboles, cuyas hojas variaban de tonalidad y de forma. De ahí, con el funicular, llegaron a la N Seoul Tower, desde la que pudieron ver toda la ciudad desde las alturas.

Luego, tomaron un metro para regresar a Hongdae. Mientras sus padres miraban el ajetreo de viajeros que los envolvía, algo llamó la atención de Macarena. A unos metros, en una marquesina de varios metros, aparecía una fotografía de Taecyeon en la que él sonreía.

“Happy 28th, Taecyeon” decía el texto que la acompañaba. Y la fecha: aquel mismo día.

Macarena se quedó congelada frente a la imagen.

«Qué extraño es esto. Reconocer a una persona pero que, a la vez, te resulte un desconocido».

Había descubierto muchas cosas de él. Que ya no tocaba el violín, que estaba triste o que hacía esfuerzos por retomar la relación con su propia hermana; pero también le había escuchado reír, le había visto llorar, se habían besado y si recordaba lo que había pasado en su apartamento, se acaloraba.

Eran muchas las caras de Taecyeon que ella había visto y se sentía intrigada por todas.

Pero no podía olvidar que él no era un chico normal y corriente. Aquella imagen gigantesca era un buen recordatorio de todo lo que les distanciaba.

—Hija, ¿qué metro tenemos que coger? —la llamó su madre.

—Venid por aquí —les hizo un gesto, sonriente.

Tenía que mantenerse en lo que se había prometido. No iba a enamorarse de él.

Aunque, cuando Taecyeon le envió un mensaje citándola en su propia azotea, aquella misma noche, para celebrar su cumpleaños, fue consciente de lo difícil que era mantener esa promesa.

∞∞∞

 

No había muchos invitados. Las chicas de Dress&Dream, los componentes de Indomite y Misoo, Macarena y sus padres (que aún no habían subido) e inesperadamente para Song, también el equipo informático liderado por Joon Hee.

Era la primera vez que se veían fuera del trabajo. No habían vuelto a hablar desde Sokcho. Song había ignorado sus mensajes y sus llamadas y en estudio se había mantenido alejada, distante.

Cuando decidió enfrentar a su abuelo sobre su futuro, se sintió valiente y llena de energía. Incluso se planteó llamarle, pero luego recordó lo mal que se había comportado.

La vergüenza la invadió y decidió poner aún más distancia entre ellos. Pese a lo mucho que deseaba estar con él.

—¿Lo has invitado tú? —le preguntó a Taecyeon.

—Claro. Es buena persona… Y estudió en Londres —bromeó él.

Song le dio un codazo y luego se atrevió a mirarle. Joon Hee llevaba una chaqueta verde y vaqueros. A diferencia de como solía vestir en la oficina, ahora lucía un look más casual.

A Song se le escapó un suspiro sonoro. ¿Sería capaz de enmendar sus errores? No se veía capaz.

A su lado, Taecyeon contempló a su hermana. Llevaba el pelo suelto y un abrigo rojo. Podía apreciar su nerviosismo, sus dudas y la forma en que miraba a aquel muchacho hacía evidente lo que sentía por él.

—¡Joon Hee! —lo saludó Taecyeon.

El aludido se acercó cautelosamente sin ser capaz de apartar los ojos de Song.

Solo los retiró para hacer una reverencia ante los hermanos.

—Gracias por aceptar mi invitación —Sonrió Taecyeon.

—Ha sido un placer —respondió él —. Gracias por invitar a mis amigos también. Están muy emocionados por estar en una fiesta con los chicos de Indomite. Feliz cumpleaños, por cierto.

—¡Gracias! Espero que disfrutéis de la noche. Yo voy a…—Señaló en la dirección opuesta de la terraza. — Allí.

Antes de que Song pudiera retenerle, Taecyeon estaba alejándose.

Los nervios se apoderaron de ella. Tragó saliva dificultosamente.

—¿Cómo estás, Song?

—Bien —dijo ella —. He tenido mucho trabajo y… Mi abuela se cayó y…

Sabía que todo eran excusas sin sentido, y por la forma en la que él la contemplaba, ligeramente decepcionado, Song comprendió que tenía que ir al grano.

No podía perder esa oportunidad.

—Lo siento. Sé que te estado evitando.

—¿Por qué no atendías mis llamadas ni me respondías?

—Cuando mi abuela se cayó, mi abuelo insistió en que yo debía salir con alguien elegido por él. Nuestras familias habían acordado el matrimonio entre nosotros.

Joon Hee asintió. Lo comprendía. Sabía perfectamente quién era Park Song y el extenso conglomerado de empresas que poseía su familia.

—Oh, vaya. Entonces, ¿os vais a casar?

—No —respondió ella —. Le he dicho a mi abuelo que no tiene esa potestad sobre mi vida. Que quiero elegir con quién salgo.

Joon Hee esbozó una sonrisa dulce.

—¿Y cómo se lo ha tomado?

—Tengo seis meses para mudarme a otro estudio. Te pasaré la dirección cuando la tenga para que empecemos con el traslado del equipo informático.

Él la contempló.

—Estás enfadado conmigo, ¿verdad?

Joon Hee la tomó de las manos y se dio cuenta de lo nerviosa que ella estaba.

—Temo que resulte pretencioso por mi parte —comenzó a decir él —, pero ¿he tenido algo que ver en la decisión tan valiente que has tomado, Song?

Ella alzó los ojos y los clavó en los suyos.

—Quiero estar contigo, Joon Hee.

Él sonrió y se inclinó hacia ella.

—Vamos a intentarlo, Song — respondió él, sonriente.

∞∞∞

 

Cuando Macarena subió a la azotea, se sorprendió al descubrir que, para sobrellevar el frío de la noche, habían traído varias estufas de gas que habían dispuesto a lo largo de todo el espacio.

Además, por lo que sabía, Haru, Song y Jiyong se habían encargado de organizar y preparar todo. La mesa ya estaba puesta cuando aparecieron sus padres y los invitados charlaban en grupitos.

Sin embargo, sus ojos solo tuvieron un objetivo: encontrar a Taecyeon. Lo localizó charlando con Jiyong, a unos metros. En el momento en que él se giró, avisado de su presencia, y sonrió, el corazón de Macarena saltó como si quisiera irse con Taecyeon y ella no fuera capaz de retenerlo.

—¡Oh! —dijo su madre —. Ese chico… ¿No es el que aparecía en el metro?

—¿Lo has reconocido?

—Su cara está por toda la ciudad —dijo su madre —. Además, es guapo. Demasiado flaco para mi gusto, pero no es a mí a quien tiene que gustarme.

—¿Qué insinúas con eso?

Su madre se echó a reír y se alejó para tomar asiento junto a su padre. Aturdida, Macarena la siguió.

Alguien había escrito cartelitos con el nombre de cada comensal y ella descubrió que su lugar estaba entre su madre y Taecyeon.

Cuando se sentó a su lado, la respiración le salió sonora, traicionera.

Ladeó el rostro hacia él y sus miradas conectaron de nuevo.

Al principio oía lo que acontecía a su alrededor: las voces, las risas, el bullicio de Hongdae, pero en el instante en que se perdió en aquella mirada oscura, todo pasó a un segundo plano, diluyéndose. Macarena sintió que no solo su cuerpo temblaba. También lo hacía su corazón.

—¿Por qué has decidido celebrarlo aquí?

Taecyeon esbozó una sonrisa lenta, sin apartar sus ojos de los de Macarena.

—Porque me he dado cuenta de que todo lo que necesito para intentar ser feliz cabe en esta azotea.

¿Qué quería decirle con eso?

—¿Crees que luego podrías hacer una escapada conmigo? —susurró él a continuación.

Ella asintió. Estaba intentado controlar sus emociones, no perder el control, pero una parte de ella quería dejarse llevar.

¿Y si lo hacía…?

Su madre interrumpió el hilo de sus pensamientos al decir su nombre y se prometió que ya se aclararía más tarde.

La cena comenzó y el ambiente fue distendido y alegre. Hablaban en coreano y en inglés y Macarena iba traduciéndoles a sus padres sobre la marcha.

Jiyong dijo algo gracioso y fue entonces cuando se dio cuenta de que Haru estaba sentada junto a él, sonriéndole.

Al mirar a su amiga con más atención apreció que estaba sonrojada.

«Aquí hay algo raro», pensó.

Siguió con su atención puesta en Haru, por lo que vio que Jiyong ladeaba el rostro hacia ella y le devolvía la sonrisa antes de tomar un mechón de pelo y colocárselo detrás de la oreja.

Macarena sintió que se atragantaba. ¿En qué momento habían enterrado el hacha de guerra y habían comenzado a mirarse así?

—Haru —la llamó.

Su amiga la miró, con el rubor agudizándose en sus mejillas.

Macarena se quedó perpleja.

—¿Y este enemies to lovers qué estoy viendo con mis propios ojos? —preguntó.

—Ssshhhh—le riñó la aludida y acto seguido le hizo un gesto diciéndole que luego hablarían.

Negó con la cabeza, incrédula y se dio cuenta de que su madre la observaba.

—¿Todo bien, mamá?

—Sí. La verdad es que sí —respondió con ternura.

—¿Qué pasa? —Macarena enarcó una ceja.

—Me siento feliz de ver todo lo que has conseguido. Lo valiente que eres. Siempre has luchado por tus sueños y has sido independiente.

—Mamá…

—Quería disculparme por no darme cuenta de lo de Leo. Tuvo que ser duro. Y, aun así, nos lo ocultaste para que no sufriéramos.

—Sé que lo queréis mucho.

—Macarena —Suspiró su madre —, tú eres nuestra hija. Te habríamos antepuesto. No habríamos venido aquí con él —. La tomó de la mano y la apretó —. Espero que en el futuro siempre nos cuentes lo que pasa.

—Sí, mamá.

—Veo lo que has logrado por ti misma. Tienes amigos, gente que te aprecia, un trabajo maravilloso. Y solo espero que, si algún día conoces a alguien nuevo, no tengas miedo y olvides el dolor del pasado.

Macarena notó que el nudo de emoción cerraba su garganta.

—¿Me prometes que lo harás?

—Sí, mamá.

—Bueno, pues nosotros nos vamos a descansar que es tarde y así dejamos a la gente joven divertirse —. Se puso en pie y le hizo un gesto a su marido para que hiciera lo mismo.

Luego se dirigió a Taecyeon, que la miraba, un poco confuso.

—Macarena, dile a tu amigo que gracias por la invitación y que feliz cumpleaños, ¿de acuerdo?

—Sí, mamá —Luego miró a Taecyeon y dijo en inglés —. Están cansados y se marchan.

Taecyeon se puso en pie e hizo una reverencia para despedirse.

Una vez que sus padres abandonaron la azotea, Macarena le miró.

—Eh, chico alto.

—Dime, experta en mapas.

—Gracias por invitarles.

—Sé que se van pronto, así que quería que me conocieran.

Macarena abrió mucho los ojos, desconcertada. Taecyeon se echó a reír y ella sintió de nuevo las ganas de vivir en esa risa para siempre.

Sin embargo, antes de que pudiera decirle algo más, escuchó la voz de Jiyong:

—¡Genial!

Todos le miraron.

—¿Qué pasa? —preguntó Wang.

—Me han dado un papel en “Tales of love and rain” —exclamó, mirando el móvil —. Henry acaba de decírmelo.

—¡Enhorabuena!

—Hana es la protagonista —siguió diciendo.

Taecyeon no pudo evitar tensarse al escuchar ese nombre.

—¡Oh! —Emocionado, Jiyong se puso en pie —¡Enhorabuena, Taecyeon!

—¿Qué?

—Te han dado el papel del protagonista—dijo enseñándole la pantalla del móvil.

Taecyeon leyó las palabras escritas: «Felicita a Taecyeon por el papel principal». No podía creerlo, así que llevó la mano al bolsillo interior de la chaqueta y sacó su propio teléfono. Lo tenía en silencio para evitar la molestia de las notificaciones en el día de su cumpleaños. Buscó el último mensaje de su representante y confirmó lo que Jiyong acababa de contarle.

Había conseguido el papel. La audición, que había tenido lugar un par de días antes, no le resultó complicada. Para su sorpresa, se sintió cómodo durante la prueba. Pero no esperaba algo así.

A su alrededor escuchaba las felicitaciones, pero él tardó un buen rato en asimilar todo lo que eso significaba.

Iba a trabajar con Jiyong, pero también con Hana.

Ese pensamiento trajo otro. Deslizó sus ojos hacia Macarena, que le contemplaba. A pesar de que sonreía, podía ver la tristeza que encerraba el gesto y que velaba su mirada.

—Enhorabuena, Taecyeon. Me alegro por ti.

Él asintió. Todos alzaron sus copas para brindar por él, que se sentía de nuevo aturdido, como cuando regresó a Seúl. La vida corría demasiado deprisa y a él le costaba coger el ritmo de los cambios.

Cuánto se había transformado todo desde la muerte de Jim. Antes adoraba los nuevos proyectos. Con la seguridad en sí mismo que siempre le había caracterizado, era un experto en enfrentarlos, en saltar al vacío.

Su lema era: “Puedo hacerlo”.

Así había llegado a ser quién era. Ahora, sin embargo, se sentía vestido de miedos.

Solo había una cosa clara para él y tenía que ver con Macarena.

—Saquemos la tarta —dijo, de repente.

—¿Qué? —preguntaron sus amigos, confusos.

—Quiero pedir un deseo.




La historia que queda por contar

—¿Sabes una cosa? —le dijo Macarena —. Nunca me había planteado que la melodía del cumpleaños feliz fuera la misma en tu idioma que el mío.

—Es la canción más popular del mundo. La más universal. La que más nos conecta porque, vengamos de donde vengamos, tenemos una melodía en común para celebrar nuestra llegada al mundo.

—Tienes razón.

—Hay más cosas de las que tú te crees que nos unen, Macarena. Y por eso estamos aquí.

Taecyeon le tendió la mano y aunque ella dudó, la tomó y dejó que la guiara por el muelle Yeouido hasta un barco de crucero no demasiado grande que estaba adornado por decenas de luces.

Subieron y se encaminaron a la cubierta. Macarena se sorprendió al descubrir que no había más pasajeros, pero no dijo nada. Taecyeon la condujo hasta la barandilla y se apoyó en ella. El crucero comenzó a moverse.

Macarena sintió la brisa húmeda envolviéndola y se encogió un poco dentro del abrigo.

Nerviosa como no recordaba estar, centró su vista en la superficie del río, que formaba pequeñas olas por el movimiento del barco y las caricias del viento.

Luego, alzó la cara justo cuando pasaban por debajo de uno de los enormes puentes que conectaban ambos lados de la ciudad. Vio los edificios majestuosos, como el rascacielos conocido como Torre Lotte o el estadio Olímpico de Seúl donde Taecyeon había dado conciertos. De nuevo todo le recordaba lo mucho que les separaba.

—Enhorabuena por el papel —le dijo ella.

—Gracias.

—¿Estás nervioso?

—Un poco. Pero, sobre todo, por estar aquí contigo.

Ella sonrió, aunque sin alegría.

«Ay, corazón, corazón, que ambos sabemos que vamos a perdernos».

—Tengo un regalo para ti —dijo ella y tomó aire. Acto seguido, sacó un paquete de su bolso y se lo tendió a Taecyeon, que lo recibió, sorprendido.

—No tenías que hacerlo.

—Los regalos de cumpleaños también son algo universal —le respondió ella.

Taecyeon lo aceptó con una inclinación de cabeza y comenzó a rasgar el papel.

—Me preguntaba qué podía regalarle a alguien que puede comprar todo.

Taecyeon se dio cuenta de que era un cuaderno negro. Intrigado, lo abrió y descubrió el primer dibujo.

Eran sus ojos.

Cuando miró a Macarena, la vio que se mordía el labio inferior, inquieta.

Pasó a la siguiente página, en la aparecía luciendo el hanbok que había hecho Song. El dibujo, que alternaba lápiz y tinta, le mostraba en la pasarela, con expresión concentrada.

La siguiente ilustración era de él llorando. El corazón le dio un vuelco al reconocerse pero, sobre todo, por la capacidad de Macarena de plasmar su dolor.

Tragó saliva. Se dio cuenta de que las manos le temblaban cuando buscó el siguiente dibujo.

En él, sonreía.

Había más bocetos: su perfil, sus manos, sentado en el columpio de Sokcho, en el mirador…

Todas eran las ocasiones en las que Macarena le había visto en persona.

Excepto la última, ya que él aparecía tocando un violín.

—Encontré un vídeo tuyo de hace unos años y quise dibujarte así, tal y como te veías mientras lo tocabas.

Taecyeon era incapaz de hablar. ¿Había alguien hecho algo así por él? Sabía que no.

—¿Te gusta?

—Nunca me habían regalado nada así.

—Seguro que no es cierto —dijo ella, sonriente—. Se me ocurrió echar un vistazo y ¿sabes cuántos “fan arts” hay de ti?

Taecyeon dejó escapar una risita leve.

—Pero no son como esto —añadió él, con ternura —. Porque esto es como si hubieras podido abrirte paso a través de mí y hubieras visto cómo soy en realidad.

—Gracias —dijo ella, sonrojada. Bajó la cara y desvió la vista —. Aunque creo que no te hacen justicia.

Él siguió mirando unos minutos más aquellas ilustraciones mientras ella reunía el valor para preguntarle lo que rondaba su cabeza desde que abandonaron la azotea.

—Taecyeon…

—¿Sí?

—La chica que ha conseguido el papel principal es Hana… con la que salías, ¿verdad?

La sonrisa desapareció del rostro de él, que se empañó de nuevo de tristeza.

—Sí. ¿Escucharías la historia que me queda por contar, Macarena? ¿Aunque sea triste?

Ella asintió. Por eso estaba allí. Pese a que se había prometido que se mantendría alejada, había comprendido que quería conocerle, que necesitaba saber todo sobre él. Cuando Taecyeon le había pedido que abandonaran la azotea y lo acompañara, Macarena no había podido negarse.

Taecyeon suspiró y comenzó a hablar.

—Cuando entramos en la compañía firmamos un contrato largo. Nada y nada menos que trece años. Pero así es como funcionan las cosas en este mundo. Éramos unos adolescentes. Por eso mi abuelo trató de que no lo hiciera, pero no le hice caso. La música era mi sueño. —Miró al cielo y sonrió con nostalgia—. Yo fui el primer miembro de Indomite. Luego llegó Jim. Era risueño, divertido, lleno de energía. Poco a poco, llegó el resto. Nos caímos bien enseguida. Congeniamos y no nos importaba trabajar mucho y dormir poco. Nos enseñaron a componer, a bailar. Mejoraron nuestras habilidades. Nos llenaron la cabeza de todos los sueños que íbamos a conseguir. Y los logramos. Empezamos con otros grupos y no tardamos en dejarlos atrás. Todo el mundo comenzó a alabarme. Yo era el que tomaba las decisiones, el que siempre tenía palabras, discursos, bromas inteligentes que encandilaban a la gente… Era el hombro en el que, antes de saltar, todos se apoyaban. Pero, en realidad, había alguien detrás de mí. Jim tenía la última sonrisa antes de que subiéramos al escenario, el último apretón de manos cuando yo estaba cansado, la palmada cuando yo dudaba, un guiño cuando todo nos iba bien. Si me sentía superado, si lloraba, él acudía el primero. Y nunca me di cuenta hasta que faltó. Porque yo era arrogante. Me encantaba la vida que llevábamos y, a diferencia de Jim, nunca me sentí solo. ¿Horas en habitaciones de hotel? Bien. ¿Giras extenuantes por todo el mundo? Bien. Incluso me parecía insuficiente. Quería más—. Dejó escapar un suspiro—. Todo lo que estuviera a mi alcance. Exprimí la máquina, a mi cuerpo… Y sé que a ellos también. Jim empezó a preguntarse si podíamos parar. Echaba de menos a su familia. Quería detenerse, pero teníamos un contrato que no nos lo permitía. Henry se lo recordó. Yo también. Pero yo lo hice porque no quería hacerlo. No quería parar. No quería que otros grupos nos superaran. Y, entonces, esos pequeños gestos que él tenía fueron desapareciendo. Las palabras de ánimo, los guiños, las palmadas… Y luego, paulatinamente, la sonrisa. Se fue apagando —Se interrumpió y cerró los ojos. Macarena se fijó en que la brisa jugueteaba con su cabello. Luego lo vio tragar saliva. Cuando reunió el valor suficiente, continuó: — Todos lo vimos. Jiyong me advirtió. Rain y Wang trataron de que volviera a ser el de antes. Le prestaron más atención y se volcaron con él. ¿Y yo? —Dejó escapar una risa amarga—. Si soy sincero, sé que no. Por aquel entonces no miraba a nadie más que a mí mismo. Ni siquiera a Song. Tan egoísta, tan endiosado. Y luego conocí a Hana. Apareció en uno de nuestros videoclips. Se supone que no podemos salir con nadie por contrato desde que debutamos, pero creí que me había enamorado. Durante unos meses saqué tiempo para vernos, para estar con ella. Y entonces pensé que lo tenía todo. Hasta que descubrí que ella se veía con otro —Movió la cabeza y suspiró —. Con Jim. Se lo dije y discutimos. Él también estaba enamorado de ella. De todas las mujeres de Seúl, las dos queríamos a la misma. Los dos nos habíamos arriesgado por la misma —Se pasó las manos por la cara, avergonzado—. Estuvimos sin hablarnos y él volvió a apagarse. Entonces una noche, Jim fue a una fiesta. Bebió demasiado. Sé que discutió con Hana. Luego cogió el coche y tuvo un accidente en el que murió.

De repente el silencio. Macarena no dejaba de mirar a Taecyeon. Veía su dolor, su expresión abatida. Él echó la cabeza hacia atrás y una lágrima se deslizó por su mejilla. Se apresuró a limpiarla con el dorso de su mano.

Se le escapó un suspiro tembloroso. Porque antes se sentía hueco, seco (y casi lo prefería). Ahora se sentía destrozado. Desde que todo sucedió, no lo había hablado con nadie.

Pero tenía que hacerlo. Escupir las palabras, liberar el dolor, soltar la culpa que hundía sus hombros y no le permitía avanzar.

—¿No crees que es una de las peores formas de morir? Solo, atrapado en un amasijo de metal. El país se sacudió. Hubo llanto, desconsuelo. La compañía tapó que él había bebido. El funeral fue público, multitudinario. Llovían flashes mientras cargábamos el ataúd. Aún hoy, cuando escucho ese sonido, el de las cámaras, mi mente viaja a ese momento. A la imagen de mis compañeros abatidos, todos de negro, con las bandas de tela en los antebrazos… La madre de Jim, con una foto de él en la que sonreía, caminaba con la mirada perdida. Aún recuerdo el peso del ataúd, la textura de la madera, el brillo que tenía el barniz. Ni siquiera lloré. Era como si estuviera lejos. Cuando llegué a casa puse a cargar el móvil. Desde la llamada en la que me dijeron que había muerto no lo había vuelto a mirar y se había apagado. Tres días después, al encenderlo, me llegaron miles de mensajes: condolencias, pésames, palabras de consuelo y de ánimo. Y en ese momento lo vi: uno de él. El último. Perdóname. Pero ya era tarde. Y, además, yo sabía lo que significaba…

Cuando Taecyeon la miró de nuevo, era tal el dolor en sus ojos que el corazón de Maca se resquebrajó.

—¿Qué significaba? —fue capaz de preguntarle.

—Que se saltó aquel semáforo a propósito para acabar con su vida.

Era la primera vez que lo decía en voz alta y en ese momento, escuchándolo con su propia voz, fue consciente de la gran magnitud de su culpa.

Por eso había huido. Por eso se había alistado, congelando su carrera, abandonando a sus amigos sin preguntarles qué pensaban hacer sin Indomite. Una vez más egoísta, como siempre.

Taecyeon cerró los ojos.

—Pero ¿cómo sabes que eso es así? —la escuchó decir.

Cuando la miró, se sentía devastado.

—Porque le conocía. Era frágil y estaba roto. Y esa fue la forma que tuvo de acabar con su dolor —La voz se le quebró y antes de que se diera cuenta, las lágrimas rodaban por sus mejillas.

Quería añadir algo más, pero pronto sintió que Macarena le abrazaba.

—¿Y qué vas a hacer con esa canción? —preguntó ella, alzando los ojos hasta los suyos.

—Los chicos y yo hemos decidido cantarla en el programa de televisión de Navidad. Será la última actuación de Indomite. Al final, no hemos superado la maldición de los siete años como otros tantos grupos de k-pop.

—¿No vais a renovar con la compañía?

—No. Hemos hablado y ya no tiene sentido. Indomite no existe sin Jim. Y ya no podemos competir con los nuevos grupos. Además, en estos dos años, mis amigos han logrado nuevos sueños con los que son felices.

—¿Y tú?

—¿Yo? Empezaré a trabajar en la serie de televisión y he hablado con la familia de Jim. Hemos decidido que el resto de las canciones que él compuso vean la luz y que el dinero que se gane con ellas vaya a una fundación de su elección.

—¿Vas a convertirte también en productor?

—Sí, algo así —dijo Taecyeon, acariciándole el pelo. Luego hizo descender su rostro y besó su frente, la punta de su nariz.

Se detuvo a un segundo de su boca.

—Por eso quiero pedirte algo, Macarena.

Ella le miró y entonces, Taecyeon suplicó:

—Espérame. Espera a que acabe mi contrato con la compañía y pueda ser libre. Porque te prometo que, desde ese momento, a pesar del trabajo, sacaré tiempo para ti, para que me conozcas. Para que pierdas el miedo. Para que te enamores de mí.




Luces de Navidad

La petición de Taecyeon pilló por sorpresa a Macarena. Pero aún lo hizo más que él le dijera que no tenía que darle una respuesta en ese momento.

Así que días después, aquel veintidós de diciembre, aún no había sido capaz de responderle.

Tenía varias excusas. El trabajo había sido complicado, puesto que habían terminado las piezas más importantes para “Tales of love and rain”. Y aún les quedaba mucho por hacer.

Pero eso no había impedido que abandonaran el estudio para ver Seúl, que se había engalanado para las fiestas navideñas.

Song había insistido en que Macarena tenía que ver las tiendas y las calles llenas de luces porque sabía que le encantaría.

Tenía razón. Se sorprendió al descubrir el gran árbol navideño situado en la plaza de Cheonggye.

—¿Te gusta? —le preguntó Song.

—Me encanta —dijo sonriente.

Haru apareció por allí con unos globos transparentes en forma de corazón que tenían lucecitas encendidas en su interior. Le tendió uno a Macarena y otro a Song.

—Gracias —respondió la española, realmente emocionada.

—Estamos en el conocido como Festival de las luces —le informó Song —. Este año tiene cinco temáticas: felicidad, esperanza, alegría, Santa Claus y sueños.

A medida que recorrían el arroyo Cheonggyecheon, Macarena descubrió muchos turistas, parejas y gente tomándose fotografías junto a los murales de varios metros de alto hechos completamente con luces. Había ciervos, hadas, bailarinas, bolas de Navidad y también puertas de estilo tradicional coreano.

—Tomemos una foto —pidió Song sacando su móvil.

Cuando la hicieron y Song se la mostró, Macarena notó que el nudo de su garganta se endurecía. Pronto las lágrimas se escapaban de sus ojos sin que pudiera evitarlo.

—Macarena, ¿estás bien? —preguntó Haru.

—Sí —. Sonrió y se limpió el llanto—. Es que me he dado cuenta de lo feliz que soy aquí, a pesar de lo asustada que estaba cuando llegué. Intenté que no se me notara. Pero estaba rota. Leo me había engañado con otra. Haru ya lo sabe, pero tú no, Song. Lo pillé cuando regresé de Los Ángeles y me partió el corazón. Por eso, cuando me ofreciste el trabajo ni siquiera lo pensé. Me vine en el primer vuelo, sin billete de vuelta y con el cuerpo lleno de miedo. Pero estos meses me he dado cuenta de lo fuerte que soy. De que valgo mucho más de lo que creía. Y me he dado cuenta de que me encanta estar aquí, con vosotras.

—Creo que hablo por las dos cuando digo que te debemos mucho, Macarena. Que desde que llegaste has cambiado nuestras vidas.

—Eso es verdad —dijo Haru. La tomó de la mano y se la apretó.

—Y sé que también has cambiado la vida de mi hermano —añadió entonces Song.

—¿Qué?

—Oh, vamos, Macarena. Os hemos estado viendo desde el principio. Esa forma en la que os mirabais y hablabais. Había que estar ciego para no darse cuenta de que entre vosotros ocurría algo.

Haru asintió con rotundidad.

—Así que dinos: ¿qué tienes que contarnos?

—Creo que es mejor que lo hagamos con un trozo de tarta —reconoció Macarena.

—¡Pues conozco un sitio cerca que te va a encantar! ¡Vamos!

Un rato después, delante de una tarta de nata con motivos navideños, Macarena les contó a sus amigas toda su historia con Taecyeon hasta la noche de su cumpleaños, cuando él le había pedido que lo esperara. Y en ese momento fue cuando Song sacó una pequeña caja de su bolso y se la tendió.

—Esto me lo dio mi hermano anoche en casa de mis abuelos. Está muy liado, pero sacó un rato para cenar con nosotros. Me pidió que te diera esto cuando te viera. He esperado a que me contaras lo que yo ya me imaginaba.

Macarena alcanzó la cajita, en tonos azules, y la abrió. Dentro había un sobre y bajo este, un anillo con forma de corona.

Lo reconoció en el momento. Era el que llevaba Taecyeon.

Cuando alzó la vista hacia sus amigas, ambas estaban sorprendidas.

Macarena sacó el anillo con cuidado y se fijó en la inscripción interior. Ponía el nombre de Taecyeon.

Confusa, abrió el sobre y sacó la nota interior.

“Me gustaría que vieras el Especial de Navidad de la SBS. Y luego, si quieres, podemos vernos. Enviaré a Misoo a por ti.

Espero tu respuesta”.

Tuvo que leer varias veces las palabras escritas.

«Ay, corazón, corazón, me parece que ya lo tienes claro».

Tenía que perder el miedo. Por una vez. Arriesgarse, sentir de nuevo, empezar una historia sin pensar en el futuro.

Sacó su móvil y envió un mensaje.

«Está bien».

∞∞∞

 

Haru salió a la azotea a pesar del frío que hacía porque no podía dormir. Desde lo que había pasado en la piscina de Jiyong su cabeza estaba hecha un lío.

Él no había intentado nada más y eso hacía que ella se cuestionara si aquel beso había sucedido de verdad.

Luego, durante el cumpleaños de Taecyeon, había notado la corriente de deseo entre ellos, fluyendo y alzándose, pero Jiyong tampoco había dado otro paso hacia ella.

Eso había hecho que un pensamiento arrinconado fuera cobrando fuerza en su mente: ¿y si él solo había visto en ella un reflejo de su hermana, a la que tanto había amado?

Tenía sentido. Su parte racional lo entendía. Jiyong y Shin habían tenido una historia de primeras veces. ¿No decían que el primer amor nunca se olvidaba?

Frustrada, maldijo en voz alta.

¿En qué momento había empezado a sentir algo distinto por él?

Con lo mucho que había odiado a Jang Jiyong…

Pero luego lo había conocido. Dulce, divertido, con esa sonrisa que era capaz de derretir hasta el alma más fría.

Además, a pesar de que sabía que había sido un cretino, también sabía que era capaz de amar con intensidad.

—Tengo que olvidarme de él —se dijo —. Ese será mi propósito de año nuevo. No voy a pensar más en él. Lo prometo.




El final de Indomite

Aquel veinticinco de diciembre, Macarena estaba sentada frente al televisor para ver el programa navideño llamado Gayo Daeyon, emitido por la SBS. En él, idols de los grupos más famosos y cantantes melódicos interpretaron canciones en un gran espectáculo en el Gocheok Sky Dome, un estadio de béisbol.

Y llegó el momento de Indomite.

Los chicos iban vestidos de negro. Pero cuando Macarena se fijó en Taecyeon se dio cuenta de dos cosas: que él lucía el hanbok que le había cosido Song, el mismo con el que había desfilado en la Fashion Week y también se percató de que llevaba el anillo de la corona en el dedo corazón.

Antes de interpretar la canción, él tomó la palabra y se dirigió a la cámara.

Habló en coreano, pero Macarena lo entendió.

Era la última actuación de Indomite y el tema que iban a interpretar era “Our Moments” que había escrito Jim.

El estadio vibró en aplausos y en gritos hasta que la música comenzó.

Macarena sabía la historia que había detrás de esa canción, por eso sintió que el corazón se le encogía. Además, la actuación de los chicos estuvo llena de sentimiento porque era una despedida.

Se preguntó qué debía sentir en él en un momento así.

∞∞∞

 

Taecyeon alzó la cara. El confeti caía sobre ellos, mientras los asistentes al Dome coreaban su nombre.

Por última vez.

Los lightsticks con su símbolo (el corazón coronado) brillaban en tonos naranjas, ondeados al unísono.

Se esforzó por retener aquella imagen en su retina.

Miró a sus amigos. Rain lloraba, de cuclillas.

Wang tenía los brazos abiertos y los ojos cerrados, empapándose de las emociones que llenaban el ambiente.

Jiyong sonreía, pero las lágrimas se deslizaban, raudas, por sus mejillas.

El final de Indomite había llegado. Después de tantos años.

¿El futuro? Incierto pero, a la vez, emocionante. Para todos ellos.

Eso era lo que habían decidido. No renovar con la compañía, dar un salto al vacío, separar sus caminos profesionales temporalmente.

Rain iba a alistarse. Wang se centraría en China, donde le iba realmente bien. Jiyong y él empezarían con la serie de televisión.

Siempre amigos. Por encima de todo. A pesar de todo.

En su recuerdo, los años fulgurantes en los que habían recorrido el mundo y habían amado la música. Pero, sobre todo, la imagen de un chico que se había apagado demasiado pronto.

Indomite no tenía sentido sin él. Incluso aquella noche, en la que sus voces habían cantado una canción escrita por Jim, todos habían notado el vacío en el escenario, su ausencia irreparable.

Taecyeon aprendería a lidiar con la culpa. El primer paso era enfrentarla, asumirla.

Estaba decidido a que la música de Jim llegara a miles de corazones para avivar las llamas de esperanza en aquellos que se sintieran perdidos.

La cámara le enfocó y Taecyeon besó su anillo, enviando un mensaje que las fans interpretarían de una manera, pero que él esperaba que Macarena entendiera.

Abrazó a sus amigos y los cuatro miraron al cielo. Luego alzaron las manos e hicieron un gesto, como si fueran capaces de alcanzar la estrella más lejana.

«Adiós, Jim. Hasta que nos volvamos a ver».




Macarena y Taecyeon

Una hora después de la actuación de Indomite, Macarena estaba en el apartamento de Taecyeon. Antes de que ella pudiera decirle nada, él la tomó de la mano y la condujo hasta una habitación que Macarena descubrió como un estudio de grabación. Había guitarras, un piano y el violín, que ya no estaba en la vitrina.

Cuando Taecyeon lo agarró, se giró hacia ella, sonriente. Macarena tenía todas las emociones dando vueltas por su mente. No sabía qué decir ni cómo empezar.

Pero él se adelantó y le pidió que tomara asiento en el sofá. Los nervios de Macarena lo agradecieron.

Taecyeon dejó ir un suspiro, se colocó el instrumento sobre el hombro izquierdo y sostuvo el arco con la mano derecha. Cerró los ojos justo antes de pasar el arco por las cuerdas.

Por primera vez desde hacía más de dos años.

Tenía miedo, pero el sonido agudo llegó a su corazón con una caricia reconfortante.

A medida que fue tocando la canción, sentía que se reconciliaba consigo mismo, que su corazón herido comenzaba a cicatrizar.

Sabía que la culpa nunca se iría, pero podía aligerar un poco el peso, volcarlo en el violín y dejar que la música lo calmara.

Su refugio, su hogar. Su mayor consuelo.

Porque también estaba asociada a Jim. A los grandes momentos compartidos, esos que no quería olvidar.

Cuando la canción terminó, Taecyeon dejó el violín a un lado y miró a Macarena, sonriente.

—Por fin —dijo —. Por fin he podido.

—¿Y cómo te sientes?

—Bien —Él dejó escapar un suspiro—. Es un primer paso para sanar. A pesar de que una parte de mí hoy se siente con el corazón roto, porque ya es una realidad que ha llegado el final de Indomite, pero ahora sé que hay más futuros. Eso me lo enseñó una experta en mapas que llegó a mi vida de forma inesperada, tan perdida como yo y, sin embargo, capaz de enseñarme un camino nuevo.

El corazón de Macarena daba brincos dentro de su pecho. Porque en ese momento comprendió una cosa: que ella siempre había visto (y sentido) la verdad. Su corazón no se equivocaba. A pesar de las dudas, de los miedos que Leo había vertido en él, su corazón estaba en lo cierto cuando se trataba de Taecyeon.

Se había enamorado de él.

Ante ese pensamiento (liberador y fuerte) se puso de pie y avanzó hacia él, deteniéndose a menos de un metro.

Una respiración temblorosa.

Un segundo.

Las manos de Macarena envolvieron el rostro de Taecyeon y sus labios las siguieron. Él deslizó las suyas por su espalda haciéndolas ascender hasta su nuca. La sujetó con dulzura para profundizar el beso, apasionado y tierno a la vez.

Un beso dio paso a otro, uno dentro de otro (como el signo del infinito), profundos, embriagadores, lentos, llenos de promesas.

Descansaron para retomar el aliento y Taecyeon apoyó su frente en la de ella.

—Saranghae —dijo él —. ¿Sabes lo que significa?

—Sí —respondió ella emocionada. Suspiró, haciendo que él se activara de nuevo, recorriendo con los labios el contorno del rostro de Macarena hasta el lóbulo, provocándole escalofríos eléctricos que erizaron la piel de sus brazos.

—Dímelo —susurró él.

—Significa «Te quiero».

Taecyeon estaba ansioso, con el corazón latiéndole de manera desconocida. Pero seguía conteniéndose. A pesar de la declaración, de los besos que ambos sabían que eran el preludio de lo que estaba por venir, él se contenía.

Así que ella, decidida a tomar la iniciativa, se apartó y llevó sus manos a los botones de su propio vestido. Los desabotonó uno a uno, sin apartar los ojos de él, que la contemplaba fascinado.

Cuando el vestido abandonó su cuerpo y cayó al suelo, Taecyeon sintió que aún no habían empezado, pero que ya no podía más. La respiración le salió brusca en cuanto la contempló. Solo llevaba un conjunto ropa interior de color negro. Macarena sintió la deliberada caricia que él entregó con la mirada, demorándose en la piel que ella mostraba.

Luego fue él quien se despojó de la camiseta, arrojándola a un lado. Macarena lo observó: el torso musculado y firme que ella se moría por acariciar.

Un instante después, Taecyeon se desprendía también de los vaqueros, quedando ambos en igualdad de condiciones.

Ella suspiró y Taecyeon avanzó hacia ella. Tomó su cara entre las manos y la besó con pasión. El suspiro de Macarena contra su boca hizo que le temblaran las piernas, porque era lo que había deseado desde la primera vez que la vio.

Macarena notó que la alzaba del suelo y que, sin dejar de besarla, abandonaban esa habitación hasta otra contigua.

Cuando sintió de nuevo el suelo bajo sus pies, miró a su alrededor. Estaban en el dormitorio de Taecyeon. Lo que inmediatamente llamó su atención fue la cama enorme que quedaba junto a un ventanal desde el que podía verse la ciudad a sus pies.

Al girarse, se encontró con que Taecyeon tenía su atención puesta en ella.

Macarena sabía lo que estaba mirando. El tatuaje de la golondrina que ella llevaba en el centro de la espalda, entre los omóplatos y que ahora quedaba al descubierto porque llevaba el cabello recogido.

Cuando él alargó el brazo y lo acarició con dedos temblorosos, Maca cerró los ojos. Pronto notó los labios de él sobre su piel tatuada. La boca ascendió hasta su hombro, donde depositó otro beso. Luego, Macarena apreció que él le quitaba las dos prendas de ropa interior. Primero el sujetador, que cayó hacia delante. Luego, las braguitas, que él tomó por la goma e hizo descender lentamente por sus piernas.

Cuando se giró, desnuda, él soltó un jadeo que hablaba de ganas. A un segundo de su boca, tan cerca que podía notar todo el calor que desprendía su cuerpo, ella le desnudó también. Luego Taecyeon sujetó a Macarena con un brazo y la tumbó sobre la cama, de forma que quedaron piel contra piel. A cada beso de Taecyeon, su excitación despertaba, sacudida por olas de calor que él provocaba con sus labios o su lengua.

Jadeante, temblorosa, con el cuerpo arqueándose persiguiendo la boca de él. Deslizó sus dedos por la espalda de Taecyeon, notando los músculos marcados bajo las yemas.

Los besos se alternaron con las respiraciones aceleradas, con las ganas que se alzaban y les envolvían, con las caricias en todas partes.

No tardó en notar cómo el deseo de Taecyeon se abría camino, despacio, dentro de ella. Emitió un gemido de placer que él replicó. Los movimientos de ellos se acompasaron, lentos al principio, frenéticos después, hasta que el placer les llegó con intensas oleadas que les hicieron temblar.

Macarena estaba sonrojada, con el cabello despeinado cubriéndole una parte de la cara. Él lo apartó con delicadeza, perdiéndose en sus ojos, en su expresión llena de deseo. Ella sonrió y le besó.

—¿Ya tienes una respuesta? —preguntó él.

—Sí. Voy a esperarte, Taecyeon.

Él esbozó una sonrisa radiante. Acto seguido, se quitó el anillo y se lo tendió.

Macarena lo agarró y se fijó en la inscripción que había grabada en el interior.

Porque ponía su nombre.

—Tú llevas el mío y yo llevo el tuyo. ¿Qué te parece, experta en mapas?

—Me parece que tú sí que sabes hacer que una chica se enamore de ti. Saranghae, Taecyeon.

Cuando él sonrió, Macarena comprendió que ese era el hogar que siempre había estado buscando.

Había tenido que viajar a Seúl, descubrir su atardecer desde una azotea, beber soju, perderse en la seda de un hanbok y hacer promesas junto al río Han para darse cuenta de que las personas rotas podían empezar a repararse con hilos y música pero, sobre todo, si dejaban ir el miedo.




Epílogo

A falta de unos meses para el comienzo de “Tales of love and rain” el equipo de Dress&Dream ya tenía preparado todo el vestuario. Las piezas, compuestas por una línea moderna para la trama contemporánea, y más de una docena de hanbok para la línea histórica, tuvieron tan buena acogida que les aportaron nuevos contratos con la productora para los siguientes k-dramas.

La supervivencia del estudio estaba asegurada, aunque decidieron buscar un nuevo lugar, ya que el abuelo Park, aún enfadado, había puesto en venta la oficina.

Macarena y Song habían creado una pequeña sociedad para afrontar juntas aquella nueva aventura.

No tardaron en encontrar una oficina disponible, no muy lejos del Dongdaemun Design Plaza. No era tan grande como la anterior, pero estaba bien situada y después de una capa de pintura y algo de remodelación, quedaría perfecta.

Allí estaban Song y Haru evaluando qué necesitaban antes de trasladarse cuando Jiyong apareció.

A lo largo de las semanas anteriores, había llamado a diario a Haru, pero ella no había respondido.

Ni una sola vez.

Así que él, desesperado, había averiguado a través de Taecyeon dónde se encontraba el futuro estudio.

Al verlo, Haru se tensó visiblemente.

Song lo saludó con una sonrisa. Jiyong se la devolvió, pero sus ojos pronto se desplazaron a la muchacha que no dejaba de ignorarle.

—Así que este es el lugar —dijo él mirando en derredor —. No está mal.

—Hemos tenido suerte de encontrarlo —dijo Song—. ¿A que sí, Haru?

La aludida gruñó algo ininteligible como respuesta.

—Tu hermano está en una sesión fotográfica —siguió diciendo Jiyong, al tiempo que daba una vuelta por la estancia con el objetivo de acortar distancias con Haru, que había huido a la otra punta, junto a la ventana.

—Lo sé. Me lo ha dicho Macarena.

—Por cierto, ¿dónde está la española?

—Ha ido al aeropuerto. Su prima Nana viene a pasar una temporada a Seúl. Creo que… Debería telefonearla a ver cómo va. Ahora vengo.

Haru la llamó, pero Song la ignoró y abandonó el estudio a toda prisa, dejándola a solas con Jiyong.

Habían transcurrido varias semanas desde que decidió no volver a verle. A veces, creía que lo había superado. Aunque a veces se sorprendía pensando en él.

Sin odio, sin desprecio. Con algo extraño que la envolvía y que le hacía soñar, desear más.

Quería volver a verle. Incluso había llegado a buscarle en Instagram. Había recorrido las fotos de su perfil y por suerte, se había contenido antes de entregar algún “Me gusta”.

Estaba decidida a no pensar más en él. Sobre todo, estaba dispuesta a olvidar el beso en la piscina.

Más que eso. Estaba decidida a eliminar todos los recuerdos.

Así abrazaría de nuevo el odio, ese sentimiento que tan bien conocía y que ahora, con las emociones bailando en su interior, le parecía un buen refugio. Un lugar en el que estar a salvo.

En el momento en que Jiyong se colocó frente a ella y dijo su nombre, deseó aferrarse al desprecio, maldecirle de nuevo.

Sin embargo, ya no podía.

Ni siquiera se atrevió a girarse, así que centró su atención en el paisaje que quedaba al otro lado del cristal.

No iba a mirarle, a pesar de que notó cada centímetro que él recorrió hasta colocarse detrás de ella. El corazón se le subió a la garganta cuando él agarró su mano con delicadeza.

Cuando se atrevió a girarse, se fijó en su pelo negro peinado hacia delante, en sus ojos oscuros, en su boca gruesa.

—¿Le ha pasado algo a tu teléfono? —preguntó Jiyong, de esa forma pausada con la que hablaba.

—No.

—Me lo imaginaba —dijo él, dejando ir un suspiro —. ¿Ya no quieres que nos veamos más?

—Tú y yo sabemos las razones que hay para que no lo hagamos —. Haru se apartó de él. Cuando sus manos dejaron de estar en contacto, sintió el dolor de su ausencia, pero había decidido seguir hacia delante.

—Lo sé. Las conozco, pero ¿qué pasa si quiero seguir viéndote?

—No todo gira alrededor de lo que tú quieras, Jiyong.

Él tragó saliva y bajó los ojos. Luego dio un paso hacia Haru, acortando de nuevo la distancia. Durante una milésima de segundo, esperó la nueva huida de ella, pero Haru no se movió.

Y eso hizo que él se envalentonara.

—Pero ¿qué quieres tú, Haru? —dijo él buscando su mirada—. Si no deseas seguir viéndome, dímelo ahora. Porque te estoy suplicando que me conozcas, tal y como soy. Ahora. No el chico que hace muchos años rompió el corazón de tu hermana y luego se dedicó a ser un imbécil. Por favor, mírame.

Aunque no quería, descubrió que sus ojos se sentían irremediablemente arrastrados hacia aquella mirada oscura y magnética que se había llenado de mentiras durante los últimos años.

Sabía que había mentido a muchas chicas, del mismo modo que se había mentido a sí mismo.

Sin embargo, ahora Haru estaba segura de que Jiyong estaba siendo sincero.

Había tantas cosas que les separaban… Tantas que hacían que lo suyo empezara mal, que fuera difícil, más que imposible.

Y sin embargo…

Por una vez, solo por una vez, Haru quiso sumergirse en la verdad que veía en él, en su respiración contenida, en su voz suplicante.

Se puso de puntillas y le besó.

Por una vez. Solo por una vez, no quería que un solo segundo les separara.

Cuando Jiyong notó los labios de Haru sobre los suyos, se hizo una promesa. Iba a escribir una nueva historia. Con ella. 




Curiosidades

Si tuviéramos que situar la carrera de Indomite en el tiempo, correspondería a los años 2011 hasta 2016, el año que Taecyeon se alista en el ejército. Aunque Indomite no existe, he querido plasmar a un grupo parecido a Big Bang, que en su día rompió esquemas y fue conocido como el grupo más mítico de Asia, encabezando la difusión del K-pop y llegando a lugares que hasta ese momento eran desconocidos para artistas coreanos.

 

PGC Entertainment no existe en la realidad. Aunque en Corea hay muchos grupos de entretenimiento importantes como: SM Entertainment, YG entertainment y JYP Entertainment, o la agencia que lleva a BTS, conocida como BIG HIT.

 

Tal y como comento en la novela, el servicio militar es obligatorio en Corea del Sur para los hombres. Tienen que alistarse en algún momento desde que cumplen 18 años hasta los 28. Dura entre veintiuno o veinticuatro meses según el destino (ejército de Tierra, Marina o Aérea).

 

Sobre reverencias: al saludar, despedirse o dar las gracias hacen una ligera inclinación de cabeza. La intensidad de la reverencia depende de la jerarquía relativa entre los dos interlocutores. Y con intensidad me refiero a nivel de inclinación corporal.

 

Los coreanos tradicionalmente se sientan, comen y duermen en el suelo, así que los zapatos siempre hay que quitarlos cuando se entra, en un espacio que tienen habilitado para ello (a veces a diferente altura de la entrada al resto de la vivienda). También tienen zapatillas de ir por casa para los invitados.

 

Por último, también quería comentar que en el coreano hay dos formas de hablar: la formal y la informal.  En los negocios o según la jerarquía, lo normal es usar las expresiones muy formales y se puede considerar una falta de respeto no emplearlas.

 



 

[1] ¿Diga?

[2] Alfabeto coreano

[3] Dongdaemun Design Plaza

[4] abuelo

[5] Apelativo cariñoso que usan las mujeres con hermanos/amigos mayores pero también con parejas

[6] Hermana pequeña

[7] Viviendas tradicionales

[8] Adiós

[9] Apelativo cariñoso entre hombres. De un hombre a otro que es mayor que él o entre amigos de la misma edad

[10] Actor coreano

[11] Instrumento tradicional de seis cuerdas

[12] abuelo

[13] Empresa o conglomerado de ellas

[14] Por favor pero con tono de súplica

[15] Fan obsesiva en el mundo del K-pop
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Canciones

Aquí os dejo un listado de canciones que escuché en bucle mientras escribía esta historia.

Seoul (RM

Love Poem (IU)

It’s you (Henry Lau)

Wild Flower (Park Hyo Shin)

A daily song (Hwang Chi Yeul)

All of my life (Park Won)

I luv u (Henry Lau)

Only then (Roy Kim)

Stay Here (Gaho)

One million roses (JK)

Last Dance (BigBang)

Palette (IU)

Untitled 2014 (GDragon)

Forever Rain (RM)

Let’s no fall in love (BigBang)

Eyes, nose, lips (Taeyang)

Winter flower (RM- Younha)
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